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    Estaban destinados a ser héroes de leyenda

    Pero tenían otros planes.”
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      A modo de Prologo
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Adentrarse en los textos que nos han dejado Homero, Hesiodo, Virgilio, Ovidio, por nombrar solo algunos de los mas conocidos antiguos, pero siempre actuales poetas grecolatinos, y de los que casi todos hemos oído hablar, o a los que, quizás en alguna ocasión nos hemos acercado a sus textos; no es un camino fácil, pues su lectura, requiere paciencia, disposición, alma hambrienta de sosiego, y algún que otro conocimiento de la mitología griega y romana, para que esta nos guíe como Virgilio hizo con Dante , pero en esta ocasión, no por una selva oscura.


    
      
    


    Lo que sí puedo asegurar es que, una vez iniciado este viaje, descubriréis maravillosas historias sobre dioses, héroes y mortales, en las que a menudo, os veréis reflejados a vosotros mismos, pues ellos se comportan y tienen, las mismas pasiones, defectos, y los mismos sentimientos que todos nosotros.


    
      
    


    Si no me creéis, acercaros cuanto antes a la Biblioteca Publica más cercana a vuestra casa, y una vez allí preguntad o buscad, para comenzar La Teogonía de Hesiodo, La Metamorfosis de Ovidio, La Iliada, de Homero, La Biblioteca Mitológica de Apolodoro, La Eneida de Virgilio, los divertidos e irónicos Diálogos de los de Dioses de Luciano de Samosata, la Divina Comedia de Dante, y no dejéis de leer por ningún motivo, los Himnos Homéricos.


    
      
    


    Acompañad vuestra lectura con un Manual o un Diccionario de Mitología Griega, o Greco Romana para conocer mejor la dinastía de dioses y de mitológicos mortales, y no perderos por ese maravilloso y fantástico bosque, en el que todo esta enlazado para conduciros a la misma esencia de la condición humana.
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      Introducción
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Los hechos mitológicos, que se narran en este libro, están basados e inspirados libremente en los textos clásicos de Hesiodo, Apolodoro, Ovidio, Virgilio, y en los irreverentes, cínicos y satíricos Diálogos de los Dioses de Luciano de Samosata, con la inestimable ayuda del Manual de Mitología Griega de Herbert Jennings Rose del que creo justo recomendar a todos su lectura.


    
      
    


    Ideado en principio como base para un posible guión cinematográfico, ha sido escrito con la intención de que el lector disfrute y se divierta con lo que en el se cuenta, y a la vez despertar su curiosidad por la Mitología Griega y los antiguos poetas grecolatinos, que tanto me han enseñado sobre mí mismo, y de los que tanto he aprendido.


    
      
    


    Que asi sea, si lo quieren los Dioses.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      Síntesis Argumental
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Zeus se niega a liberar a los Titanes que se han rebelado contra él y sus hermanos para apoderarse del Olimpo, Gea, La Madre de la Tierra, ( y abuela de Zeus ) engendra un terrible monstruo llamado Tifón, para deshacerse de todos los diosesdel Olimpo . y recuperar para sus hijos el Trono del Universo, arrebatado por Zeus para vengarse de su padre Cronos.


    
      
    


    Los dioses, al ver a Tifòn “con alas que cubrían el cielo, serpientes enroscadas en las piernas y cien cabezas de dragón por las que vomitaba fuego”, huyen despavoridos metamorfoseados en animales dejando solos a Zeus y a su hija Atenea.


    
      
    


    


    
      
    


    Incapaces de vencerle, Tifón hace prisionero a Zeus, y tras cortarle nervios y músculos de los pies y de las manos, le encierra en una cueva, bajo la custodia de una mujer dragón, llamada Delfine para que nadie intente liberarle.


    
      
    


    Sin embargo, Hermes, hijo de Zeus, no quiere abandonar a su padre y acompañado por su hijo Pan , intentan rescatarle;sin éxito. Aconsejado por Zeus, Hermes acude a Quirón, el Maestro Centauro para que este le ayude a reunir un grupo de valientes mortales que estén dispuestos a liberar a Zeus y recuperar su trono en el Olimpo.


    
      
    


    Quirón, aunque no se lleva bien con Zeus por cuestiones familiares, accede a ayudarle, y parten en busca de los únicos mortales que pueden hacer ese trabajo: Heracles, Aquiles, Ulises, Teseo y Jasón.


    
      
    


    

    Pero los futuros héroes de leyenda tienen sus propios problemas, y no están muy dispuestos a echarle una mano al Padre de todos los Dioses. Solo Atalanta, una mitica cazadora protegida de Artemisa, se ofrece para ayudarles.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      
    


    


    
      El Conflicto del Olimpo

      

    


    Que enfrentò a los Antiguos Dioses Griegos.


    
      
    


    Para un mejor entendimiento de los acontecimientos que se narran en este libro; y para los lectores que no estén familiarizados con la Mitología Griega, permitidme que os ponga al corriente de las causas que provocaron el enfrentamiento de los Antiguos Dioses Griegos, y que podríamos resumir brevemente diciendo que, la causa fuè , un asunto de familia. Una disputa por desavenencias familiares para ver quien se quedaba con la herencia del viejo Urano,(El Trono del Universo), después de que este fuese destronado y castrado por su propio hijo Cronos con la ayuda de su madre, Gea, la cual le facilitò el arma del”delito”.


    
      
    


    Y es que, los Antiguos Dioses Griegos, formaban una grande y pendenciera familia que se comportaba como cualquier otra familia humana acaudalada, pero inmortal y todopoderosa, cuyos trapos sucios corrían de boca en boca entre los griegos que solían criticarles y reírse de ellos al mismo tiempo que les hacían sacrificios para no perder su protección y sus favores.


    
      
    


    Dicho esto, las desavenencias familiares, comenzaron cuando Cronos, ( El Tiempo) ayudado por sus hermanos Los Titanes, y aconsejado por su madre Gea ( La Tierra ) que ya estaba hasta el moño de ser maltratada y acosada por su marido Urano, ( El estrellado Cielo) el cual odiaba a sus retoños, se rebelò contra su padre, cortándole de un tajo los genitales con una hoz de acero facilitada por su madre, y se hizo con el Trono del Universo ninguneando a sus hermanos los Ciclopes y Centimanos a los que encerró encadenándoles en el Tártaro.


    
      
    


    A su madre, no le gustò aquel comportamiento, y después de decirle “eso no se hace con la familia “le desvelò que su padre, antes de exiliarse en el Cielo, habia profetizado que un dia sus hijos, le pagarian con la misma moneda. Cronos al oirla se puso blanco como lapida de sepultura, se tanteò instintivamente la bragueta, tragò saliva, y se olvidò del asunto, hasta que se contrajo matrimonio con su hermana Rea.


    
      
    


    Cuando Rea, dio a luz a los hijos de Cronos, entre los que se encontraba Zeus; Cronos recordò la profecía hecha por su padre, y para impedir que esta se cumpliera, se fuè tragando a los churumbeles según iban llegando a este mundo. .A todos, menos a Zeus, pues su madre, aconsejada por Gea, le dio una piedra envuelta en un paño, diciéndole que aquel era el ultimo de sus hijos, y después de que Cronos, se lo tragase, escondió a Zeus en una cueva de Creta, confiándole a las Ninfas , donde fuè amamantado por una cabra ,Altea, hasta que Zeus , ya crecidito, se dijo que había llegado la hora de la venganza. Y exclamando “ Ahora ese cabròn. me las va a pagar todas juntas” , se presentò ante su padre, ofreciéndole un brebaje que le habian preparado la Ninfas.


    
      
    


    Nada mas beberlo, Cronos comenzò a vomitar a sus hijos ,y estos haciendo piña con Zeus le arrebataron el trono y se repartieron el Universo. Cronos humillado por el engaño de su hijo Zeus, se refugiò en el reino de su madre Gea, y jurò que se apoderaría del Olimpo, el lugar donde habían construido su palacio Zeus y sus hermanos, y que estaba situado en un monte mas allá del estrellado Cielo, y que acabaría con todos ellos, para convertirse en el único rey y señor del Universo.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      
    


    


    
      1. Los Orígenes
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En los Orígenes del Mundo, cuando el Caos reinaba en el Universo, este era un abismo sin fondo en el que los elementos erraban de un lado para otro sin norte ni dirección alguna.

    



    Entonces, apareció la Madre Tierra: Gea, la de amplio seno, sede siempre segura de los dioses, y el tenebroso Tártaro, que ocupò el lugar mas profundo de la tierra de anchos senderos.


    
      
    


    Gea, al contemplar aquel desorden, le dijo al Caos mirándole fijamente:

    

    “ Hombres; no se os puede dejar solos.”


    
      
    


    


    
      
    


    Y para enfrentarse a tanta confusión lo primero que hizo fue engendrar a Eros, El Amor y eL Principio Creador de la Vida


    
      
    


    Entonces, el Caos un poco avergonzado, y que hasta entonces había vivido solo, creò a Erebo, (Las Tinieblas) y a Nicte (La Noche) quienes a su vez engendraron al Éter, el Aire. , y a Hemera, La luz del Día


    
      
    


    Al ver a Hemera, La luz del Dia, Nicte, la Noche, quedó prendado de ella y se unieron para formar el Tiempo. Y al verlos Erebo (Las Tinieblas), que no quería quedarse soltero , se unió al Éter formando una pareja que a partir de entonces representarían la Luz ,y Las Sombras..


    
      
    


    Gea, que se había quedado un poco absorta contemplando aquellas primeras uniones, mientras hacia planes para su nueva casa, se espabilo de pronto al darse cuenta de que ahora existía el Tiempo y de que este pasaba muy rápidamente. Así que tenia que darse prisa si quería amueblar el Universo.


    
      
    


    Entonces, sin intervención masculina, trajo al mundo a Urano, El Cielo y le dijo:


    
      
    


    “Tu serás mi marido, y no quiero peros…”


    
      
    


    Así que Urano, El Cielo,“sin comerlo, ni beberlo” se vio casado con la Tierra y se dispusieron a organizar el Mundo.


    
      
    


    “¿No hay luna de miel?” -se atrevió a preguntar el recién casado el cual ya se había dado cuenta de cómo se las gastaba su amorcito.


    
      
    


    “¿Luna de miel?”- le respondió Gea.- No tenemos Tiempo y hay mucho que hacer en esta casa”


    
      
    


    El Caos, que se partía de risa al verles discutir, murmuró en voz baja:


    
      
    


    “El Orden acabara con este matrimonio”


    
      
    


    


    
      
    


    Gea, se puso manos a la obra y engendrò a Las Montañas y al Ponto, el Mar, y ya constituidos los elementos primordiales del Cosmos, la pareja comenzó a pensar en los hijos.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      
    


    


    
      2. Los Hijos del Cielo y de la Tierra
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Los primeros hijos que tuvieron Gea y Urano, y que serian conocidos como Los Titanes, y Titanidas fueron, Océano, de profundas corrientes, Ceo, Crio, Hiparión, Japeto, Tea, Rea, Temis, Mnemoside, Febe la de áurea corona, la amable Tetis y Cronos el benjamín, (la oveja negra de la familia) que muy pronto iba a demostrar que tenia una mente tan retorcida como su padre, y que se convertiría en el mas terrible de todos los hijos de Urano y Gea llenándose de un intenso odio hacia su padre.


    
      
    


    Gea además, dio a luz a los Cíclopes de soberbio espíritu, y descomunal fuerza: Brontes, Esteropes y al violento Arges, que le regalarían a Zeus el trueno y el rayo.


    
      
    


    Y también a otros tres hijos enormes y violentos. Coto, Briareo y Giges, monstruosos engendros apodados los Hecatònquiros, que tenían cien brazos y cincuenta cabezas sobre sus hombros.


    
      
    


    Pero cuando nacieron los Cíclopes y los Hecatònquiros, su padre se asustò tanto al verlos que los envió con engaños al Tártaro, una región tenebrosa que se hallaba en las más remotas profundidades del Universo mucho mas abajo que el propio Infierno.


    
      
    


    El nacimiento de los Titanes, tampoco fuè un camino de rosas para Gea.


    
      
    


    “Esposo mío, estoy embarazada “ - le anunciò una mañana nada mas levantarse.


    
      
    


    “¿Que estas que? - le respondió Urano dándose un corte con las tijeras con las que se estaban recortando su adorada y estrellada barba.


    
      
    


    “Que vamos a ser padres¿ no te alegras, cielo?


    
      
    


    “¡Pero no me dijiste que tomabas precauciones!-bramò Urano. Ahora te pondrás gorda y horrible...pero en fin, un niño…

    “ Doce“- le corrigió Gea.


    
      
    


    “¡¿ DOCE ¿! -exclamò Urano sin dar crédito a lo que oia.


    
      
    


    Y se jurò a si mismo que no les dejaría nacer.


    
      
    


    Así que cada vez que alguno de ellos estaba a punto de asomar la nariz a este mundo, Urano le retenia en el”Seno de Gea “sin dejarle salir a la luz mientras gozaba cínicamente con su malvada acción.


    
      
    


    Gea, que estaba a punto de reventar con doce criaturas ya bastante creciditas en su vientre, trazò un plan para deshacerse de su cruel marido. Creò un brillante metal llamado acero, fabricò con el una hoz y les contó el plan a sus hijos.


    
      
    


    Armada de valor les dijo afligida: “Hijos míos y de soberbio padre. Si queréis seguir mis instrucciones, podremos vengar el cruel ultraje de vuestro padre; pues él fuè el primero en maquinar odiosas acciones” ¡ Hay que castrarle! . Así dejara de venir a mi lecho cada noche impidiendo vuestro nacimiento.


    
      
    


    Al oírla, el miedo y el temor a su padre se apoderò de todos ellos, y ninguno se atrevió a hablar.

    Solo Cronos dijo:


    
      
    


    “ Yo lo haré madre “


    
      
    


    Gea, se alegrò mucho al oírle, y le preparò a su esposo una emboscada:


    
      
    


    “Esta noche, te espero en mi lecho.”- le dijo guiñándole un ojo-Y puedes hacer conmigo lo que te plazca…No me opondré a ninguno de tus deseos.


    
      
    


    Eros, entonces, inflamo los deseos y la pasión de Urano, y al llegar la noche, cuando acudió al lecho de Gea a punto de estallarle la bragueta, se arrojo sobre ella diciéndole:


    
      
    


    “ Hazme esa cosa que tanto me complace”-le dijo el pillin de Cronos con ojos de sátiro libidinoso tumbándose de espaldas.


    
      
    


    “ Ya estamos con el dedito”- murmuro para si Gea. Pero ella quería tenerle tumbado boca arriba. Así que le dijo: ¿“ No prefieres “ la abejita libadora” ?”


    
      
    


    “Y porque no las dos cosas…a la vez”-le sugirió Cronos despojándose de todas sus ropas.


    
      
    


    “¡Será guarro el tío!”.-pensó Gea.


    
      
    


    Y cuando lo tuvo tumbado boca arriba sobre el lecho, todo espatarrado para el numerito del “dedo y la abejita” apareció Cronos, armado con la hoz que había fabricado su madre, y ! ZAS ! . De un solo tajo le segó la pindonga y las criadillas al verraco de su padre convirtiéndole en el primer cástrati de la historia del mundo.


    
      
    


    Así lo describe poéticamente Hesiodo en su Teogonía:


    
      
    


    “Vino el poderoso Urano conduciendo la noche, se echo sobre la tierra ansioso de amor y se extendió por todas partes. El hijo, saliendo de su escondite, logro alcanzarle con la mano izquierda, empuño con la derecha la prodigiosa hoz, enorme y de afilados dientes, y apresuradamente segó los genitales de su padre “


    
      
    


    “ ¿Que hago con esto madre ? -.le preguntò Cronos con el mondongo entre las manos que chorreaba sangre y semen.


    
      
    


    Gea recogió en un recipiente un poco de sangre y semen, y después le dijo a su hijo:


    
      
    


    “Arrójalos al Ponto”


    
      
    


    Y cuando Cronos arrojò los genitales de su padre lejos del continente al tempestuoso Ponto, del miembro de Urano, surgió una blanca espuma ,y en medio de ella nació una doncella a la que hombres y dioses llamaron Afrodita, y también Citerea, porque nada mas nacer, se dirigió a Citera; una isla que esta situada entre el Peloponeso y Creta, donde la Divina Diosa, puso por primera vez el pie, después de su nacimiento convirtiéndola en un lugar consagrado al amor y los placeres.


    
      
    


    Un año después, de la sangre y del semen que brotaron de los genitales el poderoso Urano, Gea la Madre Tierra, dio a luz a las poderosas Erinias,( Alecto, Tisifone y Megera símbolos de la Justicia y de la Venganza ) que prefirieron vivir con Erebo, hijo del Caos en las Tinieblas Infernales.


    
      
    


    Y también a los altos Gigantes de resplandecientes armas, que sostienen en sus mano largas lanzas, y que en lugar de piernas tenían colas de serpiente.


    
      
    


    Y a las Ninfas que también llamaron Melias, y que eligieron habitar entre bosques, ríos, grutas, manantiales y praderas.


    
      
    


    


    
      
    


    Después de castrar a su padre, Cronos y su madre Gea, creyeron que el problema estaba resuelto. Cierto era que al fin pudieron nacer el resto de sus hijos, Titanes y Titanidas, pero Urano aun capado no se daba por vencido y fue necesario, por consejo de su madre, que Cronos liberase a sus hermanos Los Cíclopes y a los Hecatònquiros, que Urano había enviado al Tártaro si querían derrotarle.


    
      
    


    Así que Cronos, bajò al Tártaro y les dijo:


    
      
    


    “Estáis libres. Nos hemos rebelado contra padre y le hemos malherido. Pero necesitamos vuestra ayuda para acabar con el para siempre.


    
      
    


    


    
      
    


    “Vale. Os ayudaremos”. -Dijo uno de los también llamados Centimanos- pero queremos participar en el nuevo gobierno del Universo.


    
      
    


    “ Y poder sentarnos en vuestra mesa-dijo otro.


    
      
    


    “ Y que nos tratéis como hermanos.”


    
      
    


    


    
      
    


    A Cronos no le hacia mucha gracia lo que le pedían a cambio de su ayuda. Como a su padre, le daban miedo aquellos bestias de descomunal fuerza, que podían apoderarse del Cielo y de la Tierra cuando les viniera en gana, Sin embargo no tenia otro remedio que prometerles lo que le solicitaban si quería vencer a su padre y ocupar el trono del Universo.


    
      
    


    Así que, fingiendo una emoción que no sentía, hizo un gesto de que algo le había entrado en un ojo, se lo restregó a conciencia hasta que le brotaron lagrimas y abriendo los brazos les respondió:


    
      
    


    “ Hermanos; sellemos nuestra alianza con un abrazo”


    
      
    


    Con la ayuda de los Cíclopes, y la de los que tenían Cien manos y Cincuenta cabezas, Los Titanes bajo el mando de Cronos. derrocaron por fin a su padre, y este vencido, abandonò la Tierra y se refugio en el Cielo.


    
      
    


    Y desde entonces, Cielo y Tierra quedaron separados para siempre.


    
      
    


    Cronos, se olvidò muy pronto de las promesas hechas a los Cíclopes y a los Hecatònquiros y una vez conseguido el trono celeste, “si te he visto, no me acuerdo “.


    
      
    


    Así que volvió a encadenarlos en el Tártaro en compañía de sus otros hermanos los Titanes con la desaprobación de Gea, quien le reprocho tal decisión revelándole la profecía que había echo su padre antes de exiliarse en el cielo :


    
      
    


    “ Haces mal enviando a tus hermanos al tenebroso Tartaro, porque cuando sus hijos nazcan, se rebelaran contra ti como tu has hecho contra tu padre”


    
      
    


    Y no se acordó mas de aquel asunto hasta que se casò con su hermana Rea.


    
      
    


    Eran los comienzos del mundo; eran dioses, y la palabra incesto, aun no existía. Además tenían que consolidar y apuntalar bien su dinastía , fortalecer los lazos de sangre que les unían, y crear una prole que sometiera al eternamente al universo.


    
      
    


    Pero cuando Rea, se quedò embarazada “de Histia, Demeter, de Hera ( la de áureas sandalias), del poderoso Hades que reside bajo la tierra de corazón implacable, del resonante Ennosigeo (Poseidón) y del prudente Zeus, padre de dioses y hombres, por cuyo trueno tiembla la anchurosa tierra”, Cronos, recordando la profecía de su madre, comenzó a tragárselos,” según iban viniendo a sus rodillas desde el sagrado vientre de su madre.para que ningún otro de los ilustres descendientes de Urano tuviera dignidad real entre los Inmortales”


    
      
    


    Sin embargo, cuando ya estaba a punto de dar a luz a Zeus, padre de dioses y hombres, Hera comenzó a mosquearse al no ver a sus hijos.


    
      
    


    “ ¿Has visto a los niños? “ -le preguntò un día a Cronos.


    
      
    


    “Estarán por ahí…ya sabes que los niños no pueden quedarse ni un momento quietos…-le respondió Cronos.


    
      
    


    “ ! Histia, Demeter, Hera, Hades…Ennosigeo…! -les llamò Hera.¿Donde estáis?. ¡ La cena està en la mesa y os he preparado tarta de moras ! “


    
      
    


    Los niños al oír la voz de su madre, comenzaron a dar golpes y patadas en el estomago del caníbal de su padre y Cronos comenzó a sentir retortijones.


    
      
    


    Al ver la palidez del rostro de Cronos, Hera le pregunto:


    
      
    


    “ ¿Te encuentras bien? Tienes mala cara”


    
      
    


    “No es nada, no es nada Algo que me ha sentado mal…”


    
      
    


    En ese momento, Cronos comenzó a sentir nauseas, diò una arcada, y por su boca asomò la pierna de uno de sus hijos.


    
      
    


    Hera entonces ,descubrió la cruel verdad sobre el paradero de sus amados hijos, y sin decir nada, se fue a casa de su madre, Gea, y echándose en sus brazos con los ojos arrasados por las lágrimas le contó lo que Cronos había hecho con sus hijos y le pidió ayuda para salvar al que llevaba en su vientre.


    
      
    


    ” No llores mas hija mía .Hablaré con tu padre y entre los dos urdiremos un plan para que se cumpla lo que esta escrito” -la consolò su madre


    
      
    


    El estrellado Urano, que amaba a su hija, olvidando viejas rencillas se reunió con su esposa quien ya se había buscado otro compañero de cama para las frías noches de invierno y después de decirle:


    
      
    


    ” A llegado mis oídos, que te has prometido con Ponto ( el Mar)”


    
      
    


    ” Una mujer tiene sus necesidades, y Ponto sabe complacerme en el lecho. Pero no te he pedido que vengas para hablar de mi próxima boda; si no para que ayudes a salvar a tus nietos de la crueldad de nuestro hijo Cronos”


    
      
    


    Entonces Gea y Urano, la pusieron ambos al corriente de cuanto estaba decretado que ocurriera respecto al rey Cronos y a su intrépido hijo, el que habría de ser el Padre de Todos los Dioses.


    
      
    


    Así que, cuando Rea dio a luz a Zeus, Gea se lo llevò amparándose en la negra noche a un lugar de Creta llamado Licto, “donde le oculto en una profunda gruta, bajo las entrañas de la divina tierra, en el monte Egeo de densa arboleda” bajo la protección de las Ninfas y de los Curetes. Unos geniecillos que se encargaban de hacer toda clase de ruidos y organizar bailes estruendosos para ahogar y acallar los lloros del pequeño Zeus para que su padre no pudiese oirle, hasta que este mamaba de la cabra Amaltea, con cuya piel fabricaría mas tarde la “égida” , el escudo de Zeus, y a la que el dios como agradecimiento la convertiría en una Constelación.


    
      
    


    Cuando Rea, volvio junto a su esposo, y este vio que ella ya había parido a Zeus, le preguntò:


    
      
    


    “ ¿Puede saberse donde has estado…?”


    
      
    


    “He ido a visitar a mis padres…Mira aquí te traigo a tu nuevo hijo, Zeus. Y le entregò por consejo de su madre una enorme piedra envuelta en pañales, sabiendo también por ella, que Cronos “se tragaría cualquier cosa antes que descubrir sus planes para que ningún descendiente de Urano le arrebatase su lugar en el Universo.”


    
      
    


    Urano agarrò entonces aquel bulto, al que creía su hijo con sus manos y sé lo tragò de un bocado.


    
      
    


    “ ¡Desgraciado!- cuenta Hesiodo- No advirtió en su corazón que, a cambio de la piedra, se le quedaba para el futuro su invencible e imperturbable hijo, que pronto, le vencería con su fuerza privándole de su dignidad y e impidiéndole reinar entre los Inmortales.”


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    
      
    


    


    
      3. La Nueva Generaciòn

      

    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Zeus, se hizo adulto, quiso hacerse con el poder del Universo, y destronar a su padre el cruel Cronos.


    
      
    


    Dejándose aconsejar por Metis ( la astucia y la sabiduría)- hija del Titán Océano, y de su hermana, Tetis-, la cual se convertía en su primera esposa, y madre de Atenea-, esta le preparò un brebaje que Zeus entregò a su padre ,y que le haría vomitar a sus hermanos.


    
      
    


    ” Padre…- le dijo el astuto Zeus, cuando regresò de Creta- Olvidemos lo ocurrido en el pasado. Aquí te traigo un néctar preparado en secreto por las Ninfas hecho con frutos del bosque que solo ellas conocen, del que dicen provoca a quien lo bebe, vigor para complacer todos los inconfesables deseos de las mujeres, y un placentero sueño.”


    
      
    


    A Cronos, le pico el gusanillo, al oír aquello de “ vigor para complacer los todos los inconfesables deseos de las mujeres” y como todavía no se conocía “ la viagra”, se metió un buen lingotazo aquella misma noche antes de acudir al lecho de Rea.


    
      
    


    Beberlo, y comenzar a sentir espasmos y retortijones en la tripa, fue todo uno. Después comenzaron a bailarle los intestinos con un dolor tan insoportable que parecía que le estaban dando puñaladas en el estomago. Maldiciendo a las puñeteras Ninfas e insultando a su hijo y a la madre que lo parió con palabras que aquí no puedo repetir empezó a vomitar a los hijos que se había tragado.


    
      
    


    Así, nos los cuenta Hesiodo:


    
      
    


    “Vencido por la fuerza y habilidad de su hijo, primero vomito la piedra, ultima cosa que se trago Cronos; y tras ella a todos sus hermanos y hermanas. Después Zeus la clavo sobre la anchurosa tierra, en la sacratísima Pito, en los valles al pie del Parnaso, convirtiéndola en un monumento para la posteridad, y maravilla para los hombres mortales.”


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      
    


    


    
      4. La Guerra de los Titanes
    


    
      
    


    


    
      
    


    Cronos humillado por el engaño de su hijo, se refugiò en el reino de su madre Gea, y jurò que se apoderaría del Olimpo, el lugar donde habían construido su palacio Zeus y sus hermanos-, el cual se hallaba situado en un monte mas allá del estrellado Cielo-, y que acabaría con todos ellos, para convertirse en el único rey y señor del Universo.


    
      
    


    Así, que lo primero que hizo, fue liberar a sus hermanos los Titanes, les pidió perdón por lo que les había hecho, y les contó sus planes prometiéndoles compartir -si vencían - el dominio del Cielo y de la Tierra.


    
      
    


    Sin embargo, como no se fiaba de sus otros hermanos los Ciclopes y Los Centimanos, los dejò encadenados en el Tártaro.


    
      
    


    Cuando Cronos, le declarò la guerra a Zeus, este junto con sus hermanos, se dispuso a luchar por el control del Universo, y comenzó la mayor batalla que existió nunca y que seria conocida como “ La Titanomaquia”.


    
      
    


    Los Titanes, eligieron el Monte Otris ( al sur de Tesalia ) como su fortaleza.,mientras que Zeus y sus aliados, se dispusieron a combatir desde el Olimpo .


    
      
    


    Y comenzó la batalla entre Los Titanes …


    
      
    


    Cronos; que aspiraba a ser el nuevo Rey del Universo y Señor del Tiempo, Ceo, el inteligente, Crio, el Titán del Frio, Hiperion, el Titán del sol, y Océano, y Japeto, con sus hijos Atlas y Menetio.


    
      
    


    Y la nueva generación de Dioses que vivían en el Olimpo.


    
      
    


    Zeus, Hades, Poseidón, Hera, Demetar y Hestia.


    
      
    


    Pero tras los primeros combates, y viendo que ninguno de los ejércitos contendientes obtenía una clara victoria, Gea, en un momento de debilidad le revelò a Zeus, que solo podría vencerles si liberaba a su otros hijos los Cíclopes y los Centimanos, y les hacia sus aliados.


    
      
    


    Así que Zeus, hizo lo que su abuela le aconsejaba, y liberò a los Cíclopes y a los Centimanos del Tártaro, les dio Néctar y Ambrosia para que recuperasen fuerzas, y estos que se la tenían “ guardada” a su hermano Cronos, le fabricaron a Zeus, el poderoso Trueno, el Rayo y el Relámpago, a Poseidon, el Tridente, a Hades un casco que le hacia invisible, y se unieron a la batalla contra los Titanes concentrando todas sus fuerzas.


    
      
    


    Zeus, con sus nuevas armas, libero toda su fuerza contra los Titanes, atacándoles con el Rayo, el Trueno y el Relámpago; los Cíclopes y Centimanos les arrojaban enormes piedras, Poseidón luchaba con su tridente, y Hades y sus hermanas les combatían con todo lo encontraban a mano.


    
      
    


    


    
      
    


    La lucha, retumbaba en todo el Universo, desde el estrellado Cielo hasta el profundo Tartaro.


    
      
    


    Al fin, los Titanes fueron vencidos y Zeus los encerrò de nuevo al Tártaro donde quedaron confinados para siempre nombrando a los Centimanos sus guardianes, castigando a su sobrino Atlas a sostener el mundo sobre sus hombros, y a su hermano Menetio le hundió en el Erebo alcanzándole con un rayo.


    
      
    


    De los hijos del Titán Japeto, tío paterno de Zeus, solo se libraron Epimeteo, y Prometeo, que decidió no intervenir en la lucha, y que maquinaba crear una nueva raza :Los hombres.


    
      
    


    Tras la dura victoria, los nuevos soberanos del Universo, se reunieron para ver como repartirse el poder que habían conquistado.


    
      
    


    Lo primero que acordaron, y en lo todos estuvieron de acuerdo fue en mantener el Olimpo como un lugar común para todos ellos. Una zona neutral donde poder reunirse para discutir los problemas que se fueran presentando en el gobierno del mundo.


    
      
    


    Después, como resultado de sus liberaciones, a Zeus le correspondió el Cielo;a Poseidón el Mar, que ya seria su casa para siempre ,y a Hades las oscuras regiones inferiores del Tártaro.


    
      
    


    Hestia, seria la Diosa y protectora del Hogar de y la Familia, Hera, La Diosa del Matrimonio y de la Fecundidad, Y Demeter, la Diosa del Trigo y de la Cosecha.


    
      
    


    Cuando hubo finalizado el reparto, Poseidón, según Homero, terminò con este discurso:


    
      
    


    “Tres somos los hermanos nacidos de Cronos, a quien Rea alumbro: Zeus, yo y el tercero, Hades. Soberano de los de bajo tierra. En tres lotes esta todo repartido, y cada uno obtuvo un honor: a mí me correspondió habitar para siempre el canoso mar, agitadas las suertes; el tenebroso poniente toco a Hades, y a Zeus, le toco el ancho cielo en el éter y en las nubes. La Tierra es aun común a los tres, así como el vasto Olimpo “


    
      
    


    Toda un declaración de intenciones, que posteriormente traería...


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    
      
    


    


    
      5. La Rebelión de los Gigantes
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Después de aquella terrible guerra contra los Titanes, las cosas parecían ir bien en el Mundo, bajo el reinado de Zeus.


    
      
    


    Zeus aprovechò para casarse con su primera esposa Metis, como agradecimiento por prepararle el brebaje que le ayudò a liberar a sus hermanos, y a la que después ,cuando esta se quedò embarazada de Atenea, se la tragò porque Metis siempre le avisaba de lo que estaba bien y de los que estaba mal y no le gustaba que le enmendasen la plana, ya que el era el Rey del Universo y el bien y el mal era su privilegio.


    
      
    


    Después se casò con la brillante Temis, que dio luz a las Horas . Luego con su propia hermana Demeter; tuvo un lío con Mnemosine, de la que nacieron la nueve Musas, se acostó con Leto una prima suya, y al fin pareció sentar la cabeza, y se desposò con su hermana Hera, que empezó a atarle en corto:


    
      
    


    “ Se acabaron las juergas con los amigotes, y tirarse a todo lo que se mueve .A partir de ahora, si quieres “mojar” lo harás en mi “tintero” y solo en el mío.”


    
      
    


    Pero Zeus, era un “picaflor” incorregible y continuò poniéndole los cuernos a Hera. “La de los ojos de vaca” como la apodaban en el Olimpo.


    
      
    


    Sus hermanos Poseidón y Hades, también tomaron varias esposas y amantes, y la única que permaneció soltera y virgen, por privilegio de Zeus, fue Hestia, quien permanecía siempre recluida en el Olimpo atendiendo su Ministerio del Hogar y la Familia.


    
      
    


    Pero un solsticio de invierno, en el día más corto del año, cuando la Tierra recibe menos luz, la abuela Gea se presentó en el Olimpo ,cargada de regalos..y de otras cosas.


    
      
    


    Después besar a sus nietos y nietas, y a todos sus bisnietos pues por aquellas fechas solían reunirse


    
      
    


    todos en el Olimpo, para celebrar una gran cena en familia….


    
      
    


    En la mesa, se sentaron los Doce Dioses que formaban la realeza del Universo :


    
      
    


    Zeus, que la presidía. Hera, su esposa, sus hermanos Poseidón y Demeter, Hestia, Apolo, Artemisa, Afrodita,, Hermes, Ares, Atenea y Hefesto. Hades, no solía acudir a aquellas reuniones familiares y por eso no le incluyeron en la lista.


    
      
    


    Antes de proseguir con lo que aconteció en aquella reunión de familia, debo aclarar, que los Dioses, tenían forma antropoformica. O sea que eran iguales a nosotros, en cuanto a aspecto externo. Aunque algunas divinidades menores tuvieran características animales o monstruosas.


    
      
    


    Pero aunque eran magníficos humanos en su apariencia, sus cuerpos eran inmortales y no tenían edad, (aunque no eran inmunes al daño). Pero su desarrollo y crecimiento se detenía en cuanto alcanzaban la madurez, y ahí se quedaban. Por lo que unos se mantenían eternamente jóvenes, en su apariencia y otros majestuosos, y maduros.


    
      
    


    Bien, pues aunque no necesitasen comida para dar sustento a sus cuerpos, se alimentaban principalmente de un mejunje de néctar y ambrosía, y un fluido divino, El Icor, que corría por sus venas, en vez de sangre que les hacia inmunes a la decadencia propia de los mortales.


    
      
    


    Sin embargo si se les privaba de su alimento básico durante un año, se ponían pachuchos. Pero no podían morir, ni sentir dolor, y si eran heridos en alguna pelea, o batalla, necesitaban ser curados por un medico.


    
      
    


    Hecho este ‘pequeño inciso o paréntesis, cuando finalizo la cena, y ya estaban todos ebrios, debido a la cogorza que habían cogido con el licor de néctar y ambrosía-ellos no bebían vino-, brebaje que les ponía muy eufóricos y cachondos , Gea, se levantò de la mesa pidiendo la palabra:


    
      
    


    “ Que hable, que hable la abuela” -la jalearon estallando en aplausos.


    
      
    


    “ Habla , abuela, habla…”


    
      
    


    Pero mejor se hubiese estado calladita.


    
      
    


    “ Oh Magnánimo Zeus.-comenzó Gea- Rey de Dioses y Mortales. Divino Cronida que amontonas las Nubes” .Heme aquí, no como tu abuela, si no, como una madre que echa de menos a sus hijos, a los que tú El que lleva la Égida, tienes encerrados en el Tártaro. Te suplico, aquí delante de todos los dioses y diosas, Arbitro Supremo, que olvides las afrentas del pasado, y les dejes libres, para que una madre pueda gozar y disfrutar de la compañía de sus hijos y de los hijos de sus hijos, pues tu como Padre de Hombres y Dioses, sabes ,que aunque los hijos hayan cometido los mas terribles delitos, a los ojos de su madre, continúan siendo ese rompecabezas maravilloso; ese fruto del amor y promesa de futuro”


    
      
    


    Al terminar, todos los dioses y diosas, lloraban a moco tendido y comenzaron a sonarse las narices ruidosamente aguardando la respuesta del padre de hombres y dioses que permanecía impasible.


    
      
    


    “ Oh, Gea, la de amplio pecho- le respondió Zeus- Hogar de Dioses y Mortales. La que alumbró al estrellado Urano, nuestro abuelo, con todas tus mismas proporciones para que contuviera todas tus partes, y poder ser así ,sede siempre segura de los dioses. Comprendo y respeto, los sentimientos que te mueven a implorar gracia para tus hijos, nuestros tios paternos. Pero no puedo complacerte, aunque no seria justo, si no reconociera, que gracias a tus sabios consejos, hoy estoy aquí, como Arbitro Supremo del Universo. Hizo una pausa y prosiguió: Pero… hablando claro abuela: No me fío de ellos. Son mezquinos y traicioneros. ¡Le cortaron los cojones a mi abuelo!, y mi padre, el muy cabronazo, por poco se merienda a mis hermanos. ¡No los dejare libres, ni muerto! ¡Por estas ¡Y se besò la uña del dedo gordo de su mano derecha.


    
      
    


    ¡No seas basto, Zeus!,-le amonestò Hera la de Niveos Brazos- Modera tu lengua.


    
      
    


    


    
      
    


    Gea, muy suya ella, sin dejarse dominar por los sentimientos hacia Zeus, ni exteriorizar el cabreo que le habían provocado las palabras de su nieto dijo simplemente:


    
      
    


    


    
      
    


    ” Tengo que irme. ¿Podéis pedirme un taxi?”

    ” Yo te llevare tata”-se ofreció el joven Hefesto. “Traeré el coche…”

    ” ¿Un coche?” - se sorprendió Gea.


    
      
    


    “Sí; una maquina que he fabricado para ir de un sitio a otro. De momento le he puesto tres ruedas y se mueve con un liquido que he destilado de las plantas… ¡ Te gustara tata! Ya lo veras…”


    
      
    


    ”Quédate un poco mas tata, -le dijo Apolo- Te había compuesto una canción con mi arpa y…


    
      
    


    “Lo siento cielo- se disculpò Gea. Se me hace tarde. Adiós a todos. Y gracias por la cena.


    
      
    


    Hefesto, conducía prudentemente por la Via Argiva, mientras Gea Iba pensando en sus cosas y en como hacerle pagar a Zeus su negativa a liberar a los Titanes, cuando se dieron de morros con un épico atasco.


    
      
    


    ” ¡ Lo que faltaba !- exclamò Gea soltando toda la bilis que llevaba encima.-Con la prisa que tengo y ahora ,¡ esto! Domingueros…”


    
      
    


    Así que cuando Gea, La Madre Tierra, llegó por fin a su palacio de invierno, ya tenia madurado un plan para vengarse de Zeus, y asaltar el Olimpo.


    
      
    


    Abrió el armarito donde guardaba la sangre y el semen de Urano, que había recogido cuando fue castrado por su hijo Cronos, y se dispuso a crear a Los Gigantes: Una raza monstruosa de tamaño y fuerza gigantesca, dotados de una larga cabellera e hirsuta barba, que tenían forma humana; excepto las piernas, que habían sido substituidas por colas de serpiente.


    
      
    


    Sin embargo, aunque eran de origen divino, habían nacido con un pequeño fallo: podían ser abatidos y muertos, si eran atacados a la vez, por un dios y por un mortal.


    
      
    


    Este secreto, fue descubierto por Hera, y Zeus, que había engendrado a un héroe de fuerza inaudita, al unirse con una mortal llamada Alcmena, le mandò traer al Olimpo.


    
      
    


    Aquel héroe, era el legendario Heracles.


    
      
    


    A Hera, al principio, no deseaba tener a aquel bastardo en su casa, pero ante tan graves circunstancias accedió a recibirle, profetizando también que debían de encontrar una hierba mágica que crecía en algún lugar de la tierra, con la que los dioses, jamás resultarían heridos.


    
      
    


    Entonces Zeus, les ordenó al Sol y al Luna que no brillasen, hasta que fuese encontrada aquella hierba.


    
      
    


    La batalla del asalto al Olimpo, se desarrollò en una misteriosa región volcánica, llamada “ Las Tierras Ardientes” donde Gea dio a luz a los Gigantes.


    
      
    


    Allí ,se enfrentaron a los dioses, arrojándoles rocas y peñascos que arrancaban de las cimas de las montañas, y ardientes antorchas formadas por los troncos de los árboles en llamas.


    
      
    


    Heracles, entre otros, abatió a un gigante llamado Alcioneo con una flecha envenenada , y le arrastrò por consejo de Atenea lejos del suelo para que muriese ,ya que los Gigantes, nacidos de la Tierra, al tocar el suelo volvían a recobrar su fuerza y su energía.


    
      
    


    Zeus, fulminò a Porfirion que intentaba violar a Hera. Atenea aplastò a Encéfalo cuanto intentaba huir del campo de batalla arrojándole encima lo que seria la isla de Sicilia.


    
      
    


    Hefesto sepultó a Mimante con una masa de metal ardiente. Atenea matò y desolló a Palante, conservando su piel para recubrir su coraza. Artemisa mientras tanto no cesaba de lanzar sus mortales flechas. Zeus combatía lanzándoles sus rayos y relámpagos. Poseidón les ensartaba con su tridente y Hades con su casco invisible, les apuñalaba por la espalda.


    
      
    


    Pero a pesar de que se defendían “como gatos panza arriba, los Gigantes lograron acorralarles hasta las mismas puertas del Olimpo. Demeter y Hestia, ya no sabían con que combatirles y acabaron con todas los vasos, copas y platos que había en los armarios de la vajilla. Pero al fin ,y gracias a Atenea que no dejaba de enardecer a los combatientes que defendían el Olimpo, lu chando con valor y sangre fria, los Dioses, derrotaron a los Gigantes.


    
      
    


    


    
      
    


    .


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    
      
    


    
      
    


    


    
      6. La Venganza de Gea
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A pesar de aquel fracaso, Gea, hizo un ultimo intento por deshacerse de los Dioses del Olimpo. Pero según le habían informado, Zeus, había ordenado reforzar las defensas del Palacio e incrementado su nomina de espías para impedir cualquier movimiento sospechoso de su abuela.


    
      
    


    Así que necesitaba información de primera mano, mientras “la criaturita” que había engendrado con el Tártaro en una noche de pasión y sexo, se iba formando en su ancho vientre, y al que le pondría el nombre de Tifón, o Tifeo, con el pensaba vengarse de todas las derrotas y humillaciones sufridas.


    
      
    


    A los oídos de la Madre Tierra, le había llegado la noticia de que dos hijos de Poseidón, dos gigantes gemelos apodados los Aloadas, llamados Oto y Efialtes que cada año que pasaba se hacían dos metros mas altos, y medio metro mas anchos, planeaban apoderarse del alimento que hacia inmortales a los dioses. ( El Icor) , con la intención de ser ellos quienes gobernaran el Universo. Además estaban colados por las diosas Hera y Artemisa, y querían casarse con ellas.


    
      
    


    Gea, les hizo llamar, viendo una oportunidad de utilizar a aquel par de tortolitos para tantear las defensas del Olimpo, y les aconsejó, que si querían tener éxito en su empresa, debían de capturar primero a Ares, el Dios de la Guerra, para que no ayudasen a los Olímpicos el cual se encontraba en Tracia, pasando unos días en su casita de campo.


    
      
    


    “ Eso estarr chupado” - alardeò Oto, que no se porque, pero tenia un fuerte acento alemán cuando hablaba.” “Perrro cuando seamos los reyes del univerrso, me casarrrè con la rreina Hera”.


    
      
    


    “ No”- se opuso Efialtes que habia sido el primero en nacer –“Hera es para mí. Tu te casaràs con Artemisa”


    
      
    


    


    
      
    


    Y en un par de zancadas, se presentaron en el casoplón que se había edificado Ares en Tracia, lo encadenaron de pies y de manos y lo metieron en una vasija de bronce.


    
      
    


    Después cogieron el Monte Pelion, lo colocaron sobre el Monte Osa, y desde la cima de ambos montes comenzaron a lanzar rocas sobre el Olimpo.


    
      
    


    Serian sobre las doce del medio día, y los retoños de Zeus, que la noche anterior habían tenido una fiestecita en la que se habían pasado con la ambrosía, acabando todos en bolas en la piscina privada de su padre, …aun dormían la resaca.


    
      
    


    Zeus, estaba de viaje de negocios. O al menos eso fuè lo que le había dicho a Hera, aunque ella sabia perfectamente que era una excusa para beneficiarse a alguna mortal pelandusca , o hacerle una visita a Ganímedes, su ultimo capricho al que pensaba darle un empleo de copero en el Olimpo.


    
      
    


    Cuando las rocas de los Aloadas comenzaron a llover sobre el palacio, Apolo, se asomò luciendo un minúsculo tanga por una de las ventanas del Olimpo ,y al ver a los dos gigantes exclamo:


    
      
    


    


    
      
    


    “ ¿Pero que coño estáis haciendo? ¿No tenéis otra cosa que hacer que tirarnos piedras a estas horas...?”


    
      
    


    “ Dejaremos de hacerlo cuando nos entreguéis el Olimpo”…- galleò Efialtes.


    
      
    


    “ ¡Zeus! ¡Cagòn! “- grito Oto- “¡Da la carra!”


    
      
    


    “ Mi padre esta de viaje-les respondiò Apolo -Teneis suerte. Ya hubiese acabado con un par de mamones como vosotros”


    
      
    


    “ ¡ No le tenemos miedo Febo!” – le desafiò Efilaltes


    
      
    


    


    
      
    


    Al oír las voces. Hera, la de Ojos de Vaca, asomò cubierta por una bata de felpa, el pelo sembrado de rulos y bostezando por la ventana de su dormitorio.


    
      
    


    “ ¡Hera, amor mío!- exclamò Efialtes al verla mientras levantaba un pedrusco sobre su cabeza-“¡Te amo! “


    
      
    


    “ ¿Efialtes?- exclamò a su vez Hera sorprendida de ver a los dos hermanos –“¿ Que haces con esa piedra?”


    
      
    


    “ ¡Hola tia!” - La saludò Oto.


    
      
    


    “ ¿Quienes son madre? -preguntò Apolo.


    
      
    


    “ Tus primos, los gemelos de Poseidón”


    
      
    


    “ Pues están emperrados en que les entreguemos el Olimpo-“¿ Qué hacemos?”


    
      
    


    “ ¿Qué ocurre mami?- se asomò medio desnuda Artemisa dejando que Helios bañase sus pechos con sus cálidos rayos, el cual había detenido su carro para contemplarla.


    
      
    


    “ ¿Quieres ponerte algo encima, nena? Luego te enfadas si alguien te contempla desnuda, y le castigas como al pobrecito Acteón convirtiéndole en ciervo.”


    
      
    


    


    
      
    


    Efialtes, al verla le dio un codazo a Oto y le dijo:


    
      
    


    “Hay tienes a tu prometida hermanito. Dile algo hombre… vamos no seas tímido.”


    
      
    


    Oto carraspeò un par de veces y echándole valor, se dirigió a la Divina Cazadora:


    
      
    


    “ Temi…quierro que seas mi esposa. Y que tengamos muchos hijos…¿Quierres casssarte conmigo?


    
      
    


    


    
      
    


    Artemisa, desafiantes los pechos, “ la que se deleita en las montañas con el arco “ como le cantò Calimaco en unos bellísimos versos; le mirò de arriba abajo, y soltò una sonora carcajada, en un tono, que competia con los sonidos que salian de la dorada arpa de su hermano Apolo.


    
      
    


    


    
      
    


    “ ¿Casarme contigo zarrapastroso? ¡Antes muerta!”


    
      
    


    “ Deberías de pensártelo un poco -le advirtió Efialtes.”O aquí se celebran dos bodas… o arrasaremos el Olimpo y no dejaremos piedra sobre piedra.”


    
      
    


    “¿ Dos bodas?” - le preguntò Hera – “ ¿Y de quien serà la segunda?”


    
      
    


    “ La nuestra”.- le respondiò Efialtes.


    
      
    


    “ ¿La nuestra?- le respondiò a su vez Hera sin salir de su asombro. ¿Y que me harás por las noches sobrinito? ¿Pedirme que te cambie los pañales? Los prefiero mas maduritos y más expertos. Ya no tengo edad de perder el tiempo enseñando las artes amatorias a un crio.. ¡ Volved a casa o llamarè a mi hijo Ares para que os de unos azotes en vuestro descomunal culo! ¡ Hermes, ve en busca de tu hermano! “


    
      
    


    


    
      
    


    

    “Estoy aquí, madre” - oyeron todos la voz de Ares saliendo del interior de la vasija dorada que llevaban los Aloadas.


    
      
    


    “ Estos brutos, harán lo que dicen, madre -dijo Apolo- Hermana- le dijo después a Artemisa- Dile a Oto que te casaras con el”


    
      
    


    ” ¡ Pero hermano!” –protestó Artemisa.


    
      
    


    “ No tienes que hacerlo, hermana. Piensa un poco. Puedes enviarlos a los dos al Tártaro, y librarnos de ellos-le dijo Apolo.


    
      
    


    “ ¿Has olvidado que ningún dios ni mortal pueden matarlos?


    
      
    


    “Escuchadme las dos…. Hay un modo de hacerlo… veréis…


    
      
    


    Así que Artemisa, le prometió a Oto que se reuniría con él en la Isla de Naxos para casarse.

    Cuando Hermes, le dio el mensaje de Artemisa, Efialtes se puso celoso.


    
      
    


    


    
      
    


    “Y Hera.¿ No tienes ninguno mensaje de Hera para mi?”


    
      
    


    “ Lo siento Efialtes…pero no me ha dicho nada.”


    
      
    


    “ ¡Ja,Ja,Ja! Se echo a reir Oto. Prefiere a Zeus. Tú erres demasiado feo herrrmanito.


    
      
    


    “ Y tu que… cara de culo?


    
      
    


    “¿Carrra de culo? .Pues a mi novia le gusta.”


    
      
    


    “ “¿De verdad? Bueno pues en ese caso a tu novia, también le gustara la mia. Así que en cuanto llegue me casare YO con ella.”


    
      
    


    “ ¡ NO! - bramò Oto. Artemisa es parra mi. Además ella sabe que yo soy el mas fuerrte.


    
      
    


    “ ¡Y yo mejor arquero que tu!


    
      
    


    “ ¡Demuéstramelo!” le retò Oto.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras discutían, Artemisa que ya había llegado, se transformò en una cierva blanca, y los dos hermanos al verla, cogieron sus arcos y comenzaron a dispararle flechas para ver quien la acertaba el primero. Uno lo hizo situándose a la izquierda, y el otro a la derecha. Pero Artemisa se movía tan rápido, que ambos fallaron y cayeron muertos. Si dioses y mortales no podían matarlos… Ellos mismos lo habían hecho.


    
      
    


    Hermes, después de rescatar a su hermano Ares de la vasija, se los llevò al Tártaro para que fuesen castigados por su mala acción Una vez allí, les ataron con serpientes, espalda contra espalda a una columna sobre la que se sentaba una lechuza encargada de martirizarles con sus chillidos eternamente. Por cierto; Oto, comparte su nombre con una especie de buho tipico de Grecia.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    
      
    


    


    
      7. Tifón, el Destructor
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    “ Sus brazos se ocupaban en obras de fuerza e incansables eran los pies del violento dios. De sus hombros salían cien cabezas de serpiente, de terrible dragón, alardeando con sus negras lenguas. De los ojos existentes en las prodigiosas cabezas, bajo las cejas, el fuego lanzaba destellos y de todas sus cabezas brotaba ardiente fuego cuando miraba. Tonos de voz había en aquellas ardientes cabezas que dejaban salir un lenguaje variado y fantástico. Unas veces emitían articulaciones como para entenderse con dioses, otras un sonido con la fuerza de un toro de potente mugido, bravo e indómito, otras de un león de salvaje furia, otras igual que los cachorros, maravilla oírlo, y otras silbaba y le hacían eco las altas montañas”


    
      
    


    Así describe Hesiodo en su Teogonía, al nuevo vástago que Gea había creado uniéndose con el Tártaro.


    
      
    


    Aunque otro cronista llamado Nicandro doscientos años antes del nacimiento de Cristo, contaba que tenia otros gadgets, como alas y enormes colas de dragón que le salían de los muslos.


    
      
    


    Pero en lo que todos coincidían, era en que tenia unas dimensiones tan monstruosas, que se elevaba por encima de cualquier montaña; que podía alcanzar tanto el este como el oeste extendiendo sus brazos, y que todo su cuerpo estaba cubierto de pelo.,así como vomitar fuego, y lava, y crear terremotos y huracanes con solo mover sus alas.


    
      
    


    El parto de Tifoncito, no fue nada fácil, porque cuando su madre lo echo al mundo, ya estaba un poco crecidito y casi destroza a la pobre Gea.


    
      
    


    Ilitia, diosa de los nacimientos, que actuaba como comadrona ya le avisò de antemano:


    
      
    


    “Esta criatura viene de culo ,es demasiado grande y tiene mas pelo que las tres Parcas juntas en los sobacos. ¿Puede saberse de quien te quedaste preñada, Gea?”


    
      
    


    “ Sácalo como sea, y acabemos con este martirio”- le respondió Gea sin soltar prenda- “pues sólo tú Ilitía puedes aliviar el dolor, que al parir intentamos aliviar en vano”


    
      
    


    Ilitia, metió sus manos en el vientre de la Madre Tierra y al fin pudo sacar a la criaturita.


    
      
    


    Al ver lo que tenia en las manos exclamò:


    
      
    


    “ ¡Pero que feo eres hijo mio!”


    
      
    


    Lo que le causò un gran trauma al pobre Tifón, del que no se recuperaría en toda su vida y que le cambiaria el carácter para siempre.


    
      
    


    Gea, siguiendo al pie de la letra sus planes, para vengarse de los dioses ,mantuvo en secreto el nacimiento de Tifón, y lo crió en una cueva alimentándole de carne cruda en vez de leche materna y potitos como suelen hacer todas la madres y allí le preparo a conciencia para la misión por la que había sido creado.


    
      
    


    “ ¿Quién eres?”- le preguntaba una y otra vez su madre.


    
      
    


    “ Tifón; el Destructor”- era la respuesta del niñito, pues Tifon era medio humano.


    
      
    


    “ ¿Y cual es tu misión?”


    
      
    


    “ ¡Destruir y matar, destruir y matar!”


    
      
    


    “ ¿A quien?


    
      
    


    “ ¡A todos los dioses del Olimpo! “ repetía Tifón como en una letanía.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Tifón, alcanzò el tamaño de dos montañas, le construyò una maqueta a escala del Olimpo, según las indicaciones de Oto y de Efialtes, a quienes fue a visitar al Tártaro, incluyendo muñequitos muy reales que representaban a los doce dioses olímpicos, su principal objetivo, y se los hizo memorizar a su vástago, quien a pesar de todas sus cabezas era un poco duro de mollera y le costaba aprenderse cosas. Pero era más saludable y más seguro no enfadarle, y Gea, que comenzaba a tenerle miedo, empleaba grandes dosis de paciencia en que se aprendiera de memoria, cada roca, cada montaña, cada piedra, árbol, rio, flor y rincón del Monte Olimpo y del Palacio donde habitaban los dioses.


    
      
    


    Gea, le señalaba la figurita de Apolo,( por ejemplo ) y le preguntaba:


    
      
    


    “Este quien es mi niño...”


    
      
    


    “ Apolo El Certero, ante cuya llegada tiemblan dioses y mortales”- respondía Tifón sin consultar sus apuntes.


    
      
    


    “¿Y este otro cielo mío?


    
      
    


    “ Hermes. El Mensajero…


    
      
    


    “ ¿Y este?


    
      
    


    “ Fulano…


    
      
    


    “ Y este…”


    
      
    


    “ Mengano”


    
      
    


    “ ¿Dónde están los aposentos de Zeus?


    
      
    


    “ Aquí.- y los señala en la maqueta.


    
      
    


    “ ¿Y los de Hera ?


    
      
    


    “ Allí.


    
      
    


    “ Creo que ya estas preparado, hijo mío. Tomate este fin de semana libre, y el lunes atacaremos el Olimpo”


    
      
    


    Pero ese mismo fin de semana, Tifón, conoció a la Víbora Equidna, hija de Forcis, un dios marino y de Ceto, una diosa del mar hija de Gea y del Ponto, y se enamoro de ella.


    
      
    


    Equidna, parecía haber nacido para él. Era una ninfa monstruosa con torso de mujer y cuerpo de serpiente “divina y astuta Equidna, mitad ninfa de ojos vivos y hermosas mejillas, mitad en cambio monstruosa y terrible serpiente, enorme ,jaspeada y sanguinaria” la describe Hesiodo.


    
      
    


    Nada mas conocerse, la atracción fue mutua. Estaban hechos uno para el otro. Se miraron, y la lagartona, tomo la iniciativa. Se acariciaron con las colas y le susurro al oído de una de sus cabezas:

    “ Hagámoslo”


    
      
    


    El cielo y la tierra temblaron con los jadeos de aquellos dos monstruos y de aquella unión, nacieron entre otros La Quimera, ( que tenía el cuerpo de cabra los cuartos traseros de dragón y la cabeza de león,);Cerbero, un chucho monstruoso de tres cabezas, con cola de serpiente, que encontraría trabajo como portero del reino de Hades, y a su hermano Ortro, perro como el, pero con solo dos cabezas, al que contrataría el Gigante Girón para que cuidase de su ganado.Y también la Esfinge y la Hidra de Lerna.


    
      
    


    Así que bien podía decirse, que, de “ tales palos, tales astillas”, refrán que también le viene al pelo a los nietos de Tifón y de Equidna, ya que Ortro, se beneficio a su hermana la Quimera, y esta dio a luz a La Esfinge, ( aunque otros decían que era hija de Tifón) y quien según Apolodoro, “era un monstruo con rostro de mujer; pecho, patas y cola de león y alas de pájaro”. Y otro cronista, Estacio, precisa que “ tenía el rostro pálido, la boca llena de veneno, ojos como brasas encendidas y las alas siempre manchadas de sangre”

    
 Además de todo eso, la Esfinge, cogió la costumbre de detener a todos los que se dirigían a Tebas, y les hacia una pregunta; una sola, y si no le respondía adecuadamente lo arrojaba al fondo de un precipicio. A Edipo, le pregunto aquello de “ ¿Cual es el animal que camina con cuatro patas por la mañana, dos por la tarde y tres por la noche?” Y Edipo, que era un figura y que había participado en todos los concursos de preguntas y respuestas que se organizaban a lo largo y ancho de aquellas tierras le respondió: El hombre, porque al nacer gatea, cuando crece camina, y cuando llega a viejo se apoya en un bastòn.


    
      
    


    


    
      
    


    Al acertar la respuesta, La Esfinge, agarrò un cabreo que ni te cuento, y ella misma se arrojó al abismo. Pero, y si le hubiera preguntado: “ Que prefieres, ¿ subir una bajada, o bajar una subida? O esta otra : ¿ de qué color es el caballo blanco de Santiago?.


    
      
    


    Seguro que Edipo, hubiese picado y que ahora estaría en el fondo del precipicio, y que no se hubiese arrancado los ojos al descubrir que se había casado son su madre, dejándonos a todos los hombres como herencia un complejo” inconfesable”


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    
      8. La Tifonomaquia
    


    
      
    


    .


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Después de una breve luna de miel, y de despedirse de su esposa; Tifón partió para realizar la misión encomendada por su madre, y para la cual había sido entrenado y motivado a conciencia.


    
      
    


    Cuando los Dioses, vieron sus alas que ocultaban el cielo, y su sombra amenazando el monte Olimpo, se cagaron de miedo, porque jamás habían visto un monstruo semejante.


    
      
    


    Pero se prepararon para el inminente combate.


    
      
    


    Y citando a Hesiodo:


    
      
    


    “ Cuando tronò reciamente y con fuerza y por todas partes, terriblemente resonó la tierra, el ancho cielo arriba, y el ponto, las corrientes del Océano y los abismos de la tierra.y sé tambaleò el alto Olimpo bajo sus inmortales pies…


    
      
    


    .Un ardiente bochorno se apodero del ponto de azulados reflejos, producido por ambos y por el trueno, el relámpago, el fuego vomitado por el monstruo, los huracanados vientos y el fulminante rayo.“


    
      
    


    “Hervía a la tierra entera, el cielo y el mar. Enormes olas se precipitaban sobre las costas por todo alrededor bajo el ímpetu de los Inmortales y se origino una conmoción infinita”


    
      
    


    “Temblaba Hades, señor de los muertos que habitan bajo la tierra, y los Titanes que, sumergidos en el Tártaro, rodean a Cronos, a causa del incesante estruendo y la horrible batalla”


    
      
    


    Aquel ataque de la Bestia, aterrorizó de tal manera a los dioses del Olimpo, que cuando esta entrò en el palacio escupiendo fuego, los dioses, se transformaron en animales y huyeron hacia Egipto.


    
      
    


    


    
      
    


    Hera, lo hizo de vaca, Apolo de cuervo, Poseidón de caballo, Artemisa de gato montes, Ares de jabalí y asi uno tras otro.


    
      
    


    


    
      
    


    Zeus, se dispuso a huir metamorfoseado en carnero, pero Atenea, que era la única que no rehusaba el combate, le llamo cagueta, y que se avergonzaba de ser su hija, y retomando su forma habitual, Zeus le lanzo un rayo a Tifòn que lo único que hizo fue cabrearle.


    
      
    


    Tifón lanzo un alarido de dolor, agarrò a Zeus, y comenzò a golpearle sin piedad. Después le arrancò los tendones de las manos y de los pies para dejarle inútil y se lo llevò por los aires.hasta un lugar llamado Cilicia, donde dicen que Gea concibió al monstruo, y lo encerrò en la cueva de una montaña poniéndole como guardian a una mujer dragon llamada Delfine.


    
      
    


    Hermes, hijo de Zeus, también llamado el mensajero de pies alados, no quería abandonar a su padre, y trazò un plan para rescatarle.


    
      
    


    Con su casco que le hacia invisible, y la ayuda de un dios de segunda llamado Pan, quien juraba que era hijo suyo -aunque Hermes no quería reconocerlo, ya que Pan era mitad hombre, mitad cabra, - viajaron hasta la tierra de Cilicia, con la intención de liberar a Zeus, al que Tifón había encerrado en una cueva, con sus tendones guardados en una bolsa, donde estaba custodiado por un dragón hembra llamado Delfine la cual tenia medio cuerpo de serpiente y el otro de hermosa doncella. Pero Pan, se asustò tanto al ver a Delfine, que le diò un ataque de pánico y comenzó a gritar descubriendo sus intenciones


    
      
    


    El encuentro de Hermes con su hijo, - según Luciano de Samosata, - sucedió, mas o menos. de esta manera:


    
      
    


    “Hola padre -le saludò Pan.


    
      
    


    “Salud-le respondió Hermes mirándole de arriba abajo –Pero,¿ como es que yo soy tu padre?


    
      
    


    “ ¿No eres tu Hermes de Cilene?”


    
      
    


    “ Desde luego.. Pero como eres tu hijo mío?


    
      
    


    “ Soy hijo de tu adulterio. Nacido de tus amores.


    
      
    


    “ Sí, ¡por Zeus! Seguramente fruto del adulterio de un macho cabrio con una cabra…Como dices que eres hijo mio, con esos cuernos, esa nariz, esa barba tan tupida, y ese rabo en las posaderas?


    
      
    


    “ No te burles de mi padre… Porque al insultar a tu propio hijo, te estas insultando a ti mismo por engrandar tales hijos. Además, yo no tengo la culpa.


    
      
    


    “ Vale...perdona , si te he ofendido..¿ Y quien dices que es tu madre?


    
      
    


    “ Una cabra”


    
      
    


    “¿ Una cabra? ¿Acaso me estas diciendo que me he liado con una cabra, sin saberlo? Estaría borracho.”

    “ No te lo hiciste con una cabra, padre ¿Has olvidado a aquella muchacha que forzaste cuando visitabas la Arcadia? Me estoy refiriendo a Penélope la hija de Icario..


    
      
    


    “ ¡Por Zeus!-exclamo Hermes.¡Ahora me acuerdo de que tome aspecto de macho cabrio para llevármela al lecho. Perdona a tu padre, hijo mío. Ven acércate y abrázame. Pero hazme un favor: Procura no llamarme padre cuando alguien pueda oirnos.


    
      
    


    Así que Zeus, solo tuvo tiempo de decirle a su hijo, que fuese en busca del Centauro Quirón y que reunieran un grupo de temerarios y valientes mortales para sacarle de aquella gruta y recuperar su trono en el Olimpo.


    
      
    


    Quirón, al oír al mensajero de los dioses, le dijo que solo había unos hombres capaces de llevar a cabo aquella misión con éxito. Hombres que habían estudiado en su escuela: Ulises, Aquiles, Teseo, Heracles, y Jasón. Hombres a los que había instruido, entre otras materias, en el arte de la caza, y de la guerra.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    
      
    


    


    
      9. Los Héroes de Zeus
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ulises


    
      
    


    Hijo de Laertes, Rey de Itaca, lejos aun de convertirse en el héroe que lograria la conquista de Troya. se debatía entre el amor de Helena, y el que le profesaba su prima Penélope , aunque no terminaba por cual de las dos decidirse.


    
      
    


    
 Aquiles


    
      
    


    Hijo del mortal Peleo, Rey de Pitia, al que su madre la Diosa Tetis, le había profetizado que moriría joven en una gran batalla, le había dado un ataque de pánico, y había huido disfrazado de mujer haciéndose llamar Pirra, ( La Llameante por el color de la peluca rojiza que cubría su cabeza ocultándose entre las hijas del rey Licomedes en la isla de Esciros.


    
      
    


    Teseo


    
      
    


    Hijo del Rey Egeo de Atenas y de la princesa Etra-aunque también se rumoreaba que era hijo de Poseidón, había nacido con una enorme fuerza.


    
      
    


    Cuando tenia solo once añitos su madre le dijo señalándole una roca de enorme tamaño: “¿Puedes levantar esa roca? Teseo la levantò como una pluma de ganso, y debajo habia una espada con una serpiente dorada grabada en la hoja y un par de sandalias. Entonces le dijo quien era su padre mortal y le envió para que reclamase su trono. Pero Teseo que era un gran admirador de Heracles, quería ser tan famoso como su héroe, se dedico a matar bandidos y gigantes. Lidio y venció al Minotauro, y aconsejado por su amigo Pirito, decidieron que ya era hora de buscarse esposas y que mejor si eran hijas del mismo Zeus.Asi que después de llevarse a Helena, bajaron a los Infiernos para quitarle la esposa al mismísimo Dios Hades, Persefone, por la que Pirito, estaba colado hasta el tuétano. Pero fueron descubiertos por el dios y este engañándoles les hizo sentar en el Banco del Olvido en el que permanecían pegados eternamente.


    
      
    


    Heracles.


    
      
    


    Hijo de Zeus y de la reina mortal Alcmena, aunque oficialmente su padre era Anfitrión esposo de Alcmena el cual había matado a su padre por culpa de una vaca. Al nacer recibió el nombre de Alceo o Alcides, en honor a su abuelo Alceo. Hera que no le perdonaba que fuese el fruto de su infiel marido con una mortal, y que deseaba su muerte, le volviò loco y Heracles matò a sus hijos. Después le sugirió a Anfrition , que le enviara con su primo Euristeo que le odiaba desde pequeño diciéndole a Euristeo.


    
      
    


    “ Mándale que haga unos trabajitos; los mas peligrosos que se te ocurran, y que los realize en 99 meses” Lo quiero fiambre”


    
      
    


    Y Euristeo que le tenia miedo, y que le habia arrebatado el trono del reino de Argolida, con la ayuda de Hera, le enviò a hacer doce trabajitos, que serian conocidos como” Los Doce trabajos de Heracles” con tal de tenerle lejos.


    
      
    


    Jasón.


    
      
    


    Hijo de Esòn, rey de Yolco una ciudad en Tesalia, y de Polimede, tia de Ulises. Cuando su padre fue expulsado, por su tio Pelias, arrebatándole el trono de Yolco, fue confiado por su madre al Centauro Quirón, donde haría gran amistad con otros pupilos del sabio centauro, como Heracles, Ulises, Teseo, y Aquiles.


    
      
    


    

    Cuando se hizo mayor, regresò al Yolco para reclamar su trono. Pero Pelias, que no quería matar al chico, ( al fin y al cabo era de la familia) aunque un oráculo le había chivado, que moriría a manos de su sobrino y por consejo de Hera, le envió en busca del Vellocino de Oro.


    
      
    


    “ Y no tengas prisa” Lo que le mosqueò un poco a Jasón que no era tonto y que le hizo pensar: “ Mi tío, no me quiere .


    
      
    


    


    
      
    


    Atalanta


    
      
    


    Hija de Atamante, rey de Arcadia, su padre que quería tener un hijo, nada mas verla nacer, le dijo a uno de sus criados: “ llévatela a las montañas, y déjala allí hasta que muera “ Pero la Diosa Artemisa le envió una osa para que la amamantara y Atalanta, se convirtió en una gran y experta cazadora y en la corredora más rápida del mundo. Como agradecimiento a la diosa Artemisa que la había salvado de la muerte juro que nunca se casaría. Juramento que luego le traería muchos problemas.


    
      
    


    


    
      
    


    Hefesto, el Maestro de Armas


    
      
    


    Hefesto, hijo de la diosa Hera, fue arrojado al mar recién nacido por el propio Zeus al ver que había parido un niño tullido y deforme. Pero Tetis y la oceánide Erurinome, sintieron lastima del pequeño patizambo, y lo rescataron de las aguas cobijándole en su cueva bajo el océano durante nueve años, donde le protegieron y cuidaron.


    
      
    


    Hefesto, que desde chiquitin, ya daba muestras de ser un manitas fabricando cosas, y que manejaba la fragua como nadie, las recompensò fabricando para sus madres adoptivas las mas delicadas joyas que jamás se habian visto sobre la tierra.


    
      
    


    Pero Hefesto, no se contentaba con crear solo maravillosas “ pijaditas”, si no que tambien era un gran arquitecto, un maestro de obra que diseñaba y construia espledidos y sorprendentes hogares para los dioses ya que pensaba que las construcciones divinas, si querian ser imperecederas, debian de ser construidas en bronce.


    
      
    


    Como Artesano, -otra de sus “aficiones” era capaz de crear autómatas que actuaban de forma independiente, y se comenta que tenia doncellas de oro inteligentes con la capacidad de hablar, para servirle. Una de sus creaciones fue Talo, un gigantesco autómata fundido en bronce que vigilaba la costa de Creta. Otras fueron: un perro dorado que custodiaba el santuario de Zeus en la misma isla de Creta, pajaros canoros que adornaban la entrada al Templo de Delfos y la Copa Dorada que hizo para el Dios Helios y que lo transportaba por las corrientes del Oceano, ya que estaba dotada de alas e incluso de un sistema de automocion independiente.


    
      
    


    Sin embargo, la fama y el reconocimiento como el Divino Herrero, le llegò cuando fabricò la armadura de Aquiles y otras espléndidas armas, como la espada de Peleo,las flechas de Artemisa y algunos rayos para Zeus.


    
      
    


    Del asunto de Pandora, también creada por Hefesto por ordenes de Zeus para castigar a los hombres cuando Prometeo le robò el fuego que luego entregaría a los mortales; la mujer que sembrò la desgracia en el mundo, no quería ni oir hablar de ella,


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    
      10. En busca de los Héroes
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Quiron, el Maestro Centauro


    
      
    


    Cuando Hermes, llegò al Monte Pelion, en Tesalia, donde Quirón, el Maestro Centauro,Hijo de Cronos y de Filira, tenia su cueva escuela, en la que enseñaba a los mortales el arte de la música, de la caza,la medicina y el combate, y en la que había sido tutor de Aquiles,de Teseo, de Jasón y Heracles... el Sabio Centauro recibía a un nuevo pupilo llamado Asclepio, Hijo de Apolo y de Coronis el cual recientemente había perdido a su madre.


    
      
    


    Quirón, dejò al niño en manos de su hija Ocirroe, fruto de sus amores con la ninfa Cariclo, la cual tenia el don de la profecía, ( lo cual seria su desgracia por tener la lengua demasiado larga e ir contando por ahí los secretos de los dioses ); y tras oír la petición de Zeus por boca de su hijo el Mensajero, le prometió que haria todo lo posible por ayudarle, a pesar de que su hermanastro tenia encadenado a su padre Cronos en el Tártaro.


    
      
    


    Pero Quirón, que era un ser inteligente, sabio y de buen carácter, a diferencia de la mayoría de los los Centauros, e incapaz de guardarle rencor a nadie se despidió de su hija Ocirroe, y partió con Hermes en busca de sus antiguos alumnos..


    
      
    


    El encuentro con Ulises


    
      
    


    Por aquellos días, Ulises se encontraba en la corte del Rey Tindáreo, el ultimo rey Atlántida de Esparta, ya que a la hija putativa de Tindàreo, Helena le había llegado la edad de desposarse.


    
      
    


    Helena en realidad era hija de Zeus y de la esposa del rey, Leda la cual, cuando paseaba por el río Eurotas se le presentó el rey de los dioses, transformado en cisne ,quien fingiendo ser perseguido por un águila, se posó en su regazo. Leda se puso a acariciarle el cuello, largo, largo…, y Zeus la dejo embarazada de ¡dos huevos! de los que nacieron cuatro hijos : Helena , Clitemnestra ,y Castor y Polux, a los que llamaron los Dioscuros , que en griego antiguo siignifica hijos de Zeus.


    
      
    


    Bueno, pues a Helena a quien su padre queria quitarsela de encima y que se enmancipara le dijo:


    
      
    


    “ Hija mia… llego el momento de que tomes esposo,” o se te pasara el arroz”


    
      
    


    A Helena, no le agradaba mucho la idea de serle fiel a un solo hombre, ya que según algunas crónicas le gustaban los hombres, mas que un caramelo a un niño.

    Su prima, Penélope, la que después se casaría con Ulises, le decia:


    
      
    


    “ Eres un putón al que le gusta jugar con los hombres”


    
      
    


    “ No juego con ellos prima. Les odio. Pero es agradable verles frotarse contra mí como jabones gigantes .Una se siente después tan limpia…”


    
      
    


    Esto lo diría Hippolyte Jean Giraudoux muchisimos años después en su obra “ La Guerra de Troya no tendrá lugar, y que viene al pelo para describir a la tal Helenita.


    
      
    


    Un puton, y una calienta braguetas


    
      
    


    Ulises, como casi todos los pretendientes que querían casarse con Helena, habían mantenido con ella una especie de cortejo a distancia, enviándole a la chica toda clase de obsequios valiosos para ir preparando el terreno. Sin embargo, Menelao, el hermano del poderoso rey de Micenas, Agamenon fue el que mas regalos envió a la corte del Rey Tindáreo, pero no a Helena directamente, si no a sus hermanos Los Dioscuros, quienes fueron los que al final aconsejaron a su hermana a quien debía elegir : a Menelao.


    
      
    


    Esto lo sabia Ulises, pero confiaba en que el amor y la pasión que mostraba por Helena, equilibrase la balanza a su favor y que Helena cayera rendida a sus pies. Pero a pesar de sus ruegos y de que “Menelao no te conviene porque te cansaras de el algún día “, Helena se decidió por Menelao, y a Ulises se le rompió el corazón echándose en los brazos de su prima, Penélope, cuando esta una noche, se metió en su lecho para consolarle.


    
      
    


    Al día siguiente, ya mas calmado por los favores que le había dispensado Penélope, el malévolo Ulises ideo un plan para vengarse de Helena y de todos sus pretendientes.


    
      
    


    Sabia que Tindareo, el padre de Helena, temía que al elegir a Menelao, el resto de los pretendientes de su hija, se enfadasen y le causaran problemas de estado. Así que astutamente le sugirió que les obligase a hacer un pacto de caballeros.


    
      
    


    Todos debían de prometer, que si en el hipotético caso de que a uno de ellos le fuese arrebatada su mujer violentamente, el resto debería de acudir en su ayuda para tomar represalias contra el que hubiese cometió semejante fechoría, y castigarle.


    
      
    


    Tindareo, le dio las gracias por el consejo, y como sabia que su sobrina Penélope estaba enamorada de Ulises, se la entregò como esposa.


    
      
    


    ¡ Pobre Tindareo! No imaginaba las consecuencias de aquel pacto, el cual tuvo lugar en la Tumba el Caballo, junto al rio Erotas, al norte de Esparta. Allí Tindareo sacrifico un caballo y pidió a todos los pretendientes ( Ulises incluido) que permaneciesen de pie sobre los pedazos ensangrentados de animal mientras hacían el juramento, quienes tampoco imaginaban que aquel juramento obligaría a muchos de los mas destacados héroes de Grecia, que allí se encontraban a luchar por Menelao en la guerra de Troya cuando años después Paris raptase a Helena.


    
      
    


    “ Y pensar que todo el pretexto fuè una puta y un cabron” como diría siglos después Shakespeare en su obra Troilo y Cresida , refiriéndose a aquella guerra


    
      
    


    Heracles, tiene otros planes.


    
      
    


    Cuando Hermes, y Quirón acompañados por Ulises, le encontraron, Heracles había regresado recientemente de las Hesperidas, donde con astucia había logrado convencer al titán Atlas para coger las tres manzanas de oro que su primo le había encargado para regalárselas a su hija, y se disponía a capturar al Can Cerbero.


    
      
    


    Según la leyenda, estas manzanas crecían en un prodigioso árbol del jardín de los dioses en el confín de la tierra, donde eran guardadas por un grupo de hermosas ninfas llamadas la Hespérides y por una serpiente de nombre Lidon, que las sustituía de vez en cuando, ya que le gustaba una de aquellas bellísimas criaturas, Hesperaterusa, y el muy bribón hacia meritos, con la esperanza de “hacérselo en el huerto” y nunca mejor dicho.


    
      
    


    “Aquí tienes las manzanas, primo” -le dijo Heracles a Euristeo nada mas llegar.


    
      
    


    “ ¡Jo! Es que no hay manera de acabar con el “- pensó Euristeo al verle regresar con las manzanitas de los cojones. Y en voz alta continuo: “Gracias primo. Veras que contenta se pondrá mi hija Admete”


    
      
    


    “Creo que la estas mimando demasiado primo” Primero el cinturón de la reina de las amazonas… ahora manzanas de oro…”


    
      
    


    “ Si, si… creo que tienes razón. Bueno, y cambiando de tema. Todavía té queda un ultimo trabajo...ya sabes…un trato, es un trato. Cuando lo termines, habras quedado totalmente purificado por tu horrible crimen y se cumplirá lo prometido por los dioses.”


    
      
    


    “ Y que misión quieres encomendarme ahora…primo”


    
      
    


    “Quiero que me traigas al Can Cerbero”


    
      
    


    “ Vivo… o muerto. Le respondió Heracles sin inmutarse.


    
      
    


    


    
      
    


    Otro que no fuese Heracles, o su amigo Teseo, que era uno de sus fans, y que le superaba cuando se trataba de hacerse el machote- justificadamente-, ya que ninguno de los dos acostumbraba a fanfarronear, se hubiese cagado en los pantalones y echado a correr poniendo cuanto mas tierra mejor por medio. Porque capturar al Can Cerbero, no era un trabajo al que le lloviesen candidatos.


    
      
    


    En primer lugar porque para capturarle, había que bajar al reino de Hades. El inframundo. El Infierno Y allí, solo bajaban los muertos.


    
      
    


    Y en segundo lugar, porque el “perrito” Cerbero, no era lo que se dice un caniche de compañía. Tenia tres cabezas y una cola de serpiente, y Hades lo había puesto allí para asegurarse de que los muertos no salieran, y de que los vivos no entrasen


    
      
    


    Pero Heracles, como un Bond de aquellos tiempos, va y dice: ·” Vivo, o muerto” A eso se le llama tenerlos bien puestos.


    
      
    


    Así que, cuando su maestro Quirón, le pidió a Heracles, que se uniera a ellos para liberar a Zeus, Heracles les respondió que lamentaba lo de su padre biológico, pero que en aquellos momentos lo único que le importaba, era realizar él ultimo trabajo que le unía a su primo Euristeo y poder dedicarse a sus cuestiones personales. Además quería buscarse una nueva esposa y fundar una nueva familia debido a que no podía volver con Megara, su primera mujer, después de haber matado en un ataque de locura ( causado por Hera) a los hijos que tuvo con ella. Un terrible suceso que le impulso, cuando recobro la cordura, a venderse como esclavo a la reina Onfala, con la que convivió algún tiempo, sufriendo toda clase de humillaciones, ya que esta le obligaba a vestirse de mujer y a realizar todas las tareas de la casa para mofa de todo el reino, mientras ella vestida con las ropas de Heracles y llevando la piel del León de Nemea, presumía de haber doblegado al legendario matador de gigantes de taberna en taberna.


    
      
    


    Quirón le respondió que comprendía y respetaba sus sentimientos, y Hermes estaba de acuerdo con el centauro, pero le necesitaban, ya que le había visto luchar contra los gigantes cuando estos atacaron el Olimpo siguiendo ordenes de Gea. Así, que dando muestras una vez mas de sus dotes de trapisondista divino, capaz de enredar al mismísimo Zeus cuando todavía mamaba de la teta de su madre en una cueva de la Arcadia para que le admitiera como duodécimo dios en el Olimpo, le dijo a Heracles:


    
      
    


    “ Es una lastima que no puedas unirte a nosotros, hermano”-y recalcò lo de hermano para tocar el corazón de Heracles, ya que después de todo eran hijos del mismo padre.” Iremos en busca de Teseo para que ocupe tu lugar….” -hizo una larga pausa calculada y continuo -: “¡Pero que estoy diciendo ! Nos serà imposible contar con el hijo de Etra… Hades lo tiene prisionero en el Tartaro.. El y el sirvenguenza de su amigo Pirito, intentaron secuestrar a Persefone y Hades engañándoles les hizo sentar en la Silla del Olvido…”¡Pobres estúpidos! Permanecerán allí eternamente.”


    
      
    


    Y Heracles, picò el anzuelo que le había tendido Hermes, ya que el divino embaucador, sabia de antemano que:


    
      
    


    Teseo, se hallaba en el Tártaro.


    
      
    


    Que Heracles le debía un favor a Teseo, ya que el hijo de Etra y de Poseidón según las malas lenguas, le había echado una mano para apoderarse del cinturón de Hipólita, la reina de las amazonas.


    
      
    


    Y que él ultimo trabajo que le había encomendado Euriteo, era coger a Cancerbero y traerlo a su presencia.


    
      
    


    Así que Heracles, tal y como esperaba Hermes, se comprometió a liberar a Teseo para que se uniera a ellos si aquel era su deseo, y de paso se traería con el a Cancerbero. Además le vendría muy bien tener a su amigo Teseo a su lado, por si surgían complicaciones con el infernal cànido de Hades.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquiles, desaparecido


    
      
    


    El primer paso que dieron Hermes, Ulises y Quirón para encontrar a Aquiles, fue preguntarle a su madre la nereida Tetis, La de largo peplo Pero esta no quiso soltar prenda,; aunque le estaba muy agradecida a Quirón por haber educado a su hijo.


    
      
    


    Entonces Ulises, propuso hacerle una visita al adivino Calcas, uno de los mas celebres de Grecia, al que Ulises solía consultar cuando tenia algún problema, y cuya amistad le seria muy útil años después para obtener la victoria en la guerra de Troya.


    
      
    


    Calcas, al ver a Ulises guardando cola a la entrada de su casa, pues eran muchedumbre los que acudían a el todos los días, le hizo entrar a solas, al ver que le acompañaba un dios, y además .porque no se fiaba mucho de los centauros


    
      
    


    Al preguntarle por Aquiles, Calcas le revelò que después de que su madre le profetizase que moriría joven combatiendo en una guerra que seria causada por un bella mujer, le había dado un ataque de pánico y que había huido disfrazado de mujer haciéndose llamar Pirra, ( La Llameante) ocultándose entre las hijas del rey Licomedes, en la isla de Esciros.


    
      
    


    A Ulises, le costaba creer lo que estaba oyendo y soltó:


    
      
    


    “ ¡No me jodas! El hombrón que se alimentaba de con entrañas de león y que cazaba jabalies con una sola mano. se ha convertido en un blandengue y en un, ¡¿travesti?! .La madre que me parió… No puedo creerlo.


    
      
    


    “Cuando las Moiras quieren destruir a un mortal, primero lo vuelven loco. » -le respondió Calcas


    
      
    


    Ulises, le prometió hacerle llegar unos animales para que los sacrificase a los dioses y les comunico la nueva a Hermes y al Maestro Quirón, quien no cesaba de repetir:


    
      
    


    “ ¿MI Aquiles, transformado en un Tiresias? Oh Dioses, que habéis hecho con él.


    
      
    


    Quirón se refería a la transformación sufrida por un tal Tiresias, el cual tras haber interrumpido con un golpe de bastón el “polvo” de dos serpientes, se convirtió en mujer durante siete años. Después al octavo año de aquel incidente, volvió a ver a las serpientes y dijo: “ Si el poder de vuestras heridas es tan grande que transforma el sexo de quien os las inflige en el sexo opuesto, entonces os golpeare otra vez “ Y golpeando a las serpientes, volvio a la forma y sexo de antes. O así al menos lo cuenta Ovidio en la Metamorfosis.


    
      
    


    Cuando llegaron a Esciros, a Ulises, se le ocurrió un plan para descubrir a Aquiles. Sabiendo lo mucho que le gustaban a Aquiles las armas, se hicieron pasar por mercaderes e instalaron un puesto donde ofrecían, espadas, escudos, arcos… y aguardaron a que corriera la voz.


    
      
    


    Y tal como esperaban, al segundo día de su estancia en la isla, un grupo de doncellas formado por las hijas del rey Licomedes y varias sirvientas, que visitaban el mercado, se detuvieron ante el puesto donde Ulises, y Hermes disfrazados ofrecían las armas.


    
      
    


    Las chicas, perdieron muy pronto el interés por las grebas, los petos y las espadas, pero una de ellas, de cabellos rojizos como el fuego, parecía muy interesada por aquellas mercancías.


    
      
    


    Ulises, esbozò una sonrisa, hizo una señal, y uno de los ladronzuelos que pululaban por el mercado, se acercò a la pelirroja, le echò mano al cuello, y de un tirón le arrancò el valioso collar que lucia la doncella.


    
      
    


    Si ella era Aquiles, agarraría una de las espadas y el ladrón estaría muerto, aunque no iba a permitir que las cosas llegasen tan lejos…


    
      
    


    Pero cuando la doncella en apuros grito con voz atiplada:


    
      
    


    “ ¿ Es que nadie va ayudar a una pobre chica?” Ulises dudo por unos segundos que se tratase de Aquiles.


    
      
    


    Pero cuando este se arremango las enaguas, dejando ver unas piernas,¡ Oh dioses! ¡ Perfectamente depiladas ! Y salió corriendo tras el ladronzuelo, haciendo honor a su apodo “El de los pies ligeros”, colocándose las tetas y gritando:“ No corras hijo de puta. Voy a enseñarte como tratar a una doncella”


    
      
    


    Ulises, no tuvo ninguna duda, de que aquella forzuda y malhablada moza era Aquiles, el hijo del mortal Peleo.


    
      
    


    Jasón, se va de viaje.


    
      
    


    Después de que Aquiles, le prometiese amor eterno, a Deidamia, una de las hijas del rey Lacomedes, a la que el futuro héroe, había dejado embaraza de un hijo, Neptólemo, después de que esta se le metiera una noche en su cama con la disculpa de que se la habían enfriado los pies, pidiéndole se los calentara, y de que una cosa llevase a la otra; el grupo ,ahora formado por Hermes, Quirón, Ulises y el recién incorporado Aquiles, partieron hacia la costa de Yolco, para ir en busca de Jasòn, el hijo de Polimede, tia de Ulises y de Eson, rey legitimo de Tesalia, destronado por Pelias, un tio del chicoy que no le podía ver ni en pintura, desde que el oráculo de Delfos le hubiese desvelado que moriría a manos de su sobrino.


    
      
    


    Así que Pelias, que le quería cuanto mas lejos mejor, aconsejado por Hera, comenzó a meterle grillos en la cabeza, hablándole de un Vellocino de Oro que decían estaba en la Colquida, y que aquel que se hiciera con el gozaría de gran fama. Jasón pico el anzuelo, y poniéndose manos a la obra, ordeno construir un barco a un tal Argos, hijo de Arestos; un conocido constructor de barcos, del que aquella expedición tomaría su nombre.


    
      
    


    


    
      
    


    Jasòn se alegrò de ver a Ulises y después de preguntarle que había sido de su tia, declinò el ofrecimiento de acompañarles para rescatar a Zeus, diciéndoles que esta muy ocupado organizando el viaje a la Colquida y que había convocado unos juegos para reclutar hombres para su aventura.


    
      
    


    Aquiles y Heracles, intentaron ablandarle recordando los momentos de camaradería que habían compartido en la cueva-escuela del Centauro Quirón, pero no había forma de convencerle para que se uniera a ellos.


    
      
    


    De todos modos, y por si cambaba de opinión, le dijeron que dentro de una semana día màs o día menos, habían quedo en reunirse con Heracles y Teseo en la cueva del cabo Tenaro, al sur del Peloponeso, en la cual había una puerta para descender a los Infiernos, vivos, y que era muy frecuentada por aventureros en busca de gloria arriesgando el pellejo


    
      
    


    


    
      
    


    Atalanta, La Cazadora


    
      
    


    El encuentro con Atalanta, hija de Atamante, rey de Arcadia, a la que su padre había abandonado en las montañas nada mas nacer decepcionado pues Atamante esperaba un hijo, fue obra de la casualidad o del fatum que somete a hombres y a dioses.


    
      
    


    Atalanta, a la cual precedía su fama por todos los lugares allí donde pasaba, era una gran cazadora y una imbatible corredora, además de hermosa, y buenorra; por lo que siempre acostumbraba a llevar tras ella un enjambre de zánganos, que deseaban llevársela a la cama, atraídos por la belleza de aquella musculada criatura, en la que parecía reflejarse la mismísima Artemisa a la que ella siempre imitaba.


    
      
    


    “ Una fábula de bruñido metal mordía el borde superior de su túnica, y su peinado era sencillo, recogido en un solo moño; de su hombro izquierdo colgaba tintineando una aljaba de marfil para las flechas y también en la izquierda llevaba un arco. Tal era su atavio: de su aspecto habria podido decir que era virginal en un muchacho, masculino en una virgen”


    
      
    


    Asi la describe Ovidio, en la Metamorfosis.


    
      
    


    Pero a Atalanta, que le había prometido a Artemisa, permanecer virgen, como agradecimiento por haberla salvado cuando su padre la abandono recién nacida en el monte Pelion, enviándole una osa para que la amamantara, no le interesaban los hombres.


    
      
    


    Así que para quitárselos de encima, les retaba a una carrera: si la vencían, se casaría con el ganador. Pero si el aspirante perdía; se lo cargaba. Sin embargo aquello no hacia desistir a sus admiradores y no dejaban de hacerla proposiciones.


    
      
    


    Hasta que se encontró con un tal Hipòmenes, y por primera ,vez notò que se le humedecían las bragas.


    
      
    


    El encuentro ocurrió camino del Peloponeso. Muy cerca del cabo Tenaro En una pequeña ciudad en la que pernoctaron, la cual como toda la península estaba consagrada a Poseidón, y en la que se estaban celebrando unos juegos en honor de rey de los Océanos que sacude la Tierra.


    
      
    


    Pues bien, a los próceres que organizaban los juegos, no se les ocurrió otra cosa que invitar a Atalanta para que participase en aquel evento y promocionar la ciudad, que andaba un poco escasa de turistas.


    
      
    


    Así que, cuando corrió la voz de que la famosa atleta, participaría en los juegos, fue tanta la afluencia de visitantes, que el ayuntamiento tuvo que habilitar un campamento a las afueras de la ciudad para poder acogerles decentemente y no dejar en mal lugar a Poseidón,


    
      
    


    Aquiles y Ulises, no pudieron resistir la tentación, y quisieron participar en las carreras de velocidad enfrentándose a Atalanta, pero Quirón y Hermes se opusieron, recordándoles que no era una buena idea porque Atalanta jamás había sido derrotada.


    
      
    


    A regañadientes, hicieron caso al Maestro Centauro, y tomaron asiento en las gradas para contemplar los juegos.


    
      
    


    Sentado muy cerca de ellos, había un muchacho que no quitaba ojo a las intervenciones de Atalanta. Arrobado observaba a la muchacha, correr, saltar, lanzar la jabalina, tirar con el arco, sudando, la túnica pegada al cuerpo revelando sus formas…


    
      
    


    Un poeta español, Hurtado de Mendoza, lo reflejaba de este modo siglos después:


    
      
    


    “El aire junto con los blancos pies, el vestido desvían y le allegan los cabellos, cogidos al través que en parte al viento desplegan. La clara lumbre que en los ojos es , con cuyo resplandor los hombres ciegan; el blanco pecho visto por el oro hacen mas extremado su tesoro”


    
      
    


    Dicho de otro modo: el chico que no era otro que Hipòmenes ,estaba salido.


    
      
    


    Pero no era tonto, y sabia perfectamente que sin trampas, seria imposible ganarse a la chica y llevársela a la cama. Y no quería acabar muerto. Aunque Atalanta había prometido que en aquellos juegos no mataría a nadie. Pero que tampoco se casaría con nadie, en el supuesto e improbable caso de que alguien la derrotara.


    
      
    


    Cuando llego la prueba de los cien metros, la carrera de velocidad en la que los corredores debían de echar los restos; Hipòmenes, se levanto decidido con su zurrón colgado del hombro y se encamino hacia el punto de salida.


    
      
    


    “ Este muchacho los tiene bien puestos” -comentò Aquiles.


    
      
    


    “ ¡Animo tio! “-le gritò Ulises dándole ánimos- “¡Échale huevos!”


    
      
    


    Cuando los corredores se situaron en la línea de salida, Hipòmenes levantò el brazo para llamar la atención de los jueces de la carrera.


    
      
    


    Uno de ellos acercándose le preguntò:


    
      
    


    “¿Has cambiado de idea y quieres retirarte?


    
      
    


    “ No; quiero hacerle una propuesta a Atalanta”


    
      
    


    Atalanta, sonríe, le mira de arriba abajo, siente un cosquilleo entre las piernas y nota como se le humedece la entrepierna.


    
      
    


    ” Será el sudor” -pensó Atalanta.-“O que me ha bajado la regla.”


    
      
    


    “ Sé que Atalanta-comenzó el valiente-, ha prometido durante la celebración de estos juegos, no matar a los que no puedan derrotarla en esta carrera, ni conceder su mano a los que puedan vencerla. Pero yo Hìpòmenes, quiero hacerle una propuesta: si logro llegar el primero a la meta, ella accederá a ser mi esposa y se casara conmigo. Si por el contrario, me derrota, le entregare mi vida para que disponga de ella, y me traspase el corazón con una de sus flechas.”


    
      
    


    “ Lastima que tenga que matarte” -le respondió Atalanta. ¡Pero acepto el reto!”


    
      
    


    Permitidme hacer un breve inciso, para deciros que Hipòmenes, no había perdido la chaveta, ni tampoco se le había derretido la mollera. Sabia lo que se hacia, porque jugaba, o mejor se disponía a correr con ventaja.


    
      
    


    El tramposo enamorado, había consultado previamente con Afrodita. , la divina celestina de todos los amores, y esta le había aconsejado:


    
      
    


    “ Si no puedes vencer a Atalanta por la buenas, y no puedes; juega sucio chico: sobórnala con un regalo. A todas nos gustan los regalos. Yo haría cualquier cosa si un hombre o dios me hiciese un regalo. ¡ Cualquier guarrada!…dijo cosa.”


    
      
    


    “ ¿Y que se le puede regalar a una chica para que te haga caso?”


    
      
    


    “ Algo caro. Cuanto más caro, mas caso…Ya me entiendes. Por ejemplo …Estas tres Manzanas de Oro “-le dijo Afrodita mostrándoselas por arte de birlibirloque.


    
      
    


    “¿ De donde las has sacado?”


    
      
    


    “ ¿Es que vas a ponerles pegas?” Tómalas, y cuando te enfrentes con Atalanta, ve dejándolas caer cuando estéis corriendo. Si conozco bien a las mujeres, y las conozco, no podrá resistirse a recogerlas y perderá la carrera”


    
      
    


    Descubierto el secreto del porque Hipòmenes venció a Atalanta en aquella famosa carrera, voy a relataros como tuvieron lugar los hechos, y el motivo por el que Atalanta dejaría plantado a su futuro marido para unirse a los Héroes de Zeus.


    
      
    


    Como recordareis, los corredores ya estaban situados en la línea de salida.


    
      
    


    Y como en aquellos tiempos aun no conocían la pólvora, en vez de un disparo para dar la señal de salida, el juez de la carrera gritò:


    
      
    


    “ ¡A correr! “


    
      
    


    Y allà fueron todos acompañados por el griterio de los espectadores. Ellas animando a Atalanta envidiando su independencia como mujer, y ellos a Hipòmenes.


    
      
    


    Hipòmenes, corria que se las pelaba, pues no tenia mucha confianza en las manzanas de oro que le había dado Afrodita.


    
      
    


    Atalanta, detrás de el, sonriendo, admirando el culo del chico, y convencida de que no podría resistir aquel ritmo durante mucho rato.


    
      
    


    Y así ocurrió:


    
      
    


    Hipòmenes, notò que le faltaba el aire; que su ritmo cardiaco parecia el galope de las yeguas de Diomedes y que sus piernas se habian puesto más pesadas que las rocas arrojadas por los gigantes centimanos sobre el palacio del Olimpo.


    
      
    


    Exhausto, sacò una las manzanas de oro de su zurrón, y la arrojò al suelo.


    
      
    


    Atalanta que le veía ya muerto, se detiene:


    
      
    


    “¿ Que es eso? …¡Oh, una manzana de oro!.”


    
      
    


    Y reemprende la carrera.


    
      
    


    Hipòmenes que la ve, arroja una segunda manzana.


    
      
    


    “Otra manzana, ¡que suerte!.” Se agacha la gran corredora y la coge al vuelo.


    
      
    


    Hipòmenes se desespera y comienza a rezar a los dioses. Y además, si le matan, no lleva monedas sueltas para pagarle a Caronte, y el Barquero es muy quisquilloso con eso. “ ¿No tienes suelto?”


    
      
    


    “ No, lo siento “ ” Mas lo vas a sentir” Y te desterraba a vagar cien años por las orillas del rio Aqueronte.¡ Mala follà la del barquero de Hades !


    
      
    


    Así que el chico, tiene que quemar su ultimo cartucho. Y tira la ultima manzana.


    
      
    


    Atalanta vacila, echa una mirada al cebo. La meta esta muy cerca. La tia esta mosqueada. Tres manzanas en el mismo camino y ¡ de oro ! .Demasiada casualidad. Al fin se decide: Le sobra tiempo de pararse a recoger la manzanita y adelantar fácilmente al desdichado que se ha atrevido a retarla.


    
      
    


    Que razón tenia Afrodita: “no podrá resistirse a recogerlas y perderá la carrera.”


    
      
    


    Hipòmedes, que la ve, echa los restos del bofe que le quedan, y el sprint de la atleta intentando adelantarle es inútil.


    
      
    


    Hipòmedes cruza la línea de llegada.


    
      
    


    El poeta andaluz Enríquez de Arana, le dedicaría unos versos a este final de infarto:


    
      
    


    “ Ya la ninfa Atalanta, va corriendo, y levanta con decoro, las tres manzanas de oro; y entonces se adelanta Hipòmedes usando, al ver que vuela, engaño, astucia, maña y precautela “


    
      
    


    Así que a Atalanta, no le quedò otro remedio que aceptar la derrota, y a su vencedor, como marido. Pero no adelantemos acontecimientos.


    
      
    


    A Atalanta, “la ponía” Hipòmedes. Se sentía atraída por el muchacho. Pero este, iba demasiado deprisa.


    
      
    


    Eufórico por haber conseguido tan buen partido-no hay que olvidar que Atalanta era hija del Rey de Arcadia-, no perdió tiempo en ir pregonando a los cuatro vientos la noticia de su próxima e inmediata boda con la chica, y de expresarle su amor y sus deseos de hacerla madre cuanto antes.


    
      
    


    HIPÒMENES:


    
      
    


    “ Te amo, siempre te he amado, y siempre te amarè”. “ ¡Casémonos ahora mismo y hagámosle ofrendas a Himeneo para que bendiga nuestro lecho!


    
      
    


    ATALANTA :


    
      
    


    “ ¡Pero quieres dejar de tocarme las tetas! “


    
      
    


    A Atalanta, como a casi todas las mujeres, le agradaba aquel apasionamiento y el vigor de lo que le rozaba bajo el vientre; pero que le magreasen las tetas bruscamente y sin venir a cuento, y le agarrasen el culo, tanteándole las carnes como a un cerdo al que fuesen a servir en un banquete, la irritaba. No le gustaban los sobones.


    
      
    


    Y antes de que aquel zafio patán se hiciera mas ilusiones, puso tierra por medio.


    
      
    


    Así que mientras se tomaba una birra en una de las tabernas de la ciudad, para refrescarse de los magreos de Hipòmenes, escuchò la conversación que mantenían Hermes, Quirón, Ulises y Aquiles quienes se encontraban sentados muy cerca de su mesa, y en la que El Centauro se lamentaba de que Jasòn no se hubiese unido a ellos.


    
      
    


    “ ¿Piensas que nuestras fuerzas y la de Heracles, no serán suficientes para derrotar a Tifón y recuperar el Olimpo para Zeus ?”-preguntaba Ulises en aquel mismo momento.


    
      
    


    “ Tu que opinas, Hermes…”- quiso saber Aquiles.


    
      
    


    “ Heracles fue quien derrotò a los Gigantes.-le respondió Hermes.


    
      
    


    “¿Que clase de planes traman un dios, un centauro y dos pipiolos sin experiencia en combate a estas horas en una taberna? - les pregunto Atalanta con rechifla- Si queréis que os eche una mano, solo tenéis que pedirlo.


    
      
    


    “¿ Te has enfrentado alguna vez a un monstruo de cuyos hombros salen cien cabezas de dragòn,y por las que vomita ardiente fuego?” - le pregunto Quirón.


    
      
    


    “ ¿Habéis oído hablar del Jabalí de Calidon?”-le respondiò ella- “Yo fui quien le dio muerte”.


    
      
    


    “ Sus ojos centellean inyectados en sangre, su cuello se yergue hirsuto sus cerdas se erizan semejantes a rígidas astas, la espuma cae burbujeante por sus anchos miembros y sus dientes igualan a los de un elefante de la India “ le describió Hermes- “ Pero Tifón, se comería un centenar de jabalies como el de Calidon y aun se quedaria con hambre”


    
      
    


    “ Entregare mi virginidad a uno de vosotros, si no consigo que ese Tifón, coma en mi mano como un corderito”-les tentò la protegida de Artemisa.


    
      
    


    “ ¿Pero no te has prometido con Hipòmedes?” -le dijo Ulises.


    
      
    


    “ He roto con él. No me gusta que me soben las tetas ¿ Puedo unirme a vosotros?


    
      
    


    Heracles, baja al Infierno.


    
      
    


    El descenso a los Infiernos, para capturar al Can Cerbero y al mismo tiempo liberar a su amigo Teseo fue la mision más peligrosa de tan legendario héroe.


    
      
    


    Para aquella misión, Heracles se había preparado iniciándose en los Misterios de Eleusis, y confiando en ellos, descendió al reino de Hades por la cueva sin fondo del Cabo Tenaro pensando en su amigo Teseo.


    
      
    


    Teseo, tiene problemas.


    
      
    


    Como ya he contado anteriormente, Teseo era Hijo del Rey Egeo de Atenas, y de la princesa Etra-aunque también se rumoreaba que era hijo de Poseidón-, había sido educado por su abuelo Trecen, y muy pronto se distinguió por su valor, y por su fuerza. Cuando cumplió los dieciséis años, levanto por petición de su madre un enorme peñasco bajo el que había unas sandalias y una espada, y esta le confesó que aquellas sandalias y aquella espada, era un mensaje que le había dejado su padre antes de enviarle siendo niño lejos de Atenas , por temor a que sus sobrinos Los Palantidas le arrebatasen el trono, y que habia llegado el momento de reclamarle.


    
      
    


    Pero Teseo, que deseaba emular a su héroe Heracles, y que tenia deseos de grandes aventuras, se dedicó como un quijote de aquel tiempo a desfacer entuertos. Entre otros: matò a Perifetes, también conocido como Corinetes (El Macero) un hijo de Hefesto que se dedicaba a asaltar a los viajeros para robarles machacándoles la cabeza con una enorme maza de hierro ( de ahí el apodo ); al bandido Sinis ,conocido como Pitiocamtes el Doblapinos, que despedazaba a sus victimas atándolas a dos pinos que luego separaba brutalmente, y liberò a la ciudad de Eleusis de Procustes, El Martilleador .Otro pajaro que tenia una posada donde acogía a incautos viajeros a los que ofrecía cama y comida. Después de darles de comer abundantemente y de darles cháchara hasta bien entrada la noche, les acompañaba hasta su habitación y les mostraba una cama. El huésped se tumbaba con un suspiro, pues al fin podía descansar un poco en su viaje y entonces Procustes le decía:


    
      
    


    “ La cama es pequeña para ti”. “Te asoman los pies”


    
      
    


    “ No importa, no importa. Estoy muy cansado. Me encogeré. Buenas noches.”


    
      
    


    “ Ni hablar, no puedo consentirlo”. “La arreglarè enseguida”.


    
      
    


    Y entonces agarraba su martillo y ¡ zasca !… le machacaba los dos pies para dejar la cama a su medida.


    
      
    


    Cuando el que se metia en la cama, era mas largo que esta ( y Procustes nunca ofrecía una cama que se ajustase al tamaño del huésped), agarraba una polea, le colocaba una argolla en cada pie y comenzaba a estirar y a estirar hasta ajustar al pobre diablo a medida del lecho mientras se partía de risa.


    
      
    


    Hasta que Teseo, aburrido porque ya no le quedaban bandidos ni ladrones, a los que enfrentarse y necesitaba emociones más fuertes, decidió reclamar el Trono que le correspondía y se dirigió hacia Atenas enfrentándose por el camino ( para no entumecerse ) al Minotauro, un morlaco al que le gustaba la carne de jóvenes doncellas, y también de tiernos muchachitos- detalle que me hace dudar de cual era la identidad sexual del bicho -, al que Teseo lidiò y matò en la primera corrida de la historia, con la ayuda de Ariadna , que le presto un hilo para salir del laberinto ideado por un tal Dèdalo donde estaba enchicado aquel astado.


    
      
    


    Después de ser coronado como rey, y de sofocar la rebelión de sus primos, Los Palantidas, hijos de su tio Palas, quienes no estaban muy de acuerdo con que Teseo fuese el nuevo rey de Atenas, Teseo, añoraba sus pasadas correrías, y de nuevo como el ingenioso y loco Don Alonso Quijano, montò sobre su Rocinante, agarro su espada, y subiéndose a un barco llego hasta la Tierra de las Amazonas….


    
      
    


    Donde se encontró con Heracles, el cual se encontraba por aquellos parajes para apoderarse del cinturón de la reina de las Amazonas, Hipólita -uno de los encargos de su primo Euristeo.


    
      
    


    Pero Heracles, ya conocía a Teseo desde mucho antes.


    
      
    


    Un dia, cuando Heracles apareció por la corte de Trecen, y Piteo, el padre de Etra, ( la mama de Teseo) quiso invitarle a cenar, el héroe, dejo su piel de león en el suelo para sentarse a la mesa.


    
      
    


    Entonces Teseo, que a la sazón tendría unos ocho u nueve años, entrò acompañado por un puñado de amigos, quienes al ver la piel de león en el suelo, y creyendo que se trataba de un león vivito y coleando les falto tiempo paras salir de allí corriendo mientras gritaban aterrorizados. Todos, menos Teseo, que sin pensárselo agarrò un hacha, y se lanzó sobre la piel, que no era otra que la piel del León de Nemea, al que Heracles había dado muerte arrancándosela con la ayuda de Atenea para usarla a modo de armadura.


    
      
    


    Pues bien; después de apoderarse del cinturón de la reina de las Amazonas, (con la ayuda de Teseo) Heracles le entregó a Hipólita como recompensa y Teseo la convirtió en su esposa; unión de la que nació un niño al que le pusieron el nombre de Hipólito.


    
      
    


    Pero Teseo, era “culo de mal asiento” y pronto les abandonaría. Años después terminaría casándose con una tal Fedra, la cual se enamoraría de su hijastro Hipólito, dando lugar a una gran tragedia.


    
      
    


    Bien; pues en todas estas cosas iba pensando Heracles, cuando se diò cuenta que había llegado al Infierno. Y es que el Tiempo, corre, que se las pela.


    
      
    


    Caronte, el Barquero, estaba a lo suyo: porteando las sombras errantes de los difuntos de un lado a otro del río Estigia.Pero solo a los que podían pagarse el peaje: la moneda con la que habían sido enterrados bajo la lengua.. Aquellos que no podían pagar tenían que vagar cien años por las riberas del Aqueronte, tiempo después del cual Caronte accedía a portearlos sin cobrar, porque así estaba estipulado en su contrato.


    
      
    


    Así describe Virgilio al horrible y hediondo Barquero:


    
      
    


    “ Una espesa barba se eriza en su mentón. Salta fuego de su pupila inmóvil. Un sórdido manto anudado, pende de sus hombros. Se dobla sobre la pértiga, o a la vela, pasa en su negra barca de una a otra orilla los muertos”


    
      
    


    “ Mucho criticarme. Pero alguien tiene que hacer este sucio trabajo”


    
      
    


    Caronte, el ver a Heracles, muy en su papel y según Virgilio, le dijo:


    
      
    


    “ Tu que armado te acercas a nuestro rio, dime a que vienes y responde sin pasar mas adelante. Es esta la Mansión de las Sombras, del Sueño y de la soporífera Noche.No me es licito recibir a los vivos en la barca de la Estigia “


    
      
    


    Heracles, entonces desenvaino su espada y le respondió:


    
      
    


    “ Déjate de chorradas, y llévame al otro lado”


    
      
    


    Y cuentan que El Barquero, se asustò tanto que le cruzò hasta la tierra de los muertos, estando vivo, y que fue castigado por no plantarle cara a Heracles, y por las demandas que le presentaron a Hades un grupo de almas, cuyos cuerpos no habían sido enterrados, y que habían llegado ante el barquero sin el òbolo para pagarse el viaje.


    
      
    


    Virgilio cuenta la frustración de estos desdichados, en La Eneida:


    
      
    


    “ Toda una muchedumbre de Sombras se precipitan en tropel a la ribera; madres, hijos, esposos, héroes magnánimos, doncellas que no conocieron la dulzura el himeneo, jóvenes quemados en la pira a la vista de sus padres afligidos. Apiñados los muertos a la orilla de la corriente, piden todos pasar los primeros, y tienden la mano suplicantes con anhelo de la margen opuesta. Mas, inflexible el terrible barquero, ora admite a estos, ora a aquellos, y a otros separa y rechaza lejos de la ribera “


    
      
    


    “¿Que piden esas almas?- pregunta Heracles-“Y porque una suerte desigual, lanzando a unos de la ribera, permite a otros surcar la lívida corriente “


    
      
    


    “ Hijo de Anquises. Toda esa turba que ves son desdichados que carecen de sepultura. Y los que Caronte lleva en su barca son muertos a quienes se han rendido los honores fúnebres; no se le permite transportar por las rugientes aguas a la otra orilla, a aquellos cuyas cenizas no reposam aun en la tumba”


    
      
    


    Poéticamente, escalofriante. Así que cuando os llegue el momento, no olvidéis llegar con una moneda.


    
      
    


    Agitado por mil pensamientos, Heracles, se adentrò en la tierra de los muertos mientras los espectros huian al ver al héroe.


    
      
    


    Cruzando los pedregosos campos gamonales, por los que vagaban eternamente las errantes almas, llegò ante donde se alzaba la fria y oscura morada de Hades: El Tártaro. Lugar de tormento y sufrimiento eterno. Allí estaba la Fuente del Olvido, El Lete, a la que acudían a beber los espíritus que querían olvidar sus vidas pasadas. Muy cerca de ella, estaba la Fuente de la Memoria (Mnemosine) a la que se llegaba susurrando a sus guardianes una contraseña secreta, que solo Orfeo conocía.


    
      
    


    


    
      
    


    A los bebían sus aguas, se les permitía recordar sus pasadas vidas, y podían predecir el futuro, y a veces Hades les autorizaba algunas visitas al mundo de los vivos para que visitasen a sus familiares; visitas que estos aprovechaban para hacerles preguntas sobre el mundo de los muertos, o si les iba a ocurrir una desgracia.


    
      
    


    A su llegada al Tartaro, los espiritus eran inmediatamente llevados ante los Tres Jueces: Minos, Radamante y Eaco, para que fuesen juzgados.


    
      
    


    Los que habían sido, ni muy buenos, ni muy malos, eran llevados a los campos gamonales. Los malos eran enviados a la prisión de las Tres Furias, y los buenos eran hospedados en El Eliseo: Un complejo turístico levantado cerca de la fuente de la memoria, rodeado de hermosos jardines donde siempre lucia el Sol, escuchaban música, jugaban y se divertían, y comían toda clase de frutos que siempre estaban maduros, o recogían flores que nunca se marchitaban, ¡dándose una muerte de padre y muy señor mio!


    
      
    


    Hades, que había amasado una rica e inmensa fortuna, gracias al oro, la plata y a otros metales valiosos que había en el mundo subterráneo, y a las joyas que requisaba a los tontos mortales que se hacían enterrar con ellas, esperando obtener un trato de favor cuando llegaban al Tártaro; se había construido sin embargo, al menos exteriormente y para causar espanto a los espectros y curiosos que pululaban por los infiernos-, un palacio oscuro y tenebroso. Sin ostentaciones, ni pompa, ni boato ,ya que debía al menos guardar las apariencias como dios del inframundo sombrío y misterioso.


    
      
    


    El palacio, estaba levantado en medio de un estanque donde podían verse a las hijas de Danao: las Danaides, que habian sido condenas a transportar eternamente anforas con agua del rio Estigia, hasta que llenasen el estanque, pero que jamás lo llenarian, ya que las anforas tenian el fondo agujereado.


    
      
    


    Aquel era su castigo por matar a sus esposos, los cincuenta hijos de Egipto mientras estos dormían y del que solo Hipermenestra, la mayor de todas ellas, se libro de aquel castigo por no haber arrebatado la vida de Linceo, el cual la respeto durante la noche de bodas.


    
      
    


    En la puerta, y como todo hijo de vecino, Hades tenia a su enorme perro; Cancerbero. Tres cabezas y cola de serpiente, al que Hades utilizaba para impedir que ningún muerto se escapase, ( los había muy listillos), y para que ningún mortal vivo, metiera las narices en sus dominios.


    
      
    


    Cruzaba Heracles el puente de igneo y volcanico basalto que sorteaba el estanque de la tétrica residencia de su tío dios Hades, cuando las tres cabezas de Cerbero comenzaron a ladrarle enseñándole sus afilados colmillos a la vez que erizaba su lomo de serpientes.


    
      
    


    Heracles, cuya primera intenciòn, era llevarse a Cerbero de buen grado, le mostró unas tortas de miel que llevaba en su faltriquera ( por las que Cerbero se pirraba ), y al olerlas el fiero animal, comenzó a menear el rabo arrastrándose mansamente ante el héroe.


    
      
    


    Después de darle las tortas, acaricio las tres cabezas de tan horripilante criatura y continuo caminando hacia la entrada del palacio.


    
      
    


    Y allí, en las mismas puertas, para que sirvieran de ejemplo a otros mortales que osaran enfrentarse al Señor de los Muertos, se hallaban Teseo y su amigo Pirito, a los que Hades con engaños les había hecho sentar en un banco mágico ( “ La Silla del Olvido “ ) por intentar secuestrar a su esposa Persefone, a la que Pirito quería hacer su esposa ,y en el que habían quedado pegados a èl, de tal forma que no podían escapar sin arrancarse una parte de si mismos.


    
      
    


    “ ¡Heracles!..¡ Amigo mio!”- exclamò Teseo al verle sin poder contener la alegría que le provocaba su inesperada presencia en aquellos lares-.” ¿Me crees ahora Pirito ?” “ Te dije que vendría en cuanto le llegase la noticia de que su buen amigo Teseo tenia algunos problemillas con su tio Hades” “¿Has venido a liberarnos?”


    
      
    


    “ Debería dejaros ahí donde estáis, por estúpidos”. “¿Cómo se os ha ocurrido semejante locura? ¿Es que os habéis vuelto locos?” “ Quitarle la mujer a mi tio…¿ A cual de los dos se le ocurrió secuestrar a Persefone, eh…? No recordáis la que estuvisteis a punto de liar cuando os llevasteis a la pequeña Helena?”


    
      
    


    “ Tienes toda la razón Heracles. Toda - se excusò Teseo-.”Pero,yo solo quería animar a Pirito, después del desastre de su boda con Hipodamia” “Fuè, ¡por ayudar a un amigo, Heracles!”


    
      
    


    “ No hay excusas, Teseo. No se le pueden hacer cabronadas a un dios, e irse de rositas”.


    
      
    


    “ ¡¿Quieres oír lo que voy a decirte, hijo de Zeus?!”- se encorelizò Teseo. “¡Joder tio!. Veras… todo este follon, comenzó cuando Pirito, invitò a sus hermanastros Los Centauros.los muy Hijos de.… la Nube a sus esponsales con Hipodamia”.


    
      
    


    “Pues bien, el bodorrio empezó bien, y nada parecía augurar una guerra entre lapitas y centauros. Pero en cuanto los Centauros, que nunca habían probado el vino, se emborracharon…intentaron violar a la novia, y al resto de las mujeres que celebraban el himeneo de los nuevos esposos. E incluso a alguno de los jóvenes efebos que habían acudido al banquete”


    
      
    


    “Viendo como se estaban poniendo las cosas, intentè calmar con buenos modales al centauro Eurito y le dije”:


    
      
    


    “ ¿Te has vuelto loco Eurito? Suelta a Hipodamia; tomate un café bien cargado y duerme la mona tio”


    
      
    


    “ No me sale de los huevos” - fuè la respuesta del hijo de Ixion .Entonces agarré una cratera, y le sacudí en toda la mollera. Eurito, al recibir el golpe, comenzó a vomitar sangre y vino por la boca…y se desplomo muerto ante los pies de la pobre Hipodamia. Te juro que no quería matarle, ni empezar una guerra. Solo; que se me fuè la mano. Sus hermanos al verle caer muerto, gritaron: ¡Venganza! ‘¡ A las armas!.Y se montò la gorda. ¡Te lo juro colega!. Vasos, jarras,y aguamaniles, comenzaron a volar por el aire como proyectiles contra los lapitas. Amico, hijo de Ofion, armado con una de las antorcha del hacha golpea con ella la cabeza del lapita Celadon; Pelates (otro lapita) rompe la pata de una mesa y con ella le abre cabeza a Amico; y mientras este escupe sangre y dientes, le sacude un segundo golpe que lo envía directo al Tártaro”


    
      
    


    “Pirito, furioso ante aquel desastre de boda, mata a Cronis a Pictis y también a su hermanastro Helope atravesándoles con una jabalina , y la reyerta, se tornò cada vez más cruenta produciendo mas muertes hasta bien terminada la noche “


    
      
    


    “ Oh grandísima deshonra”-se lamentaba Monico el Centauro.¡Nosotros un pueblo entero, hemos sido vencidos por un solo hombre ( se refería a mi, naturalmente) que a duras penas lo es! ¿De que nos sirve ser hijos de la diosa Nefele? De qué nos sirven estos cuerpos a los que la naturaleza ha dotado con la fuerza de los dos seres más fuertes del universo? “


    
      
    


    “Tras aquella batalla, Pirito le dijo a Hipodamia que necesitaba reflexionar sobre lo ocurrido. Y le entrò una depre de caballo. Entonces recuerdo que le dije para animarle”:


    
      
    


    “ Oye Pirito : ¿Por qué no le birlamos la esposa a Hades? Y aquí estamos.”


    
      
    


    “ Ya, y pensasteis que mi tio se dejaría birlar a Persefone, después del trabajo y de los problemas familiares que hubo de solventar para conseguirla”-hizo una pausa y prosiguió-: “Esta bien; por la amistad que nos une, harè todo lo posible por sacaros de aquí-.Y mirando a Pirito le dijo: “Y tu, Pirito Rey de los Lapitas, ¿te has quedado mudo?”


    
      
    


    “ No insistas Heracles-le dijo Teseo-, lleva así desde la boda. Creo que debería ir al psiquiatra…Mira, ahí viene tu tio”


    
      
    


    Las puertas del Oscuro Palacio, se habían abierto, y efectivamente por ellas, apareció el dios Hades.


    
      
    


    “ ¡ Vaya sobrino, que sorpresa! “- le saludò Hades. “¿ Que te trae por nuestra casa? ¿Has venido a visitar a tus familiares infernales? “- después le echo una mirada de reproche a Cerbero y le dijo:


    
      
    


    “¡Chucho inútil! Vergüenza de tu madre Equidna y hazmerreír de todos los monstruos del Averno. ¿Otra vez te has dejado convencer por unas tortas de miel? Si no acaba contigo la diabetes, lo haré yo enviándote a que le hagas compañía a Tántalo. Estúpido perro, tres cabezas y tan corto de entendederas.”


    
      
    


    “ ¡Salud tio Hades! -le respondió Heracles, inclinando la cabeza ante el Señor del Inframundo.Pero me ha traído uno de los trabajos que me ha encomendado Euristeo. El ultimo para quedar libre de mi promesa. Cuando termine, habré pagado mi deuda con dioses y mortales por mi horrible crimen.”


    
      
    


    “¿ Echas de menos, a tus hijos? Si quieres puedo arreglarte un encuentro con ellos en El Eliseo..”


    
      
    


    “ No soportaría mirarles a los ojos, después de ser la causa de su horrible muerte”· He venido para llevarme a tu perro”


    
      
    


    “ ¿A Cerbero? -y Hades soltó una estruendosa carcajada que retumbò por todos los rincones del su tenebroso reino.


    
      
    


    “ ¿No me crees capaz de hacerlo?” - se molestò Heracles.


    
      
    


    Hades, que conocía muy bien el carácter y la extraordinaria fuerza de Heracles, al que había visto combatir contra los gigantes, suavizo la voz y le dijo:


    
      
    


    “ Sé que puedes, sobrino; sé que puedes. Pero ¿serias capaz de hacerlo, sin tortas de miel, y sin utilizar tu espada, ni arma alguna?”


    
      
    


    “ ¿Solo pones esa condición, para llevármelo? Bien. Acepto, pero me llevare también a esos dos pobres desgraciados.


    
      
    


    “ Solo a Teseo. Pirito se queda.”


    
      
    


    “ ¿Por qué no lo discutís dentro? El chico estará hambriento” - les propuso Persefone asomando por una de las ventanas del palacio que daban al puente sobre el estanque.


    
      
    


    “ Tu tia, tiene razón. Me avergüenzo de no haberte ofrecido la hospitalidad de mi casa, ni hojas aromáticas para refrescarte después de tu largo viaje. Además, Persefone esta deseando cocinar ‘para un mortal, ya que como sabes, nosotros solo podemos alimentarnos de néctar y ambrosía. Entremos…¡Y que nada te asombre de lo que veas!


    
      
    


    La “decoracion” del interior del Palacio de Hades, nada tenia que ver con su sombria fachada exterior, ya que Persefone ,al estar obligada a permanecer seis meses al año con Hades -y seis en la tierra-,según lo acordado por Zeus para solucionar el conflicto que se planteo con Demeter, la madre de Persefone, cuando Hades se la llevo por la fuerza al inframundo…


    
      
    


    Lo había “customizado” a su gusto. Vamos que parecía haberse inspirado en el ultimo catalogo de Ikea, y le había añadido bronces, lámparas carísimas y estatuas por aquí y por allá, amen de los artefactos que le había encargado a Hefesto, tales como una cocina con horno pirolitico, un frigidaire, lavavajillas, lavadora secadora y criados autómatas para las tareas domesticas de palacio.


    
      
    


    Vamos, que no le faltaba detalle. Incuso se había construido piscina climatizada con cámara de bronceado, sauna, y un spa para darse baños de barro.


    
      
    


    “ ¿Has visto todo lo que tiene, sobrino?” - le comentó Hades consternado, aprovechando un instante en el que Persefone se hallaba en la cocina-.” Pues ahora quiere, un televisor de plasma, y no se que de banda ancha para poder hablar con su madre por skype…¡ ¿Tu sabes de que esta hablando? Porque yo, que soy un dios…¡ no tengo ni puñetera idea ! Dime; tu que has estado casado con Onfala, ¿ que me aconsejas ?


    
      
    


    “ Prefiero no recordar ese matrimonio. Era un marimacho que solo sabia putearme. Y no solo es una expresión para explicar lo que me hacia. Ya me entiendes. Bueno, ya basta de chàchara…llama a tu perro - le dijo Heracles despojándose de sus armas.


    
      
    


    “ ¿Es cierto que te obligaba a llevar ropas de mujer?”


    
      
    


    ” Lo hacia, tio; lo hacia .Y lo peor de todo...¡es que comenzaba a gustarme!”- confesò compungido el matador de gigantes.


    
      
    


    


    
      
    


    Confiando en la protección que le ofrecía su coraza de oro, regalo de Palas Atenea ,y en la piel del León de Nemea, ( que era invulnerable) ,en cuanto vio aparecer a Cerbero, le agarrò sus tres cabezas y comenzó a apretarle el gañote de cada una de ellas sin hacer caso de las mordeduras que le propinaba la serpiente de la cola del endiablado perro. Después le anudò las tres cabezas, y continuo estrangulándole los tres gaznates hasta que Cerbero comenzó a resollar medio ahogado.


    
      
    


    “ ¡Quieto Heracles!” -le detuvo su tio Hades.- “¡Acabaras matándole! Puedes llevártelo, y también a esos dos mortales. Ya me ocupare de ellos cuando vuelvan al Tártaro…muertos”.


    
      
    


    Después de liberar a Teseo de “ La Silla del Olvido “ empleando todas sus fuerzas, Heracles intento hace lo mismo con Pirito. Lo agarro fuertemente hasta casi romperle las costillas, tiro de el, inútilmente: y hubieron de dejarle allí, ya que Pirito, no tenia deseo alguno de volver a vivir sobre la tierra, prefiriendo olvidar lo que había sido, eternamente.


    
      
    


    Cuando aparecieron por la boca de la cueva sin fondo del Tenaro, Hermes, Quirón, Ulises, Aquiles, Atalanta y Jasón, que había tomado la decisión de abandonar-al menos de momento- su expedición a la Còlquida para ir en busca del Vellocino de Oro, les estaban aguardando.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    
      
    


    
      
    


    


    
      11. Olympo
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Héroes al Rescate


    
      
    


    Después de que Heracles le llevase a su primo Eurito el perro de Hades, y cumplidos ya los Doce Trabajos ; nuestro grupo de héroes desembarcó en la costa este del Egeo. A lomos de caballos,-excepto Quirón naturalmente-, Aquiles sobre Janto -negro, de pura sangre persa -,del que se decía que era de origen divino, e inmortal, y que poseía el don del habla y de la profecía, atravesaron las Puertas Cilicicas en dirección a la cordillera del Tauro, donde se hallaba la cueva en la que Tifón, había encerrado al dios Zeus después de arrancarle todos los nervios y los músculos de sus divinos pies y manos.


    
      
    


    Y en donde les aguardaba una morrocotuda sorpresa, que, sinceramente: no esperaban.


    
      
    


    Cuando Hermes les hubo mostrado la cueva, en la que la mujer dragón tenis prisionero a Zeus, desde en una colina cercana, la cual se hallaba en medio de una boscosa hondonada, cubierta de matorrales y plantas, acordaron actuar al amanecer para sorprender a la Dragona Delfine, recién levantada de la cama. Aunque Hermes les advirtió de que Define, apenas dormía, y que si echaba algún sueñecito, lo hacia tumbada en la entrada de la cueva. Así, que como no la sorprendieran en el primer pis de la mañana...


    
      
    


    “ Dejad que yo me encargue de esa lagarta” - dijo Atalanta.


    
      
    


    “ Yo lo haré -dijo Heracles. Se como enfrentarme a monstruos como ese, aunque tenga medio cuerpo de mujer”


    
      
    


    “ Cuenta conmigo”- se ofreció Teseo-. “Tu y yo formamos un buen equipo”


    
      
    


    “ Si esto es una competición para ver quien mea mas lejos, yo no quiero quedarme fuera…”-protestò Atalanta.


    
      
    


    “ Eh, eh…”- intervino Quirón- “¡Guardad los espolones!, gallitos…Os aseguro que no será nada fácil derrotar a esa criatura. Esta dotada de alas, pies, garras, escupe fuego por su hermosa boca de doncella, su cuerpo esta cubierto por una gruesa capa de escamas muy difíciles de atravesar con vuestras espadas o flechas, sabe utilizar sus colmillos, y es casi tan alta como esta colina. Así, que debéis atacarla todos al mismo tiempo mientras Hermes y yo nos hacemos con la bolsa que contiene los músculos y los nervios de Zeus, y le sacamos de la cueva.” “¿De acuerdo?” “ ¿Os que habéis olvidado lo que os enseñe cuando os enviaron a mi escuela?” .” No disperséis vuestras fuerzas, cuando el enemigo sea superior a vosotros. ¡Atacadle unidos! No le mostréis debilidad alguna, o estaréis perdidos”. “Y ahora dejemos que Morfeo nos arrulle con el batir de sus alas silenciosas, y nos permita olvidar por un momento, todo aquello que entristece y turba nuestros corazones”


    
      
    


    Eos, La Aurora de azafranado velo, apareció muy pronto aquella mañana para llevar la luz a los dioses y a los hombres.


    
      
    


    Hermes y El Centauro, tomaron un frugal desayuno a base de néctar y ambrosía-, y los demás, como no podían hacer fuego para evitar que Delfine detectase su presencia, tuvieron que conformarse con un tentempié de carne de ciervo asada y un poco de sidra de manzana, echando de menos un buen café caliente para quietarse la tiritera que se había apoderado de ellos durante la fría noche al raso.


    
      
    


    


    
      
    


    Menos Atalanta, a la que Heracles había arropado con su piel de león, y porque la moza se desayunaba con leche de osa.


    
      
    


    Después descendieron por la colina.y cuando alcanzaron el boscoso valle, se dispersaron para formar un circulo en torno a la cueva de Delfine.


    
      
    


    Sigilosamente y ocultándose entre la maleza, lograron alcanzar la entrada de la cueva, esperando ver asomar de un momento a otro, la jeta de aquella lagartona .


    
      
    


    Pero, “nasti de plasti”.


    
      
    


    O la dragona había descuidado sus labores de vigilancia. O estaba haciendo su pis mañanero.


    
      
    


    Hermes, que ya conocía la cueva, entro en ella con Quirón, mientras el resto se quedaba en el exterior por si aparecía Delfine.


    
      
    


    Después de caminar un buen trecho sobre un suelo húmedo, abrupto y pedregoso e iluminándose con unas teas, distinguieron una tenue luz que procedía del fondo de la cueva.. Apagaron las antorchas y se dejaron guiar por ella.


    
      
    


    Y allí, sobre un blando lecho de hojarascas, abrazados, yacían Zeus, padre de todos los dioses… y la dragona.


    
      
    


    


    
      
    


    * * * * * *


    
      
    


    


    
      
    


    Hermes, no podía creer lo que estaba viendo. Aunque de su padre inmortal, conociéndole como le conocía, uno podía esperarse cualquier cosa relacionada con su irrefrenable comezòn por las mujeres. Pero … ¡montárselo con una dragona!


    
      
    


    “Hay que joderse” - exclamò Quirón-. “No se le escapa ninguna. Ya sea humana, o sea bestia, se las cepilla a todas.”


    
      
    


    “ Busca la bolsa donde están los músculos y los nervios de Zeus” -le dijo Hermes.


    
      
    


    “ ¿Hermes…?”- se despertó Zeus al oírles-“ ¡Hijo mío…! ¡Al fin has venido! ¡ Cuanto me alegro de verte ¡ ¿Vienen contigo los hombres que me ayudaran a recuperar mi trono?”


    
      
    


    “ Si padre”-le respondió el de las sandalias aladas- “Nos aguardan en el exterior de la cueva…”


    
      
    


    “ Ya te dije que ese Centauro lo conseguiría…”-Y se incorporò del lecho procurando no despertar a Delfine.


    
      
    


    


    
      
    


    Hermes, al ver que Zeus podía caminar y moverse normalmente, cuando esperaba verle arrastrarse, o cojeando, flácidos sus miembros, ya que se suponía que carecía de nervios y músculos en sus extremidades le dijo:


    
      
    


    “ Te veo muy recuperado padre…”


    
      
    


    “ Ah, ¿te refieres a mis…?” -le respondió agitando las manos y moviendo los pies como si estos se le hubiesen entumecido. Delfine, me, me., devolvió mis músculos, y mis nervios…”


    
      
    


    “ Antes, o después de …”


    
      
    


    “ Antes…antes… Aunque a ella solo le importaba mi vigor…en…; bueno ¡no querràs que te haga un dibujo hijo!…Además será mejor que nos vayamos antes de que se despierte…Tuve que hacerle ciertas ‘promesas que difícilmente voy a poder cumplir.”


    
      
    


    “ ¡Buenos días, “dragonazo” mio! -se despertó en ese momento Delfine desperezando su enorme cola por la cueva.


    
      
    


    “ Así que dragonazo eh ”-dijo Hermes.


    
      
    


    “ Tuve que metamorfosearme en dragón para complacerla…¡ Vámonos de aquí! ¡Rápido!”


    
      
    


    “ ¡ Quirón! ¡ QUIRON!” -le llamo Hermes dando un grito-“¡Nos vamos!”


    
      
    


    “ ¡Eh!- se puso en pie la dragona-¿A dónde te vas?” …”¿ Quien te acompaña Zeus ?”


    
      
    


    “ Mi hijo, amor mio”..- procurò calmarla Zeus- “Ya te dije que me habia casado; varias veces, y que tenia varios hijos… Este es Hermes, hijo de Maya, una ninfa. Una de las Pleyades; cariño. Veras cielo, resulta que tengo que irme… Ya sabes : Tifon, mi trono, el Olimpo…”


    
      
    


    “ Pero ...;me prometiste que me llevarías contigo”- le dijo Delfine poniendo morritos.-“Que me ,que me, me convertirías en tu esposa. Que ya no te importaba el Olimpo, ni tu trono…solo nosotros…¿Vas a romper ahora nuestro compromiso?”


    
      
    


    “ Esto se va a poner muy feo”- les puso en aviso Zeus-“ Caminar hacia la salida, despacio, y que los hombres que habéis traído estén preparados”…-después dirigiéndose Delfine continuo-: “Nena, nenita; cuando un mortal, o un dios le hace el amor a…una dragona, le promete cualquier cosa.... Deberías saberlo cielo”


    
      
    


    “ !!ARGHHHHHH!! - estallò Delfine al sentirse sedotta e abbandonata, echando chispas por los ojos mientras su pecho de mujer se inflamaba por la ira-.” ¡No saldréis de aquí, con vida!”. Y les arrojo una bola de fuego que salió de su boca humana.


    
      
    


    “ Ay;- suspirò profundamente Zeus- y pensar que fui amado por esos labios...¡CORRED!


    
      
    


    “ ¡Heracles, Aquiles! - gritò Hermes mientras huían hacia la exterior de la cueva. ¡ Preparaos para cogerla !”


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    * * * * * * *


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Heracles y Teseo, se habían situado en un pequeño saliente rocoso que había sobre la cueva, dispuestos a saltar sobre Delfine, en cuanto esta asomara la cabeza.


    
      
    


    Ulises y Atalanta, a ambos lados de la cueva, y Jason y Aquiles en la entrada.


    
      
    


    Todos preparados con cuerdas y armados con sus punzantes y bien afiladas lanzas, que no dudarían en hundir sobre Delfine si no lograban inmovilizarla.


    
      
    


    Los primeros en aparecer por la entrada de cueva, fueron Quirón y Hermes, chamuscados por el fuego que vomitaba encorelizada la dragona.


    
      
    


    Tras ellos Zeus; y siguiéndole pegada al culo, Delfine. Cabreada.Vengativa.Hecha un basilisco casi tan grande cómo una montaña.


    
      
    


    “ ¡ A por ella!”-gritò Teseo saltando sobre Delfine que ya echaba de menos una buena pelea. Tras el Heracles, que ya se las había visto con la Hidra de Lerna, despiadado monstruo de mas de cien cabezas que le volvían a salir de dos en dos por cada una que se le cortaba.


    
      
    


    Heracles y Teseo cayeron sobre los hombros humanos de Delfine, y Heracles logrò atarle una cuerda por el cuello haciendola un dogal.


    
      
    


    “¡ Ahora tu, Teseo ! “ le gritò Heracles.


    
      
    


    Teseo, se sentò a horcajadas sobre una de las alas de la dragona, hizo una lazada en un extremo de la cuerda la volteo sobre si mismo, y el lazo entro por la cabeza de Delfine que escupia ardiente fuego por su boca ,intentando hacer una barbacoa con aquellos dos valientes.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras tanto, Ulises y Atalanta habían saltado sobre la cola de la bestia intentando inmovilizar el apéndice escamoso de Delfine cubierto de afiladas púas que cortaban como cuchillos mientras la dragona ,intentaba quitárselos de encima agitando aquella desmesurada extremidad con ciclópea fuerza, como una nave castigada por el enfurecido aliento de Eolo.


    
      
    


    Por su parte, Jasón y Aquiles, no se habían quedado de manos cruzadas y habían conseguido anudar sus cuerdas a las patas de la dragona


    
      
    


    Maniatada, por cuello, cola y patas, los héroes, tensaron las cuerdas empleando todas sus fuerzas, las ataron a las lanzas, clavaron estas en la tierra, como estacas de acero para contenerla, y esta viéndose derrotada, se entrego con un gemido casi humano a sus captores.


    
      
    


    “ Tuya es ahora la decisión, padre”-le dijo Hermes-.” Si la dejas con vida, Gea pronto sabrá que estas libre y que intentaras recuperar tu lugar en el Olimpo”


    
      
    


    “ No la envíes al Tártaro, Cronion Ideo”.-le dijo Quirón, el sabio centauro al padre de todos los dioses. “Déjala vivir. Ella confió en tus palabras. Te devolvió tus músculos y tus nervios y se entrego a ti enamorada de tu divina apariencia. Se magnánimo con ella, tu que amontonas las nubes”


    
      
    


    “ ¡Liberadla! -ordenò Zeus.


    
      
    


    Atalanta, quien comenzaba sentir cierta empatia por Delfine, después de que de esta le confesara como fue seducida por Zeus, le quitò la espada a Jasón, y tajo a tajo fue cortando las cuerdas que apresaban a la dragona. Después de quedar libre, Delfine, permaneció unos segundos mirando a Zeus, esperando alguna palabra, una mirada. Pero al ver que Zeus parecía ignorarla, se dirigió hacia la cueva donde había sido suya, volviendo de vez en cuando la cabeza hacia donde se encontraba el Cronida, que ni una sola vez, le devolvió la mirada.


    
      
    


    “ Pobre chica. Siento pena por ella…” -comentò Atalanta


    
      
    


    “ ¿Te estas ablandando? -le preguntò Jasòn que conocía la leyenda de la Cazadora.


    
      
    


    “¿Quieres que deje sin pelotas, Jasòn ? - le respondió sin poder quitarse de la mente el recuerdo de Hipomedes.-“¿Me abr enamorado de ese tocatetas?”- se pregunto después reviviendo el ultimo encuentro con el chico.


    
      
    


    “ Hermes..” se dirigió Zeus a su hijo.


    
      
    


    “ Si padre…”


    
      
    


    “ ¿Aun tienes tus sandalias ?


    
      
    


    “ Claro, padre...Aquí las tengo”-le respondió abriendo su mochila “Hermes” de la que nunca se separaba.


    
      
    


    “ Pontéelas…y adelántate. Quiero que vayas a ver a Hefesto.


    
      
    


    “Pero, ¿no se había marchado a Egipto?


    
      
    


    “ No. Se escondió en su pequeño taller, bajo el Etna” Ve a verle y dile que necesitamos armas, escudos, petos, grebas…y una buena provisión de mis Rayos .¿llevas Icor, o ambrosia en esa mochila ?


    
      
    


    “ ¿Te encuentras bien padre?”


    
      
    


    Zeus, parecio que le faltaban las fuerzas y se derrumbò en el suelo.


    
      
    


    “¡ Padre ! “


    
      
    


    Heracles fue el primero en acudir en ayuda del padre de todos los dioses, e incorporándole. Le mantuvo contra su ‘pecho.


    
      
    


    Hermes, sacò de su mochila lo que le quedaba de Icor y Ambrosía, y se lo hizo beber a Zeus. Este al sentir el fluido divino y la ambrosia recorrer sus venas, pareció recobrar parte de su inmortal energía e intento incorporarse.


    
      
    


    “ Necesitaba un traguito…Tantos días sin probar una gota de este néctar me estaban debilitando…”


    
      
    


    “ Ya… y el mete y saca con la dragona”- comentò Atalanta sin animo de ofender al Altitonante Zeus.


    
      
    


    “ Adelante hijo. Haz lo que te he dicho…”-le dijo Zeus a su hijo Hermes.


    
      
    


    “ ¡Hermes!”- se dirigió a el Ulises-.”Llévale a Hefesto este bosquejo de una idea que he tenido...”- y entregándole un trozo de pergamino en el que Ulises había garabateado un extraño objeto, continuo: “Podría sernos muy útil...”


    
      
    


    Hermes, guardo el trozo de pergamino en su bolsa de viaje y calzándose sus sandalias doradas, se elevò hacia el estrellado cielo en dirección al Monte Etna donde Hefesto, el Ilustre Artífice, tenìa su forja subterránea.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      La Ultima Batalla del Olimpo
    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Talo, el primer androide mecánico de la historia, construido por Hefesto en bronce, vio aparecer un extraño objeto que se acercaba por el cielo, desde la cima del Etna donde solía vigilar la isla por ordenes de su amo. desde que el Terrible Tifón se había apoderado del Olimpo; se pregunto, si aquello que se acercaba, seria un pajaro, o un avión, antes de dar la alarma; o de arrojarle una de las ardientes rocas con las que solía jugar a la petanca para hacer mas llevadera las tediosas horas de guardia.


    
      
    


    Así que, cuando al fin pudo distinguir que aquello que se acercaba era Hermes, se alegro de no haberle derribado con una de sus canicas de fuego, ya que no quería crearse problemas con un dios, y menos aun, siendo pariente de Hefesto.


    
      
    


    Al posar sus alados pies sobre la cima del Etna, Hermes, le saludò haciéndole un gesto con la mano y Talo, le abrió la entrada que conducía directamente al taller de Hefesto, gracias a una ingeniosa plataforma deslizante ideada por el Divino Forjador la cual descendía por el interior de la montaña.


    
      
    


    Una vez alcanzado lo que parecía el fin de la tierra, “el montacargas” se detuvo, y allí bajo una gran bóveda horadada bajo el Etna, se hallaba la fragua factoría de Hefesto, el cual en aquellos momentos, manejaba con una sola mano su legendario fuelle semi automático rodeado por casi una centena de sus autómatas y por los tres primigenios Cíclopes-, Brontes, Esteropes y Arges- que golpeaban modelando con su descomunal fuerza lo que serian unas colosales y sólidas puertas de bronce.


    
      
    


    “ ¡Hermes!” -vociferò Hefesto al verle aparecer mientras ordenaba a uno de los cíclopes que mantuviese el fuelle en movimiento. “¿Qué te trae por aquí sinvergüenza? .Creí que andabas por Egipto con tus hermanos”- le dijo dándole un abrazo de oso y besándole ruidosamente las mejillas. “¡ Esto hay que celebrarlo! ¡Ambrosia! “


    
      
    


    Fue pronunciar ambrosía, y como obedeciendo una orden, se les acerco un cachivache de oro con alas portando una redoma y dos copas fabricadas con cristal de roca conteniendo la bebida favorita de los dioses.


    
      
    


    “ ¿Te gusta mi copero mecánico ?” -le pregunto a Hermes orgulloso de su invento mientras le servia ambrosía..-“ Esto me recuerda los viejos tiempos cuando eras tu quien escanciaba el néctar en el palacio del Olimpo. Hasta que llego el caprichito de tu padre…”


    
      
    


    “ Ganimedes” - recordò Hermes, añadiendo a su copa unas gotas de Icor y bebiéndose su copa de un trago.


    
      
    


    “ Bueno, al menos te aliviò un poco el trabajo. Siempre me he preguntado como podías atender todas tus ocupaciones. Heraldo, conductor de las almas de los muertos, presidente fundador de la asociación del comercio, …Bien; y que te trae por aquí. ¿.Necesitas algún regalito para gozar de los favores de alguna muchacha?”


    
      
    


    “ Zeus esta libre”-le anunciò Hermes


    
      
    


    “ ¿Zeus ha escapado de Cilicia?” “¡Por Hecate!”-exclamò Hefesto arreándose un buen lingotazo de ambrosía- “¿ Cómo lo ha conseguido? Me contaron que Tifón le había arrancado los nervios de sus extremidades y que estaba paralizado…”


    
      
    


    “ Quirón, y yo logramos reunir un grupo de voluntarios para liberarle y recuperar el Olimpo.”


    
      
    


    “ ¿Voluntarios? ¿Quién esta tan loco para enfrentarse a Tifón ?


    
      
    


    “ Heracles es uno de ellos. Aquiles, Teseo, Jasón, Ulises, y una mujer; Atalanta.


    
      
    


    “ La Cazadora protegida por Artemisa, y los alumnos mas aventajados del viejo Centauro” - resumió Hefesto.


    
      
    


    “ Zeus, me envió para que les dotaras de armas. Y Ulises- le entrego el trozo de pergamino -, me dijo que si serias capaz de fabricar esto.


    
      
    


    Hefesto, ojeò el esbozo a grandes trazos que Ulises había dibujado en el pergamino y exclamò con su vozarrón:


    
      
    


    “¡ Por las bragas vibradoras de Afrodita ¡ ¡Interesante artilugio! ¿ Como no habré pensado yo antes en construir un trasto como este?”


    
      
    


    “¿ Podrás hacerlo? “


    
      
    


    “ ¡Pues claro!. Pero necesitare algún tiempo.”


    
      
    


    “ No lo tenemos. Zeus llegara en menos de una semana y quiere que todas las armas y esa cosa estén listas a su llegada.


    
      
    


    “ Bien, bien... me pondré a ello. Utilizare a todos mis autómatas, incluidos los del servicio domestico. Pero en cuanto a ese artefacto... una vez fabricado, habría que probarlo antes. Estabilidad, elevación, maniobralidad...


    
      
    


    “ Ya nos preocuparemos cuando llegue el momento.Y ahora necesito descansar.

    ” Utiliza mis aposentos, Mis doncellas te atenderán en todo cuanto necesites... Pero no te bañes con ellas en el jacuzzi. Recuerda que son roboticas”


    
      
    


    “ ¿No esta Afrodita contigo? “


    
      
    


    “ No..., lleva màs de un mes fuera de casa dando conferencias sobre una de sus teorías sobre el sexo: “¿Orgasmo vaginal o clitoral? “ .Ya sabes lo que le gustan estas cosas... Pero a mi me tiene desatendido...Y con mis doncellas autómatas, no puedo hacer ...ya sabes. Un día de estos me hago una mujer de carne y hueso, y me olvido de esas concubinas de bronce que solo me causan alergias y erupciones. Vamos, permíteme acompañarte. Tomaremos un poco más de ambrosía en el chill out que construí para Afrodita en la Laguna Esmeralda y volveré a la fragua “


    
      
    


    


    
      
    


    * * * * * * *


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Con la ayuda de los hijos de Poseidón Beoto y Eolo, Zeus, y los valientes mortales que le acompañaban, alcanzaron las costas de Sicilia mucho antes de lo que habían previsto.


    
      
    


    Fondearon el barco frente a una pequeña playa no lejos del Etna y tras desembarcar, caballos y pertrechos, comenzaron el ascenso por la montaña.


    
      
    


    Mientras tanto, en su fragua del Etna ,Hefesto, daba los últimos toques a uno de sus maravillosos trabajos : un excepcional escudo destinado a convertirse en leyenda, y en el que Hefesto había cincelado inmortales escenas de la vida cotidiana de la antigua Grecia, que serian cantadas una y otra vez por homeridas y poetas.


    
      
    


    De pronto, comenzó a temblar la montaña entera, produciendo tal estruendo, que parecía que iba a derrumbarse de un momento a otro.


    
      
    


    Tal era aquel estrépito, que a causa de el, comenzó a desplomarse el techo de la fragua de Hesfesto aplastando autómatas y a cíclopes que ayudaban al glorioso patizambo con el fuelle que alimentaba el ígneo fuego


    
      
    


    “!TALOOOOO! – vociferò enojado Hefesto -¡Condenado montón de chatarra¡ ¡Quieres dejar de jugar con las piedras!


    
      
    


    “ ¿Qué ocurre?” –entrò alarmado en ese momento Hermes- Me ha faltado esto para que me aplaste una roca.....Y tu chill out parece el taller de un picapedrero...”


    
      
    


    “Talo .Suele entretenerse arrojando rocas montaña abajo cuando esta aburrido.


    
      
    


    “ O que alguien intenta entrar en tu casa”


    
      
    


    “ Nadie se atrevería a enfrentarse a Talo” Solo...


    
      
    


    “ Tifón”-le recordó Hermes


    
      
    


    “ ¿Y para que querría Tifón mi fragua? El ya tiene bastante con el Olimpo.


    
      
    


    “ ¿ Y si sabe que Zeus esta libre? Destruyendo tu fragua le dejaría sin su arma más poderosa”


    
      
    


    “ ¡“El Rayo”!...lo único que puede destruirle...¡ AMBROSIA! –clamó Hefesto llamando a su copero mecánico.


    
      
    


    “ No deberías gritar zafarrancho de combate, o algo así...


    
      
    


    “ Primero bebamos...y no te preocupes. Esta montaña guarda algunas sorpresitas”...-y estallò en una sonora y atronadora carcajada.”


    
      
    


    A Hefesto, como dios e hijo de dioses, no le era permitido beber vino; solo licor de néctar y ambrosia mezclado a veces, que no agitado, con unas gotas de Icor, el fluido de los dioses: Pero que le causaba si lo libaba en demasía, una especie de melopea divina, con los mismos efectos que el zumo de uva fermentado por Dionisio.


    
      
    


    Así que cuando Hefesto, comenzò a desbarrar bolinga de Icor y ambrosía, llamando a voces a Afrodita en vez de aprestarse a capitanear sus tropas mecánicas para batallar contra el supuesto enemigo que les hostilizaba con la intención-al parecer- de apoderarse de su Fragua; Hermes ascendió hasta la cima del Etna para averiguar cual era el enemigo que les atacaba.


    
      
    


    “ ¡Talo! – llamò al coloso de bronce-¿Qué ocurre?


    
      
    


    Talo, que no tenia el don del habla, emitió un gruñido metálico mientras arrancaba una piedra ardiente del lago de magma, y señalò hacia la falda de la montaña.


    
      
    


    Hermes, se asomo al borde de la cima, pero no pudo ver nadie que les amenazara. Descendió un poco mas para asegurarse, cuando una flecha le rozo el hombro. Se agacho para recogerla y cuando la tuvo en sus manos, no tardo en reconocer quien era su dueño y quien la había disparado.


    
      
    


    “ ¡Quieto Talo! .¡No arrojes mas piedras!” ¡Eh vosotros! –gritò después - ¡Subid sin miedo!”


    
      
    


    El primer “enemigo” en dejarse ver, fue Atalanta, saliendo entre unos arbustos a pocos metros de donde se encontraba Hermes. Tras ella, y hacia la mitad de la montaña abandonando un saliente en el que se habían refugiado para protegerse de los flameantes proyectiles lanzados por Talo, aparecieron por este orden Ulises, Aquiles, Quirón, Teseo, Jasón, y Héracles ,tras el cual , se escudaba Zeus.


    
      
    


    “ Has estado a punto de atravesarme con tu flecha” –le reprobó Hermes a Atalanta, tendiéndole una mano para ayudarla a encaramarse a la roca don se hallaba el de las sandalias aladas.


    
      
    


    “ ¿Vas a quejarte ahora por un simple rasguño mensajero argicida?-le respondió la hermosa cazadora mirando fija y provocadoramente a los ojos del dios, sabedora de su irresistible e indómita belleza.


    
      
    


    “ No me provoques, malcriado cachorro de Artemisa...”-le respondiò Hermes


    
      
    


    Cuando el infortunado Talo vio, que el que caminaba hacia la cima del Etna, era el mismísimo Zeus, al que había intentado aplastar con su granítica munición flamígera, casi se mea en sus broncíneos pañales, (ya que ignoro, si aquel tiempo, usaban calzoncillos): pero no de orín, como cualquier mortal; si no de ardiente bronce liquido.


    
      
    


    Así, que postrándose hincò sus rodillas hundiéndose en el hirviente y abrasador magma que originaba la fragua de Hefesto, e inclinando el cogote ante el padre de todos los dioses ,aguardò clemencia del Arbitro Supremo.


    
      
    


    “ Dile algo padre-le sugirió Hermes a Zeus-, o acabara fundiéndose.”


    
      
    


    “ ¡Sal de ahí, Talo! Vas a achicharrarte...Solo cumplías con tu trabajo...Serias un buen guardián al que confiaría la defensa de Creta”


    
      
    


    Talo, rojo de vergüenza, o a causa de insoportable calor de la incandescente lava que le cubría todo el cuerpo, se incorporo de nuevo, y apartò la roca que daba paso al montacargas que descendía por el interior de la montaña hasta la fragua de Hefesto.


    
      
    


    Ya todos situados sobre aquel andamio deslizante, Talo acciono una especia de palanca, y aquella ingeniosa estructura comenzó a descender chirriando como si Talo desde arriba estuviese arañando la montaña.


    
      
    


    Al cabo de un rato, Atalanta comenzó a impacientarse:


    
      
    


    “ ¿ Donde ha instalado el chiringuito este tío ? ¿ En el Tártaro ?”


    
      
    


    “ Relájate mujer, relájate”. - quiso tranquilizarla Teseo.


    
      
    


    “¿ Quieres apartarte un poco?” – le respondió Atalanta –“Me estas agobiando con tu resuello.” ¡ Y quita de mi culo el mango de tu espada¡”


    
      
    


    “¿ Que espada?...¡ Yo no tengo espada!” –mintió Teseo.


    
      
    


    “ Será mejor que te pongas a mi lado! “–le recomendó Heracles.


    
      
    


    “ ¿Para que servirá esto? –preguntò Quirón poniendo sus manos sobre lo que parecían unas clavijas que sobresalían en uno de los soportes de aquel mecanismo sobre el que se hallaban y accionando una de ellas.


    
      
    


    “¡ AHHHHHH!” – gritaron todos cuando el elevador comenzó a bajar a gran velocidad provocando chispas al rozarse lateralmente contra las salientes rocas de la cavidad por la que se descolgaba aquel trasto.


    
      
    


    “¡Cómo se para ESTO! “– aullò Jasón.


    
      
    


    “ Esto, esto, esto”- repitió El Eco por toda la montaña.


    
      
    


    “ ¡Bromas ahora no, ninfa maldita!” – gritò Teseo.

    ” ¿Tienes algo contra las mujeres?”- le respondió amenazante Atalanta.


    
      
    


    


    
      
    


    Ulises, que parecía ser el único que no había perdido los nervios observo por unos instantes aquel artificio y accionando una de aquellas clavijas, detuvo en seco la caída libre del andamio de Hefesto. Después hizo lo mismo con una segunda, y la plataforma iniciò de nuevo el descenso normalmente. Después emitió un suspiro de displicencia y dijo simplemente:


    
      
    


    “¡Pche!”


    
      
    


    “¿ Siempre ha sido, así ¿ -preguntò Atalanta.

    ” ¿Tan manitas? – preguntò a su vez Aquiles.


    
      
    


    “ Desde que me lo confiò su padre...” respondió Quirón orgulloso de su alumno.


    
      
    


    “ ¡Salud Cronida! ¡ Y bienvenidos seáis los mortales que le acompañan ¡” -les recibió saludándoles el Ilustre Herrero al verlos aparecer por el hueco del ascensor.

    ” Cronida, Cronida... ¿cuando me llamaras padre? “– pareció reprocharle Zeus, extendiendo los brazos y caminando a su encuentro-“¿ Aun me guardas rencor, mi querido cojito?”


    
      
    


    “ Recuerda padre –le respondió Hefesto aceptando sin emoción el abrazo de Zeus, que nunca me aceptaste con gusto. Aunque bien que acudiste a mí para que te ayudase en el nacimiento de Atenea.


    
      
    


    “ ¿ Y no te pague bien el favor, entregándote a Afrodita ¿...¿ O es que aun te hace tilín mi Atenea? Cojuelo bribón...”


    
      
    


    “ Por tu causa padre al tirarme recién nacido desde el Olimpo...”


    
      
    


    “ ¿Queréis dejar de discutir?” -intervino Hermes-. “El tiempo apremia.Olvidad viejas rencillas...Además le necesitamos padre.


    
      
    


    “ Tienes razón. ¿Y tu Hefesto: ¿ podrás perdonarme algún día hijo mío ?


    
      
    


    “ ¿ Te he dicho no alguna vez cuando has acudido a mí? Venid conmigo; os enseñare lo que os he preparado”


    
      
    


    En aquella ocasión,“El que cojeaba arrastrando sus gráciles piernas” como le cantaría el homerida ciego, parecía haberse superado a si mismo. Pues había fabricado tales armas, solo comparables a la Égida de Zeus, y yo, mortal, para describirlas, necesitaría como Hesiodo, contar con la ayuda de las Musas Heliconìadas que tanto alegran el corazón del Cronion.


    
      
    


    Solo diré, que allí estaban, entre grebas de estaño, espadas, terribles lanzas armadas de bronce, brillantes armaduras, radiantes corazas, cascos labrados de Áurea Cimera. y un carcaj lleno de flechas vibrantes, dispensadoras de la muerte silenciosa, llevando en sus puntas la muerte y el duelo, largas y pulimentadas por en medio y revestidas de plumas de águila negra...


    
      
    


    Dos escudos:


    
      
    


    Uno con abrazaderas de plata y triple cenefa brillante, con cinco capas de estaño, bronce, plata y oro...


    
      
    


    Y el otro como lo describe Homero en su Iliada, con “ adornos varios, al que nada podía perforar ni romper, admirable a la vista, rodeada de espejuelo y de marfil blanco, brillante de ámbar y de oro, y enlazado de círculos azules. En medio de este escudo estaba el terror inenarrable de un dragón que miraba atrás con ojos llameantes y cuyas fauces se hallaban llenas de dientes blancos, feroces e implacables. Delante de él, volaba la detestable Eris, horrible y turbando el espíritu de los guerreros que osaban ofrecer combate al hijo de Zeus; y las almas de estos guerreros descendían debajo de la tierra, al Hades, y sobre la tierra negra y bajo el ardiente Sirio se pudrían sus osamentas despojadas de carne”


    
      
    


    “ ¡Que pasada tio!”-exclamò Atalanta al ver el maravilloso trabajo del Hefesto- “¡Me pido ese escudo!”- y señalò el de abrazaderas de plata y triple cenefa brillante.


    
      
    


    “ Quietas las manos”.-la advirtió Hefesto- “Ese escudo es para el hijo de una diosa. Tuyo es Aquiles. Recordé que tu madre, la nereida Tetis, me comentò una vez que deseaba regalarte una armadura y un escudo que fuese la envidia de dioses y mortales, para que te protegiera si alguna vez entrabas en batalla. Y aquí lo tienes. Como veras en nada puede envidiar al que he fabricado para Heracles.”-y señalo el escudo desde el cual un dragón les miraba con llameantes ojos.


    
      
    


    “ Veo, divino herrero- dijo Jasón-, que te has esmerado únicamente en las armas destinadas a los que descienden de los dioses”. “ Y para nosotros, simples mortales que nos dejas :¿ Armaduras y corazas de oropel que pueden ser atravesadas por el palo de un niño? ¿ Flechas con ornamentos de pavos salvajes?”


    
      
    


    “ Jasón, tiene razón- le apoyo Ulises. ¿ Con que armas lucharemos contra ese monstruo?”


    
      
    


    “¡Deslenguados mortales!” – se irritò Hefesto – “¿Estáis tan ofuscados por la envidia, que no apreciáis, las lanzas armadas de bronce, las grebas de estaño, los cascos labrados de Áurea cimera y las corazas de cinco capas...?


    
      
    


    “ Aquí tienes mi arco” – le ofreció Heracles a Ulises-.” Es tuyo, si el calma tu animosidad por los nacidos de un dios, aunque seamos mortales. “¡Tómalo!.- y le tendió el arco que había pertenecido a Apolo- ¿Contento?””


    
      
    


    “ Pues yo me quedo con este carcaj “ – dijo Atalanta cogiendo el carcaj rebosante de pulimentadas y largas flechas revestidas de plumas de águila negra.


    
      
    


    “ Se comportan igual que cuando eran niños” – comento el Centauro Quirón a Zeus.Después pregunto-: “¿ Todos contentos?. Bien Hefesto, - se dirigió al Ilustre Herrero. ¿Hay algo mas que quieras mostrarnos?”


    
      
    


    “La Maquina de Ulises”. “¡ Arges, Brontes .Esteropes¡” -llamò a los Cíclopes que le ayudaban en la fragua-“!Abrid esas puertas!”


    
      
    


    Los Cíclopes, obedeciendo a Hefesto, abrieron las descomunales puertas que Hefesto les habían indicado y que eran aun más altas que ellos, y ante los asombrados ojos de todos los presentes;excepto Hefesto al que se le notaba satisfecho por la conmoción que provocaba La Maquina creada, apareció el artefacto mas extraño, singular y maravilloso que jamás hasta entonces había sido construido por un mortal, o deidad del universo.


    
      
    


    A primera vista, el ingenio, el cual se hallaba sobre una plataforma, parecía un gigantesco halcón negro como el Tártaro. Largas, enormes y amenazadoras alas salían de ambos lados de su escamoso armazón metalizado. Su cabeza semejaba a una serpiente, una cola al otro extremo que podía desplegarse en abanico, y patas, cuatro, para afianzarse al suelo como garras de dragón con cinco dedos.


    
      
    


    “ Bonito juguete” – comentò Teseo con sorna. Y mirando a Ulises continuò-:”¿Eso es todo lo que se te ha ocurrido para asustar a Tifón? Pues como no le mate de un ataque de risa...”.


    
      
    


    “ Eso; puede volar, y arrojar proyectiles de fuego.Y puede atravesar la piel de ese hijo del Tártaro- le aclaro Hefesto ante el pitorreo que se traía el retoño de Egeo.


    
      
    


    “ Hijo mío”- hablò entonces el todopoderoso Zeus-“ Siempre he admirado todas tus habilidades como artífice de lo imposible. Y cuando vi la copa dorada que le hiciste a Helios, para que lo transportase por las corrientes del Océano, dotada de alas, y la cual se desplazaba sin que nadie se lo ordenase o gobernara, me dije: ¿ será capaz algún día de superar este trabajo? “


    
      
    


    “ Te olvidas de los trípodes con orejas y ruedas que iban a las reuniones de los dioses y volvían de ellas cuando se les llamaba. Y de mis doncellas de oro con el don del habla”


    
      
    


    “ No me he olvidado. Pero esta maquina,... ¡Es la leche!”


    
      
    


    “ No tanto Cronion Ideo. Esta maquina necesita un piloto, un armero que maneje el lanzador de proyectiles, y un auxiliar para el mecanismo que la hace elevarse del suelo.


    
      
    


    “ Entonces... ¿no es como la copa de Helios?”


    
      
    


    “ No padre. Necesitaría mas tiempo. Recuerda que Ulises, solo me entregò unos cuantos garabatos en un pergamino.”


    
      
    


    “ Solo era una idea, que se me ocurrió de pronto Cronida”- quiso disculparse el hijo de Laertes- “Veréis: lo primero que me vino a la la mente, fue construir un caballo en el que nos meteríamos todos, bien armados. Después Hermes se lo llevaría a Tifón como un regalo...y cuando esa bestia se durmiese...Luego me dije.. ¿Y si a Tifón no le gustan los caballos, eh? Así que pensé en otra cosa.”


    
      
    


    “ Ulises, puede encargarse del mecanismo de vuelo”- sugirió Jasón.


    
      
    


    “ Y Heracles, o yo mismo del lanzador de proyectiles”.-apunto Teseo.


    
      
    


    “ ¿Y quien pilota este trasto?” –preguntò Atalanta.


    
      
    


    “ ¡Yo lo haré!” -dijo Hefesto. “Si me dejáis llevar a mi copero”.


    
      
    


    “¿ A ese desquiciado chisme que te sirve la ambrosia?”-se alarmò Hermes.”No es una buena idea hermano”


    
      
    


    “ ¡ Subamos a bordo ¡ Os enseñare este artilugio por dentro”


    
      
    


    “ ¿ Has realizado algún vuelo de prueba con esta ...nave?” – se interesò Aquiles.

    ” Pues, la verdad es que no he tenido tiempo” – le respondió Hefesto-“Pero ya le haremos toda clase de pruebas sobre la marcha.” Tranquilos: yo respondo por ella.”


    
      
    


    “ A que nos la damos...” –comentò Atalanta al oirle.

    ” No seas ceniza tia..” le respondiò Teseo .


    
      
    


    Y subieron todos a bordo .


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Hefesto, les daba unas lecciones rápidas a nuestros héroes aleccionándoles sobre las funciones básicas del “ Cronion”, como habían decido llamar a aquel Pajaro Mecánico, en honor del esposo de Hera, la de Níveos Brazos...


    
      
    


    Gea la de amplio pecho y Madre de la Tierra, volvía de nuevo al Olimpo para comunicarle al vástago nacido de su unión con el tenebroso Tártaro, que Zeus había logrado escapar de su prisión en Cilicia, seduciendo a su guardiana Delfine, y que había reunido un grupo siete temerarios mortales, con la intención de recuperar su trono ,entre los que se encontraba el legendario Heracles, matador de Gigantes.


    
      
    


    “ ¡Que lo intenten!” – vociferò Tifón seguro de su poder devastador. “¡Terminaremos de una vez con Zeus!”


    
      
    


    “ ¿ Olvidas que es inmortal? No puedes matarle. Él si puede acabar contigo.

    ” No, si el Icor corre por mis venas”


    
      
    


    “¿Te has vuelto loco hijo? .El fluido divino puede matarte. Ningún ser mortal ha podido sobrevivir después de haberlo ingerido”


    
      
    


    “ Entonces madre, ¿porque no he nacido inmortal? ¿De que me sirve ser hijo del Tártaro y de la Tierra? Para que me creaste... ¿Solo para vengarte, madre?”


    
      
    


    “ Así es. Para acabar con el Prepotente Cronión y con toda la raza de Olímpicos. .Para liberar a los Titanes e instaurar una nueva dinastía en el Olimpo a los que por derecho les corresponde reinar en el Universo ,y que les fue arrebatado por el artero Cronida y sus hermanos.


    
      
    


    “ Madre... jamás dejarè libres a los Titanes- amenazò desafiante el hijo del Tártaro. Yo creare mi propia dinastía; esta madre : ¡Equidna, Quimera, Ortro, Esfinge,...! “–llamò Tifón.


    
      
    


    Al ver a La Equidna, esposa de Tifón, también a veces llamada Drakaina,( vientre de dragona), una monstruosa ninfa, mitad mujer de hermosos y terribles ojos negros; mitad cuerpo de serpiente; a Quimera la hija de ambos, de la que decían que tenia cuerpo de cabra, y de serpiente, y cabeza de león; a Ortro, el perro hermano gemelo de Cerbero, al que todos creían muerto por la lanza de Heracles, a la Esfinge, rostro de mujer; pecho, patas, cola de león y alas de pájaro, y al benjamín de todos sus descendientes, vivos, conocido como el Dragón de la Colquida, el cual siempre permanecía despierto...


    
      
    


    Gea, notò un estremecimiento en su corazón de madre de la tierra; y presintió que se avecinaba una gran batalla la cual podía causar, un nuevo advenimiento del Caos y de los elementos primigenios.


    
      
    


    “ Tengo que advertir a Zeus.”.. -recapacitò Gea arrepentida de haber creado aquel mosntruo.


    
      
    


    “ Ortro; vigila a tu abuela – ordenò Tifon a su hijo de dos cabezas como si hubiese adivinado los pensamientos de su madre.


    
      
    


    “ ¿ Un poco de ambrosía, “mama” ¿ -le ofreció Equidna, recalcando lo de mamà.


    
      
    


    “ ¿ Se quedarà con nosotros la abuela, madre?”– preguntò Quimera.


    
      
    


    “ SI, niña mia. Dile a Crotos, Laquedes y a Atropos, que le preparen el cuarto de invitados”


    
      
    


    “ Si madre.Y salió en dirección a la cocina, donde Tifón había relegado a las Tres Moiras, hijas de Zeus y de su primera esposa Temis, obligándolas a hacer todas las tareas domesticas del Olimpo, además de administrar del destino de dioses y hombres


    
      
    


    


    
      
    


    Entretanto, sobre la cúspide el Etna, el “Cronion”, se disponía a realizar su primer vuelo.


    
      
    


    .

    Hefesto, a los mandos de la nave. Ulises, de copiloto y mecánico de vuelo, Heracles y Teseo como bombarderos. Aquiles y Jasón en el puesto de artilleros, Hermes al cargo de las comunicaciones. Atalanta en el puesto de navegante, el copero autómata, como aeromozo de cabina, Zeus, como comandante honorario de la aeronave, y Quirón, como oficial medico.


    
      
    


    


    
      
    


    Hefesto, les había mostrado todas las maravillosas cosas que podía hacer aquella primera nave de combate de la historia: la potencia de su “motor”, los cinco tubos que disparaban proyectiles de fuego, almacenados bajo el vientre del “Cronion”, y dos torretas; una en la cola y otra ventral que podían girarse manualmente con manivelas y pedales, y desde la que, un buen arquero podría causar estragos entre el enemigo disparando flechas o lo que hoy llamaríamos balas utilizando unos delgados tubos ametralladores instalados sobre una plataforma móvil que las escupía en ráfagas.


    
      
    


    Pero a nadie se le ocurrió preguntar, cual era el combustible que hacia volar aquel ingenio.


    
      
    


    “¿Todos en sus puestos? “– preguntò Hefesto a los mandos del “Cronion”


    
      
    


    “ Perdona, hijo ...- le interrumpió el padre de todos los dioses -¿Pero eso no debería decirlo yo? Acordamos que comandaría este... como lo llamaste?”


    
      
    


    “ Avión, padre. Esta bien, da tú las ordenes padre; ¿recuerdas los procedimientos para el despegue?”


    
      
    


    “ Tu duda, me ofende, hijo ¡soy un dios! ...A ver :¿ frenos?

    ” Activados- respondió Hefesto.

    ”¿Acelerador?

    ” Ralentizado..

    ” ¿Tren de aterrizaje?”

    ” ¡Comprobando abajo!”

    “ ¿Flasps?”


    
      
    


    “ !Arriba!” .respondió Ulises


    
      
    


    “ ¿Combustible?”

    “ ¡Comprobar!”

    “ ¿Qué, que, combustible? -‘preguntò Zeus.

    “El que hace volar esta nave, padre” -.le respondiò Hesfesto- “ Ya te lo explicare luego.”


    
      
    


    “ ¿Señal de cinturones?

    “ Se me olvidò ponerlos, padre”

    “ ¿Controles de vuelo?

    “ Libres ,y correctos” - volviò a responder Ulises


    
      
    


    “ Vamos allà…-y Hefesto pulsò el mando que encendía el motor del “Cronion”

    



    Pero solo pudieron oir un chillido mecánico. Después una especie de tos ronca, intermitente, como un martilleo, y empezó a salir humo por los tubos situados en la popa del navío.


    
      
    


    “ ¿Que ocurre?”- preguntò Hermes.


    
      
    


    “ No es nada, no es nada…-respondiò Hefesto- solo un problemilla en los sistemas de propulsión Tal vez el combustible…o alguna avería sin importancia en el motor…Probarè otra vez.No pasa nada”


    
      
    


    “ Puedes decirnos de una vez, con que combustible “vuela” este artefacto” -volvió a preguntarle Zeus.

    “ Yo lo llamo, petróleo; “aceite de roca “.

    “ ¡¿ Aceite de Roca?!”

    “ Si padre…tu ya lo conoces; ese liquido negro y viscoso, que brota en el interior del Etna…

    “ Lo conozco: carbono, e hidrogeno…Elementos primigenios…”


    
      
    


    “ Creo que es un fallo en el sistema de encendido…aventurò Ulises.


    
      
    


    “ Las bujías…- dijo Hefesto- Tenia que haber instalado un doble sistema…Están bien probaremos otra vez...Ahora desde... ¿Motor?”


    
      
    


    “Activado”


    
      
    


    “¿Palancas de empuje?”


    
      
    


    “ Inactivas”


    
      
    


    “¿Area del motor?”

    “Despejada”

    “¿Interruptor de arranque?

    “ En posicion”

    “ ¿MOTOR?”


    
      
    


    “ ¡Encendido!”


    
      
    


    ¡Vamos arranca, arranca pajarraco!” - gritò Hefesto pulsándo de nuevo el interruptor de arranque.


    
      
    


    


    
      
    


    Oyeron una explosión producida por las chispas de bujías y magnetos en los sistemas de encendido de la nave y Hefesto preguntò


    
      
    


    

    “¿Frenos?”


    
      
    


    “ ¡SOLTADOS!”

    “ ¡Vamos muévete, muévete maldito trasto!” - gritò Hefesto ..


    
      
    


    El “Cronion”comenzó a moverse y Hefesto tirò de la palanca de despegue diciendo:


    
      
    


    “¡Empuje de despegue completo! “


    
      
    


    “ ¡Arriba, arriba ¡”- exclamò Hermes.”


    
      
    


    “ ¡Se levanta, se levanta!” gritò eufórico Ulises.


    
      
    


    


    
      
    


    Y entonces, fue, cuando a Quirón, se le ocurrió mirar por una de las escotillas del Cronion.


    
      
    


    


    
      
    


    “¿Qué hace Talo, debajo de nosotros? “-preguntò el Centauro sorprendido.


    
      
    


    “¿Talo?” –preguntò Hefesto.


    
      
    


    “ S; nos tiene sobre su cabeza.”


    
      
    


    


    
      
    


    Hefesto, abrió una de las escotillas laterales de la cabina de aquel “pájaro de presa” y viò que Talo había cogido al Cronion como si fuese una de las rocas del Etna, y se disponía a lanzarlo por encima de su cabeza.


    
      
    


    


    
      
    


    “¿ Que esta haciendo ese gigantón descerebrado? - preguntò Zeus.


    
      
    


    

    “ Creo que quiere hacernos volar….”- respondió Hefesto.”Ha visto que teníamos problemas, y ha querido echarnos una mano. ¡Suéltanos Talo! ¡Suéltanos!.”-le ordenò Hefesto señalándole con una mano hacia bajo.


    
      
    


    Pero Talo, no debió de comprender muy bien la orden de su creador. Echò los brazos hacia atrás para tomar impulso, y les lanzò con toda su descomunal fuerza por encima del Etna.


    
      
    


    El impulso inicial, les hizo alcanzar el mar, donde el “Cronion”comenzó a perder altura. Pero el motor de la nave, por fin funcionaba a la perfección, y tras rebotar varias veces sobre el agua, volvió a retomar altura y puso rumbo hacia el Olimpo.


    
      
    


    


    
      
    


    Complacidos y saciados por el menú de abordo que les había preparado el Copero Autómata de Hefesto, regado con abundantes libaciones de jugo de uva fermentado y observados con envidia por Zeus, Quirón, Hermes y Hefesto a quienes solo les estaba permitido alimentarse, de néctar y ambrosía; y del humo que ascendía de los huesos y de la grasa quemada de los animales que sacrificaban en su honor los hombres en la Tierra…


    
      
    


    Acordaron, siguiendo las recomendaciones del astuto Ulises, que el ataque al Olimpo, se llevaría acabo cuando Nicte, la Noche y su hermano Érebo, la oscuridad y la sombra, llenasen todos los rincones y agujeros de la tierra..


    
      
    


    


    
      
    


    De aquel modo, tal vez pudieran sorprender a Tifón cuando este recibiese la visita de Morfeo, y derrotarle sin apenas combate. Aunque Zeus, tenia algunas dudas, y temía que, como otras veces, el hijo de Nicte, el cual revelaba secretos a los mortales durante el sueño, sé fuera de la lengua, y les traicionara.


    
      
    


    Así, que cuando,avistaron desde el “Cronion” el sagrado monte Olimpo , y las reforzadas murallas que ahora defendían el Celestial Palacio de los Dioses, Érebo ya había cubierto a los mortales con densas y oscuras tinieblas que bordeaban el mundo.


    
      
    


    Había llegado el momento, en el que solo las Moiras, decidirían su destino.


    
      
    


    El Palacio, respiraba silencio, y tenues luces alumbraban los ojos de las ventanas superiores donde se hallaban los antiguos aposentos de los dioses, ahora profanados por la oscura dinastía nacida del hijo del Tártaro.


    
      
    


    


    
      
    


    “ ¿A que esperamos?”- se impacientò el padre de todos los dioses. “¿A que nos inviten? ¡ACABEMOS CON ESE USURPADOR! ¡Sitúate sobre el Olimpo!”-ordenò Zeus a Hefesto. Acabemos de una vez con ese monstruo, y si los hados no nos son propicios....


    
      
    


    “ No iras a provocar otro diluvio para vengarte padre.”.le dijo Hermes.


    
      
    


    “ No hijo .No destruiré otra vez a los hombres”.-le tranquilizò Zeus.


    
      
    


    “ No fracasaremos Cronida”- le asegurò Heracles. “¿No es cierto,amigos?”-pregunto Heracles levantando su espada.”¡ Acabemos con ese hijo del Tártaro!”


    
      
    


    “¡POR ZEUS!” -gritaron todos al unisono blandiendo sus espadas.


    
      
    


    “ ¡Copero!- tronò la voz de Hefesto.¡Ambrosia y vino para todos!


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando el Dragón Insomne de la Colquida, hacia como cada noche, la guardia nocturna, recorriendo las enormes murallas levantadas por Zeus en torno al Palacio de los Dioses, desde la batalla de los Gigantes ,y que Tifón había reforzado haciéndolas aun más inexpugnables, preguntándose un día mas , porque Morfeo le castigaba tan cruelmente impidiéndole conciliar el sueño... creyó ver las sombras de una criatura alada que se acercaba a las murallas.


    
      
    


    “ ¿ Será Morfeo que ha oído mis plegarias y viene a concederme el sueño? “Ay-,suspirò el dragón-. ¡Lo que yo daría por poder dormir un poco!”


    
      
    


    Abrió aun màs los ojerosos orificios de sus ojos, los cuales parecían dos negros pozos sin fondo, y a través de las ascuas de sus ya dilatadas pupilas vio claramente ,el “Cronion”


    
      
    


    “¿Qué buscarà ese pajarraco a estas horas de la noche? Aquí no hay ovejas, ni animales…¡Fuera de aquí! “Y lanzò una andanada de fuego por la boca que rozò el “Cronion” muy de cerca.


    
      
    


    “¿Qué ha sido eso? “-preguntò Hermes.


    
      
    


    “ Viene de las murallas”- dijo Hefesto.


    
      
    


    “ Hay algo sobre ellas.”.- dijo Teseo después de mirar por una de las escotillas de proa..


    
      
    


    “ Mira a través de esto…-le respondió Hefesto, pasándole un cristal insertado en una especie de tubo de bronce.


    
      
    


    Teseo, hizo lo que el ingenioso herrero le indicaba, y dijo:


    
      
    


    “ Es un dragón, y se dispone a soltarnos otra descarga”…¡Ahí viene!”-gritò Teseo


    
      
    


    “ ¡La veo!”- le respondió Hefesto haciendo una maniobra de evasión, para evitar el impacto de una llameante bola de fuego que se venia directamente hacia el “Cronion”-” ¡Sujetaros donde podáis!”


    
      
    


    La nave, dio un brusco giro, pero Hesfesto no pudo evitar que el abrasador proyectil del dragón, alcanzase una de las alas del Cronion haciéndole rotar varias veces como un trompo flotante, hasta que pudo recuperar el control sobre la nave.


    
      
    


    “ Dejadme ver ese dragón”-dijo Zeus mirando por el tubo mágico de bronce.-“¡Es el dragón de la Colquida!”-exclamò –“Uno de los hijos de Tifón ¿Qué hará en el Olimpo? “


    
      
    


    “ ¿Hay dragones en la Colquida? “- se interesò Jasón.


    
      
    


    “ Lo habrá traído para que vigile el Olimpo. Es un guardián perfecto. Nunca duerme”- dijo Hefesto.


    
      
    


    “ Si èl està aquí, puede que también estén sus hermanos”-dijo Hermes.


    
      
    


    “ Y estarán sobre aviso…Tifón ya debe saber que estoy libre”- dijo Zeus.


    
      
    


    “ La abuela…”- murmurò Hermes.


    
      
    


    “Que abuela…de qué hablan? -pregunto Teseo. Había oído que los dioses, estaban algo chiflados… pero nunca quise creerlo”


    
      
    


    “ Gea, Teseo; Gea.. La abuela de Zeus.


    
      
    


    “ Y que pinta la Madre de la Tierra en todo esto..-preguntò Atalanta.


    
      
    


    “ Gea, engendrò a Tifón para deshacerse de los dioses y recuperar el Olimpo para sus hijos los Titanes, a los que Zeus encadenò para siempre en el Tártaro cuando se rebelaron contra él. Pero, Tifón le ha salido rana, y si no me equivoco, ahora quiere quedarse con todo el pastel…”-le respondió Ulises. Después hizo una pausa y termino -: “Por lo menos eso es lo que dicen los periodicos”


    
      
    


    “ Siempre serà mi mejor alumno.- dijo Quirón al oírle-“ Astuto, inteligente, valiente, osado...y mas listo que el hambre”


    
      
    


    “ ¿Y porque no acabamos con esa “rana gigante”? Este trasto va armado…¡Chamusquémosle un poco el culo!”-propuso la ardorosa Cazadora en un belicoso arrebato.


    
      
    


    “ Tranquilízate-le dijo Zeus-“ Si utilizamos ahora las armas del” Cronion”… los pondremos a todos en alerta…Hefesto, desciende y déjanos sobre la muralla oeste…Ulises, Jasón, Aquiles vendréis conmigo. Heracles, tu que conoces bien el Olimpo, llévate a Teseo y a Atalanta. Hermes y Quirón, se quedaran en el Cronion . ¡Coged vuestras armas! ¡Adelante Hefesto! “


    
      
    


    A un cuarto de potencia, y con las luces de navegación apagadas, Hefesto dirigiò el Cronion hacia la muralla oeste del Olimpo.


    
      
    


    “ Me acercare todo lo que pueda…Pero tendreis que saltar. Esta cosa no puede quedarse quieta en el aire…Si me hubieseis dado un poco mas de tiempo… os podia haber construido un idea que me vino a la cabeza cuando vi los apuntes de Ulises. Un Helix- Ptero…”


    
      
    


    “ ¿Un QUE? “-preguntò atónito Hermes al oirle.


    
      
    


    “ Un Helicoptero.Una nave con una hélice, (helix) en vez de alas, que girando a una velocidad constante, la aria elevarse verticalmente, volar como una chicharra y quedar suspendida en el aire como hechizada por Hecate…Bien, ¿ preparados para saltar? “


    
      
    


    Y abriò una trampilla oculta en el suelo de la nave, dejando ver abajo la muralla.


    
      
    


    “ Pero,...habrá unos ochocientos metrones de altura--¡nos mataremos,si saltamos!”- .dijo Jasón asomándose por la trampilla. ¿No puedes bajar mas?”


    
      
    


    “ Tranquilo muchachito…-le respondiò Hefesto. Lo tengo todo previsto.Hermes, los paracaidas...”


    
      
    


    “ ¿ Paracaidas ?- preguntò Hermes cada vez màs sorprendido- ¿Que màs artilugios se te han ocurrido para esta mision?

    “ Abre ese compartimiento”-le señalò Hefesto.


    
      
    


    Hermes tirò de una pequeña manilla que sobresalía en la estructura izquierda del “Cronion” y se abrió un compartimiento del que sacò cinco armazones planos y ligeros hechos de cañas, telas y cuerdas para sujetarse.


    
      
    


    “ Ponéroslos, sujetaros bien a ellos…¡Y abajo!”


    
      
    


    “ ¿Quieres que saltemos con eso? -preguntò Atalanta.


    
      
    


    “ Que no cunda el pánico…os mantendrán en el aire por la acción del viento. Hermes, Quirón…Creo que os habéis equivocado eligiendo a estos…héroes


    
      
    


    “ Yo saltarè el primero-dijo Heracles y lo harè con mi piel de león. No necesito ningún “paracaídas”.Y cogiendo sus armas y escudo, salto al vacio diciendo-: “¡os espero abajo!”


    
      
    


    “ ¡Espérame Heracles!” -exclamò Teseo, atándose uno de aquello artefactos al cuerpo y siguiendo a su inseparable amigo.


    
      
    


    “ ¿Desafiamos a los Hados, Ulises? “- preguntò Aquiles.


    
      
    


    “ De acuerdo, aunque tu juegas con ventaja Pelida -le sonrió el astuto Ulises, acercándole una de aquellas cometas voladoras.


    
      
    


    Y saltaron hacia la muralla.


    
      
    


    “ ¿Os habéis decidido? “- preguntò Zeus mirando a Jasón y a Atalanta.


    
      
    


    “ Solo quedan dos.¿Cómo descenderás tu Cronida?” -le preguntò Atalanta.


    
      
    


    “ Así…”-le respondió el Altitonante Zeus, transformándose en águila y saliendo por una de las escotillas de la nave,


    
      
    


    “ ¿ Vais a dejar que haga el ridículo ante Zeus?” – les preguntò Quirón a Jasón y a Atalanta- “¡Vamos saltad ,si no queréis que os sacuda una buena coz en las posaderas y os envie directos al reino de Hades !” -fingió enfado el sabio Centauro, que no dudaba del valor probado de aquellos dos indecisos mortales.


    
      
    


    Tras toma tierra con diferente fortuna, nuestros héroes, se reunieron con Zeus en los jardines que miraban hacia la ciudad griega de Atenas, y formando dos grupos como habían convenido a bordo del “Cronion”, Heracles, Teseo y Atalanta, se dirigieron hacia los aposentos reales que habían sido de Zeus; mientras que el Cronida, Jasón y Aquiles, lo hacían hacia las habitaciones que en otro tiempo ocupaban los dioses menores, y visitas, y en donde Zeus, tenia el presentimiento de encontrar a los hijos de Tifón, ya que su estrategia era, que Heracles se enfrentase en un primer combate al monstruo para debilitarlo, abatirle después, con sus tronantes rayos y relámpagos fabricados por los Cíclopes, y que Ulises sé encargarse de inutilizar al Dragòn de la Colquida para que este no pusiera en guardia a su padre.


    
      
    


    Fuè al cruzar la sala de banquetes y llegar a las cocinas, cuando se encontraron con las Moiras, fregando con ahínco baldosas , azulejos y vajillas , que rebosaban cubiertos por una espesa capa de grasa de jabalí y tripas de cordero, cuando Zeus confirmò su certeza de que Tifón, estaba acompañado por la Equidna y por sus monstruosos retoños.


    
      
    


    “ Oh, Tu, que lanzas el ardiente rayo. Tu que nos has dado los mayores honores”- le saludò Cloto La Hilandera, arrodillandose sobre el pringoso suelo al verle- “¿Has visto lo que ha hecho con nosotras ese hijo del Tartaro y de la vengativa Gea ? Nosotras que determinamos el curso de la vida...convertidas en sirvientas”


    
      
    


    “ En fregonas, hermana; en vulgares fregonas”- añadió Atropos.la de aborrecibles tijeras encargada de cortar el hilo de la vida de dioses y mortales


    
      
    


    .“ Te esperábamos, después de saber por Gea, que estabas libre, Cronida. ¿Quién te acompaña?”-le pregunto Laquesis, la que mide con su vara, cuan larga debe ser la existencia de hombres y dioses-


    
      
    


    “ Estos son Ulises, Aquiles, y Jasón, el sobrino de Pelias. Pero también vienen conmigo Heracles, Teseo, y Atalanta, La Cazadora”


    
      
    


    “ Pocos sois para vencer a Tifón, y a la Equidna.”


    
      
    


    “ Te has olvidado de Quimera, de la Esfunge, y de ese canido de dos cabezas que solo sabe mearse en la cocina.-añadiò Laquesis.


    
      
    


    “ ¿Ortro...? . Crei que Heracles habia acabado con el cuando se llevò los bueyes de Gerion”


    
      
    


    “ Diras, cuando se los birlò..”.- rectificò con sorna Ulises.

    “ ¡Acabaremos con todos ellos!”– se envalentonò Jasón.


    
      
    


    “Solo podréis matar a Tifón y a Ortro- les dijo Átropos.-Al resto de sus hijos, aun no les ha llegado el momento de bajar al Tártaro, Cronion


    
      
    


    .“ Entonces, las cogeremos vivos...- dijo Zeus después de oír a las Moiras-.¿Sabéis donde duermen?

    “ En las habitaciones de tus hijos, Zeus. A Gea la han encerrado en los cobertizos.

    “Luego nos ocuparemos de ella. ¡Vamos! ¡A por ellos! - gritò enarcedido el más poderoso de los dioses.


    
      
    


    Y cruzando la sala de Armas, Ulises se dirigió hacia las murallas, y el resto hacia un patio central, donde se hallaban los aposentos que antes de las guerras olímpicas, ocupaban los hijos del Cronida.


    
      
    


    


    
      
    


    * * * * * * *


    
      
    


    


    
      
    


    Desde que Tifón y la Equidna, ocupaban el Olimpo, su hijo Ortro, el perro de dos cabezas hermano de Cerbero, acostumbrada a dormir a los pies del lecho de sus monstruosos padres, para que estos, como un buen hijo, pudieran entregarse sin sobresaltos a los brazos del hijo de la Noche y del Erebo.


    
      
    


    Aunque a veces, ellos, mortales, invocaban a Fobetor, (el que espanta) hermano de Fantaso y Morfeo, aun sabiendo que estos,solo acudían a la llamada de los dioses en forma de serpiente, si le llamaban por su nombre , Iquelo, trayéndoles a veces proféticos sueños.


    
      
    


    Aquella noche, la cabeza a la que le tocaba hacer la guardia, ( pues las dos tenían un pacto) ,olfateò una esencia que le era familiar.


    
      
    


    La que se desprendía de los sobacos de un viejo enemigo.


    
      
    


    Al reconocer el olor, emitió un gruñido despertando a su compañera de cuerpo y le dijo en su lengua canida:


    
      
    


    “ ¿No hueles eso ?”


    
      
    


    La segunda cabeza, olfateò a su vez el aire y le respondió sin miedo a equivocarse:


    
      
    


    “ ¡Heracles!”


    
      
    


    “ ¿Despertamos a los viejos?”


    
      
    


    “ No. Le ajustaremos cuentas, tu y yo, solas.”


    
      
    


    


    
      
    


    Y dando la orden de levantarse al cuerpo que las sustentaba, siguieron el rastro de los alerones del fornido Heracles al que le “ cantaban los sobacos” de tal manera que Atalanta de dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    “ Oye Heracles, ¿ cómo mataste al León de Nemea? ¿Asfixiándole con el olor de tus axilas?


    
      
    


    Heracles, se husmeò los alerones, y ante la “exquisita fragancia a almizcle ” que expelían dijo:


    
      
    


    “ Creo que necesito un baño…He estado tan ocupado…”


    
      
    


    “¿ Has probado a restregarte unas lechugas por el sobaco?” -le sugirió Teseo-.. Yo a veces lo hago…Primero me esnifo el alerón, y si me mareo…agarro una de esas hortalizas y ...- e hizo un ademán restregándose una lechuga imaginaria por la axilas.


    
      
    


    “ ¿Y luego que te haces : una ensalada?- se cachondeò Atalanta.


    
      
    


    “ ¡ Silencio!- exclamò Heracles. Alguien se acerca.”


    
      
    


    “ Un animal”…-le respondio Atalanta. Olisqueo el aire y afirmo-:” Un perro”


    
      
    


    “ Desde que se fueron los dioses, no hay perros en el Olimpo”- dijo Heracles…


    
      
    


    “ Pues ahí tienes uno bien grande, y con dos cabezas - le señalò Teseo a Ortro, que apareció como un tenebroso fantasma ante ellos.


    
      
    


    “ Y por la forma en que te mira, creo que te conoce Heracles”-dijo Atalanta.


    
      
    


    “ ¡Ortro! --exclamò Heracles- Creí que lo había matado…”-después dándole sus armas y su escudo a Teseo continuo-: esta vez, voy a asegurarme de que està muerto”


    
      
    


    Y avanzò al encuentro del pavoroso animal solo protegido con la piel del león de Nemea.


    
      
    


    


    
      
    


    Con sus cuatro ojos inyectados de sangre, erizados como púas cada pelo de su descomunal cuerpo, y con los colmillos de sus dos bocas babeando fuego, Ortro no rehusó el combate con el héroe matador de gigantes el cual le había dejado medido muerto golpeándole con su ciclópea maza hasta quebrantarle todas las costillas y reventándole hígado y riñones. cuando cuidaba de los bueyes de Gerion.


    
      
    


    El choque entre la bestia de dos cabezas y el temerario Heracles, resonò por todo el Olimpo, como un retumbar de truenos. Protegido por la piel del León de Nemea, del que algunos contaban que era hijo de Ortro; Heracles evitò que las afiladas garras del horrendo can, le desgarrasen el tórax abriéndole un surco extrayéndole la carne.


    
      
    


    Pero no pudo librarse de las fauces de una de aquellas dos cabezas, que le apresaron un brazo, hundiéndole los colmillos en la parte posterior del codo, arrancándole músculos y huesos, y dejándoselo inutilizado para el combate.


    
      
    


    Indemne ante el dolor, Heracles agarrò con su otro brazo la cabeza del perro, y comenzó a oprimirle el cuello hasta oír como se le partían las vértebras cervicales.


    
      
    


    Después, soltó la cabeza inmóvil , que quedo colgando como una rama partida del cuerpo de Ortro, golpeò con fuerza el cráneo de su gemela, que sonó como si partiese una nuez en dos pedazos ,y se deshizo del inerte animal arrojándole al suelo.


    
      
    


    Al ver la profunda herida que el feroz hijo de la Equidna le había causado en el brazo por la que asomaba despellejado el cubito del temerario Heracles, Atalanta rasgo sus ropas y le vendò la herida al heroe haciendole un torniquete para detener el chorro de sangre que brotaba de aquel brazo.


    
      
    


    En esto estaba La Cazadora, cuando Teseo gritò:


    
      
    


    “ ¡Cuidado! “


    
      
    


    Heracles y Atalanta, advertidos por el grito, miraron hacia el lado que les indicaba Teseo, y vieron a la Equidna que se acercaba a ellos.


    
      
    


    “ ¡Mi escudo! “- le gritò Heracles a su amigo.


    
      
    


    Teseo le arrojò el escudo fabricado por Hefesto, y Heracles lo cogió a tiempo de protegerse con el de la ardiente llama que la víbora Equidna les arrojaba por su boca.


    
      
    


    “!Maldito seas bastardo mortal! “-exclamò la Equidna al ver a su hijo Ortro muerto. “¿ Aun no has calmado tu sed de sangre y gloria que has tenido que arrebatarle la vida a otro de mis hijos?… Como pude haber compartido mi lecho contigo…


    
      
    


    “ ¿Has tenido algún lio con esta víbora? “-preguntò Atalanta.


    
      
    


    “ Ella me obligò a hacerlo…”- intentò disculpase Heracles.” En Escitia.. Me robò mis caballos de tiro cuando regresaba con las yeguas de Gerion, solo para acostarse conmigo…¿Qué podía hacer? Además, era invierno, hacia frió…Pero no disfrute con ello. ¡Lo juro por los dioses! ¡ Solo quería recuperar mis caballos! “


    
      
    


    “ Y tus hijos…” -le respondió la Equidna.


    
      
    


    “ ¿Que, que, que hijos?” -preguntò Heracles mostrándose sorprendido.


    
      
    


    “ ¡ Joder, que culebron ! “- exclamò Atalanta.


    
      
    


    “ Agatirso, Gelono, Escites. Tus hijos. Les dejaste uno de tus arcos, y un cinturón diciéndome que aquel que lograse tensar tu arco y ponerse tu cinturón, reinaría sobre aquella tierra”


    
      
    


    “¡Víbora embustera ! ¡Lagarta marrullera! Acabare contigo para que dejes de ir por ahí contando infamias.”


    
      
    


    “ ¿ Y luego que harás?l Les mataras también a ellos arrojandoles a una hoguera como hiciste con los hijos de Megara ?”


    
      
    


    “ ¡Prepárate a morir!” -.exclamò Heracles empuñando su espada. Y se avalanzò sobre la Equidna.


    
      
    


    “¡ Con ese brazo herido no podrás con ella ! -exclamò Teseo.Y arrojò una de las afiladas picas armadas de bronce templadas en la fragua de Hefesto sobre la Equidna, que se hundiò en el pecho de la víbora a la altura de su corazón de serpiente.


    
      
    


    La Equidna, emitiò un grito de dolor, y mirando a Teseo con sus oscuros y terribles ojos ,se arrancò la lanza de su pecho, y la lanzò furiosa contra al hijo de Egeo.


    
      
    


    


    
      
    


    * * * * * * *


    
      
    


    


    
      
    


    Después de dejar a La Moiras terminando de limpiar y fregar, azulejos, baldosas y vajillas, Zeus, Aquiles y Jasón, cruzando los establos, en los que cogieron, bridas, correas y bocados de caballos, llegaron a un ajardinado patio que se hallaba en el interior del Palacio, donde estaban los dormitorios que solían ocupar los hermanos e hijos del todopoderoso Zeus.


    
      
    


    Y tal como les habían dicho ,las que deciden el destino de dioses y hombres, allí estaban las dos hijas de Tifón y de la Víbora:


    
      
    


    La Esfinge, y la Quimera.


    
      
    


    Quimera, dormía placidamente en la cámara que solía ocupar la Áurea Afrodita. Su cabeza de león reposaba sobre la tersa almohada del lecho de la diosa, mostrando su busto de cabra por entre las níveas sabanas de la mas pura seda, dejando ver a sus pies, parte de su escamada cola de dragona.


    
      
    


    Por su parte, Fix, La Esfinge, lo hacia en el dormitorio contiguo de Artemisa.


    
      
    


    A Fix, le gustaba dormir medio desnuda, y sus senos humanos, que parecían haber sido moldeados por el mismo artífice que creo los pechos de Afrodita, emergían de su busto de león entre sus dos alas de arpía que había extendido a ambos lados de la cama, mientras balanceaba acompasadamente su cola.


    
      
    


    Zeus,, no podía apartar sus ojos de la Esfinge y lanzando un suspiro exclamò:


    
      
    


    “ ¡Ah!..Ojala toda ella fuese humana…”


    
      
    


    Comentario, que por el tono en el que fue pronunciado, les hizo pensar a Aquiles y a Jasòn, que el apetito sexual del Cronida, no era una leyenda.


    
      
    


    “ ¡ Zeus !” - le arrebatò del hechizo bajo el que se encontraba el Cronida el hijo de Peleo.-“Hagamos lo que hemos venido a hacer y deja de mirarle las tetas.”


    
      
    


    “¿Qué...?”- dijo Zeus.Y tras unos segundos añadió-: “Ah , si; ¡desbravemos a esta bestia!”


    
      
    


    “ ¿No contamos antes hasta tres? - sugirió Jason-“Ya sabéis para sincronizarnos”…


    
      
    


    “ Me parece bien”…- dijo Aquiles.


    
      
    


    “ ¡Uno!”- comenzò Zeus.


    
      
    


    “ ¡Dos!”- continuò Jasòn


    
      
    


    “ ¡Y tres !- finalizò Aquiles saltando armado con varias correas y un bocado para sujetar caballos sobre la Esfinge.


    
      
    


    “ ¡Ahhhh! -exclamò Fix despertándose al sentir el cuerpo de Aquiles sobre ella con la cara sumergida entre sus generosos y turgentes senos.” ¡ Un sátiro!”


    
      
    


    Pero al darse cuenta de que allí había otros dos hombres, que intentaban inmovilizarle las alas con cintas y correajes de cuero, rugió enfurecida lanzando un zarpazo sobre el que tenia mas cerca.


    
      
    


    “ ¡Cuidado Zeus! “- le advirtiò Jasòn”


    
      
    


    “ ¡¿Zeus?!”- exclamò al oírle la Esfinge. “¿ Desde cuando necesitas ayuda para montártelo con una chica? .Podías habérmelo pedido…”-se burlo la Esfinge- ¡No podrás conmigo, Cronion ! “


    
      
    


    “ ¡Ponle el bozal Aquiles antes de que se despierte su hermana !”


    
      
    


    “ Quieta, fiera…”- intento ponerle el bozal el Pelida. “No voy a hacerte daño…”


    
      
    


    Pero Fix, le lanzo una dentellada que a punto estuvo de arrancarle el brazo al bravo Aquiles.


    
      
    


    “ ¡ Cierra esa boquita !” y la arreò un puñetazo en los morros. Después, le colocò el bozal, y la besò en la boca.-“¡Así estas mas guapa!”


    
      
    


    Zeus y Jasón, habían logrado por fin atarle las alas y las patas de león , y Fix quedò embridada y atada como una ternera lista para ser marcada.


    
      
    


    


    
      
    


    * * * * * * *


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Atalanta, le había clavado varias flechas a la Equidna, y la espada de Heracles, hundida hasta el mango, sobresalía en el pecho de la ninfa reptil hija de Forcis y de Ceto.


    
      
    


    “ ¿Por qué no se muere ese bicho? -preguntò vehementemente la protegida de Artemisa. ¡Tiene mas vidas que un gato!”


    
      
    


    “ Cálmate muchacha…”- le respondió la moira Cloto apareciendo de repente ante ellos, aun con la fregona en la mano y el pelo recogido bajo un pañuelo-. “Los hados aun no quieren que mi hermana Átropos le corte el hijo de la vida. Ella y sus hijos, están destinados a la Gloria de otros héroes. Ella, - señalò a la Víbora- será vencida por Argos, el de los Cien Ojos. Quimera por el domador de Pegaso: Beloforonte. La Esfinge por un mortal; Edipo, lo cual le traerá gran desgracia. Y su hermano el Dragón de la Colquida, por uno de vuestros amigos: Jasòn, el sobrino de Pelias, con la ayuda de una sacerdotisa de Hecate. Tomad estas manzanas”- les dijo Clotos sacándolas de su faltriquera-“ No temáis, esta debilitada; hacérselas comer, se le curaran sus heridas, y caerá en un profundo sueño.


    
      
    


    “ Yo se las daré”- se ofreció Atalanta.”Tiene la misma mirada que aquella dragona de Cicilia”


    
      
    


    “ Qué le habéis hecho a mi hermana?” - balbuceò débil la Equidna.


    
      
    


    “ ¿Delfine es tu hermana?” -le preguntò asombrada Atalanta--¡Joder !Lo que estoy descubriendo con esta aventura. Os ponen cachonchas los mortales, eh… Tu te lo montas con Heracles, y ella con Zeus…Tranquilízate, esta bien. Y ahora comete estas manzanitas…. y se una buena chica”


    
      
    


    Equidna, al igual que su hermana Delfine, pareció aceptar lo que le enviaban los hados, y cogió las manzanas que le ofrecía la Cazadora. Y tras comérselas sé desplomò , vencida.


    
      
    


    “ Ahora, te curare ese brazo- le dijo Cloto a Heracles. Vamos, acompañadme. Debéis comer algo para recuperar vuestras fuerzas antes de enfrentaros al Hijo del Tártaro. ¡No sabéis lo que os espera! ¡Ni tu Heracles, matador de gigantes, podrás con esa bestia!”


    
      
    


    Cuando llegaron a las cocinas, Laquesis y Átropos, las habían dejado como los chorros del oro. Las paredes blancas y relucientes. El suelo, para comer sopas en él, y todos los cacharros ordenados y limpios. Eso si, las dos moiras, estaban echas polvo, y les dolían tanto los riñones, que se daban friegas de ambrosia.


    
      
    


    “ Mirad quien esta aquí, hermanas”…-les dijo Cloto llevando de la mano a Heracles.


    
      
    


    “ ¡Heracles! “- le abrazaron y besuquearon las dos moiras quienes no olvidaban que aquel mocetón había salvado el Olimpo de los Gigantes- “Pero… estas herido, Vamos, siéntate, te pondremos un emplaste con hierbas del Monte Nisa.”


    
      
    


    “ Y habra que coserle ese brazo…”- dijo Atropos.


    
      
    


    “ Yo lo haré- le respondió Cloto, la Hilandera. Tu Laquesis, prepara el emplaste, y tu Átropos, enciende el fuego de la cocina, coge una olla de las más grandes, y hazles una sopita de higadillos a estos chicos. Algo caliente les vendrá bien para entonarles el cuerpo…¡Vamos, vamos!”


    
      
    


    Aun no había comenzado a hervir, El agua de la olla para la sopa cuando inesperadamente aparecieron Aquiles y Jasón como dos toros escapados del fuego del sacrificio.


    
      
    


    “Átropos, echa un poco mas de agua en esa olla”- dijo Cloto al verles entrar en la cocina.


    
      
    


    “ ¿Qué os ha pasado?” - les preguntò Atalanta fajándose en sus ropas chamuscadas, rostros ennegrecidos, y saliendo humo de sus cabezas – “Parece como si os hubiese alcanzado un rayo…”


    
      
    


    “ Algo peor…”- dijo Jasón, bebiendo el agua que le había ofrecido una de las Moiras- “La Quimera…


    
      
    


    Intentamos sorprenderla como a su hermana la Esfinge, ya que no podíamos matarla Pero nos esperaba, y en cuanto abrimos la puerta de la cámara de Afrodita donde dormía esa cosa…Nos recibido con una tormenta de fuego que salía de su boca de dragón. Yo iba el primero y me alcanzo de lleno …Los Hados, me han protegido y puedo contarlo”


    
      
    


    “.. Y yo quise sacarle de aquel infierno cubriéndole con mi escudo, pero esa monstruosa criatura nos alcanzo con su cola de serpiente arrancándomelo de las manos .”


    
      
    


    “ ¿ Y Zeus ?” -preguntò Heracles.-“¿Qué ha sido de Zeus? ¿ Le habeis dejado solo ?”-Y ante el silencio de los dos heroes continuò-: “No puedo creerlo…no puedo creerlo”


    
      
    


    “ Zeus es un dios”- dijo Jason tratando de justificarse- “¡Nosotros somos mortales! ¡ Casi morimos abrasados ! ¿Tu no dices nada, Aquiles?”


    
      
    


    “ Creo, que debimos quedarnos… Me siento avergonzado.” -dijo Aquiles


    
      
    


    “ No te avergüences…hijo- le respondió el Padre de Hombres y Dioses desde la puerta de la cocina. Ya tendrás mas de una ocasión para demostrar tu valor. Clotos…-se dirigió a la Moira- ¿Aun guardáis por ahí esa botella de Icor?”


    
      
    


    “Dásela Átropos…”- dijo Laquesis.


    
      
    


    Átropos, se levantò el mandil que llevaba puesto, y abriéndose la faltriquera, saco una llave. Con ella abrió un armarito en el que había una botella de Icor bellisimamente tallada en cristal de diamante con adornos de oro y esmeraldas que Hefesto le había regalado a Hera, la esposa del Cronion en su ultimo aniversario de boda, y se la diò a Zeus, que sin esperar a servirse en una copa, aplicò el morro al gollete se metió un buen pelotazo de Icor, y lanzò un sonoro eructo.


    
      
    


    “¡Salud Cronida!” – le desearon todos a coro.


    
      
    


    “La sopa esta lista “-. anuncio Laquesis después de meter un cucharón en la olla que cocía sobre el fuego de la cocina- “Atalanta, - se dirigió después a la Cazadora-, echa una mano y ayuda a poner los platos…”


    
      
    


    “¿Platos”? - exclamò la Cazadora. ¿Pero aquí coméis con platos? Creía que los dioses se alimentaban solo de ambrosia y del humo de los animales sacrificados…”


    
      
    


    “ Y así es… pero de vez en cuando nos gusta mantener las tradiciones de los mortales…Allí los tienes. Le dijo señalándole uno de los muebles de la cocina, los cuales también habían sido diseñados y fabricados por Hefesto.


    
      
    


    “ ¿ Os acordáis de cuanto teníamos aquellos criados autómatas?-preguntò Clotos.¡Que tiempos!


    
      
    


    Y se sentaron todos a la mesa.


    
      
    


    “ Dinos Zeus…- preguntò muy intrigado Teseo. ¿Cómo te libraste de la Quimera? “


    
      
    


    “ El Cronion tiene muchos recursos para seducir a las mujeres, aunque no sean de su especie…”-sonrió con picardía Atropos…


    
      
    


    “ No habrás…”- quiso preguntarle Atalanta…


    
      
    


    “ En cierta ocasión-le respondio Zeus-, hube de transformarme en lluvia para, bueno todos sabéis lo mío con Danae. Así que me vi obligado a hacer lo mismo para apagar el fuego de esa cabritilla salvaje.Después se dejo atar como una corderita..


    
      
    


    Y guiñò un ojo a los presentes.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    * * * * * * *


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Aun quedaban dos o tres horas para que Helios,el Sol, iniciase su acostumbrado recorrido por el cielo, cuando Ulises, que había decidido explorar por su cuenta los alrededores del palacio, después de capturar vivo al Dragón de la Colquida, se dio de bruces con el de las sandalias aladas.


    
      
    


    “¡ Joder Hermes ! Vaya susto me has dado.. ¿ que haces aquí ?”


    
      
    


    “ Estabamos preocupados… No tardara en amanecer, y no sabiamos que estaba ocurriendo… ¿Dónde estan los demas?”


    
      
    


    “ Eso quisiera saber yo. Llevo un buen rato buscándoles; pero no conozco bien el Olimpo…¿Dónde ha dejado el Cronion, ese loco de Hefesto?”


    
      
    


    “ Ha regresado al Etna. El Cronion..., tenia algunos problemillas. Pero Hefesto me jurò por Afrodita de que estarían de vuelta antes de Eos anuncie a su hermano. Y ahora sígueme, echaremos un vistazo por las habitaciones de los dioses…Hacia allí”- le dijo señalándole el patio central del Palacio.


    
      
    


    Una vez dentro, se dispusieron a mirar uno por uno los diez aposentos ( sin contar los de Hera y Zeus los cuales se hallaba en otra de las alas del palacio) que solían ocupar los hijos y los hermanos de Zeus; unos habitualmente, y otros, algún fin de semana cuando venían al Olimpo, o cuando se reunían para comentar las cosas que ocurrían en el mundo.


    
      
    


    Naturalmente, los encontraron vacíos, llenos de polvo, y tal como los habían dejado los dioses, desde que Tifón en su primer ataque al Olimpo les había hecho huir a Egipto transformados en animales. Excepto los de Afrodita y Artemisa ,donde hallaron a la Esfinge y la Quimera, en sus camas bien atadas con cuerdas y correas,


    
      
    


    La Esfinge al oír que alguien entraba, y debido a que no podía ver la puerta dada la posición en que se hallaba pregunto con dificultad para hablar debido a la embocadura de caballo que llevaba puesta:


    
      
    


    “ ¿Eres tù, hermano? ¿Papa?”


    
      
    


    “ Parece un jabalí, listo para el asado…”-dijo Ulises al verla atada de pies, y manos.”¿Quién es, o que esta…. cosa ? Jamás he visto animal, o mujer alguna de belleza tan salvaje y peligrosa.”


    
      
    


    “ Es Fix -: La Esfinge - le respondiò Hermes- Una de las hijas de la Vibora Equidna y del que intento matar a mi padre. Cuidado con ella…Aun atada, debes temerla. Vámonos, sigamos buscando”


    
      
    


    “ Por favor-,suplicò la Esfinge…. Seáis quien seáis…Quitadme estas correas; o al menos esta horrible cosa que me han puesto en la boca. Por favor...-implorò Fix -.Haré todo cuanto me pidáis...todo..- les prometió suavizando el tono de su voz, y pronunciando cada palabra lenta, profunda y sensualmente”


    
      
    


    “ Oye, Hermes, y si… Me esta dando pena…Desatémosla, un poco…eh..”


    
      
    


    “ ¿ Te has vuelto loco..? Intenta seducirnos…¡Es un demonio! ¿ Sabes cual es su forma preferida de acabar con los mortales? …¡Estrangulándoles ! ¡Vámonos ya, miremos en el dormitorio de Artemisa y busquemos a mi padre !”


    
      
    


    Al abrir la puerta donde dormía la hermana de Apolo, vieron a Quimera, inmovilizada al igual que la Esfinge, pero en posición fetal, placidamente dormida con una amplia y gozosa sonrisa en cada una de sus tres cabezas, y suspirando con fruición, profunda y rítmicamente.


    
      
    


    “ ¿ Y quien es esta cabra leonina?”-preguntò Ulises lleno de asombro, pues no esperaba ver semejante criatura durmiendo en el lecho de una diosa.


    
      
    


    “Es Quimera, la hermana de la Esfinge…y también del Dragón de la Colquida”


    
      
    


    “ Pues no quiero ni imaginar, como será el padre…Oye…¿ que son esas gotas doradas que hay sobre el lecho? ? Parecen de oro…”


    
      
    


    “ Una de las firmas de mi querido padre-le respondió Hermes reconociendo aquellas huellas.-Ahora comprendo porque tiene esa cara…¡Disoluto y desvergonzado Cronion! …- exclamo Hermes.-’ No tienes arreglo!”


    
      
    


    Y abandonando el ala seteptrional del palacio donde se hallaban las habitaciones de los cinco dioses y las cinco diosas que compartían junto a Zeus y Hera el reinado del Universo, se dirigieron rodeando la sala de banquetes, hacia los aposentos que ocupaban Zeus y la Diosa de los “ojos de vaca”.


    
      
    


    Helios, el Sol, uncía el ultimo de sus corceles que arrojaban fuego, a su carro dorado, preparándose para recorrer el cielo, y anunciar que un nuevo día había llegado para dioses y mortales, cuando en uno de los corredores que conducían al dormitorio principal del Altitonante Zeus, e iluminado por un reflejo causado por la aureola de Helios, vieron arrodillado a Tifón, el cual sostenía entre sus brazos, el desmadejado cuerpo sin vida de su hijo Ortro.


    
      
    


    La Bestia, a pesar de su imponente y desaforado tamaño, causaba en tal estado, compasión; pues nada causa más dolor, que ver a un padre afligido por la muerte de uno de sus hijos, sean dioses, mortales,o monstruosas criaturas como aquella.


    
      
    


    El Monstruo; el Engendro Diabólico nacido de la unión de la Madre Gea con el Tártaro, depositò un beso en cada una de las dos cabezas de Ortro, y fuè después de que su ultima lagrima cayera presurosa de sus ojos para fundirse con la sangre derramada de su hijo, cuando viò a Hermes y a Ulises, acercándose.


    
      
    


    Ulises, que jamás había visto semejante criatura; que cuando esta se incorporo del suelo, su colosal estatura alcanzaba y sobrepasaba los altos techos del palacio de los dioses, y vio las espeluznantes cabezas de dragón que le salían de los hombros, y las serpientes que se enroscaban en sus muslos, se quedò petrificado, aterrorizado, y espantado.


    
      
    


    “ ¡Corre Ulises! -gritò Hermes-¡ “ ¡Muévete, hijo de...Laertes ¡” – y le agarrò tirandole de un brazo.


    
      
    


    “ ¡No puedo! ... Estoy paralizado..


    
      
    


    “ ¿Paralizado? . ¿Y tù eres quien lleva mi sangre...?


    
      
    


    


    
      
    


    Y en ese mismo momento, Tifón, comenzó a vomitar fuego por su boca, agito sus alas creando remolinos de viento que derribaron paredes y columnas y desato toda la furia del infierno.


    
      
    


    “ ¡Està creando un huracán!” – exclamò Hermes al ver como se formaba una espiral cada vez más grande en torno all monstruo. –“¡Tenemos que salir de aquí!”


    
      
    


    “ Corre, corre... ¿pero hacia donde? Y que has querido decirme con que llevo tu sangre...”


    
      
    


    “ Ahora no es el momento...¡ CORRE!”


    
      
    


    El Ojo del Huracán creado por Tifón, les atraía hacia La Bestia, y los dos se sujetaron a una de las columnas como pudieron.


    
      
    


    “ Ese bicharraco, nos quiere muertos” – dijo Ulises, agarrándose con fuerza a las piernas de Hermes-“¡Sálvate Hermes, y busca a los otros.!.”. Usa tus sandalias, y vuela...¡Eres un dios volador ¡


    
      
    


    “ ¿Con este viento?. Estas loco.


    
      
    


    Mientras tanto, en la cocina, Teseo, Aquiles, Heracles, Jasón, y Atalanta, que ya iban por el tercer plato de sopa de higadillos, y por la cuarta cratera del vino, que el pícaro de Dionisio solía guardar en su bodega privada y con el que emborrachaba a las muchachas que se traía en secreto al Olimpo, con el beneplácito y la ayuda de Afrodita comenzaron a cantar:


    
      
    


    “ Cantemos al engendrado dos veces, el de espesa cabellera,, que excita a las orgias .Al gran bebedor, errante, ceñido por muchas guirnaldas, que preside festines abundantes, el que destruye la razón, bailando, vestido con piel de oveja: al saltarín, sátiro, hijo de Sémele,”


    
      
    


    Zeus, que hubiese dado cualquier cosa, por probar aunque solo fuera un sorbito del rojo néctar de la uva, que tanta euforia causaba en los mortales, les miraba con mal disimulada envidia, y se metio otro lingotazo de Icor, esta vez con unas gotas de ambrosia, diciendoles:


    
      
    


    “ Vamos, ya esta bien. Dejar de hacer libaciones en honor del crápula de mi hijo y terminenos lo que hemos venido a hacer.”


    
      
    


    “ Pero Zeus,... -protesto con voz pastosa Atalanta, bajo los efluvios del vino - Reniegas del que hace olvidar las penas, del que disipa las preocupaciones, del iniciador de los misterios...”


    
      
    


    “ Cierra la boca Cazadora-le recomendó Teseo.-“ Estas borracha ... Necesitas que te dé el aire”


    
      
    


    Y se levantò para abrir una de las ventanas de la cocina.


    
      
    


    “ ¿Aire? Lo que necesito es mas vino...¡Me pone de un cachondo! “


    
      
    


    Teseo, abrió la ventana, y cuando vieron entrar por ella a Ulises y Hermes, acompañados por un ventarrón que la arranco de cuajo llevándose por delante platos, muebles, cacerolas, baldosas y todo cuanto se interponía a su paso, Atalanta, , exclamo: mientras era levantada por los aire:


    
      
    


    “ ¡Que pasada! “


    
      
    


    Pero aquello no era lo peor, que podía ocurrirles, porque de repente el suelo, comenzó a temblar.


    
      
    


    “¡ Tifón ¡ - exclamò Zeus –Solo el puede hacer esto...¡Tenemos que abandonar el Olimpo ¡ ¡Està provocando un terremoto! ¡Lo destruirá todo! ¡Salgamos de aquí! ¡Sujetaos unos a otros!”


    
      
    


    “ ¡ZEUS! – oyeron que gritaba Tifón - ¡Se que estas aquí ¡ Esta vez no te despojare solo de los nervios y de los músculos de tus pies y de tus manos ¡ ¡Esta vez te arrancare la cabeza.!”


    
      
    


    “ Hermes,..¿dónde habeis dejado el Cronion? –pregunto Zeus mientras huian atados en cadena hacia el exterior del Palacio.


    
      
    


    “ No se como decírtelo, padre...Hefesto regreso al Etna con el...Pero me prometió que estaría de regreso antes de que viésemos a Helios.”


    
      
    


    ” Cronida- dijo Hercules. Salvaos tù y tu hijo. Nosotros le haremos frente.


    
      
    


    “ Esta vez no huirè de el“ – le respondiò Zeus.


    
      
    


    El Palacio del Olimpo, construido entre las nubes de la cima mas alta de la Antigua Grecia, por los Cíclopes que Zeus había rescatado del profundo Tártaro; estaba siendo destruido piedra a piedra, y muro a muro, por las poderosas fuerzas que habia desatado el hijo de la diosa de la Madre Tierra Gea.


    
      
    


    De los ojos existentes en sus prodigiosas cabezas, lanzaba cegadores destellos; de todas sus cien bocas de dragon, salia un ardiente fuego que calcinaba todo cuanto encontraba a su paso, mientras batia sus descomunales y negras alas formando huracanes y tifones que derribaban columnas y murallas.


    
      
    


    Las Moiras, asustadas, corrían de un lado a otro sin saber donde meterse, hasta que se refugiaron bajo la losa que cubría uno de los pasadizos secretos que conducía fuera de las murallas del palacio y que llegaba hasta los campos donde Demeter cultivaba la cebada que a veces mezclaban con el néctar de ambrosia, haciéndose una especie de gachas que a menudo, desayunaban.


    
      
    


    Sin embargo, Zeus, armado con la Égida, y con una buena provisión de rayos; Heracles y Aquiles con sus legendarios escudos y sus espadas; Atalanta con su carcaj y sus flechas coronadas con negras plumas de águila, Teseo, Ulises y Jasón, con picas, áureos cascos, grebas de estaño, y broncíneas corazas de varias capas, y Hermes, con las armas que su hermano Ares se había dejado en su huida en el Olimpo, aguardaban; desafiantes, como juncos que no temen al huracanado viento; doblándose para soportar su violento ataque, pero al mismo tiempo firmes. Clavados en la tierra.


    
      
    


    Tifón, parecía haberse desahogado, al menos por el momento lanzando aquella traca de ciclones y de fuego, y avanzò hacia nuestros héroes agitando las serpientes que le salían de sus titánicos muslos, a la vez que les mostraba sus afilados y punzantes colmillos.


    
      
    


    “ ¿Alquien tiene un peine?” –preguntò Atalanta para relajarse ante el inminente combate- “No me gustaria que Caronte me viese con estos pelos.”


    
      
    


    “ Acabemos con el “ – dijo Zeus. Y le arrojò uno de sus llameantes rayos que alcanzo a Tifon en el plexo solar levantando una terrible humareda.


    
      
    


    “ Dispersaos, y ataquémosle al mismo tiempo”-dijo Heracles.


    
      
    


    Así lo hicieron, y Atalanta, enardecida por el vino, o por el ardor que sentía por entrar en combate, lanzò un grito que le había enseñado Artemisa para dejar paralizados a los animales antes de darles caza y se abalanzó sobre el monstruo lanzándole flechas mientras corría.


    
      
    


    Cuando hubo vaciado el carcaj, enarbolò su lanza, tomò impulso, dio un increíble salto, y se la hundió a Tifón en uno de sus pies, dejándole momentáneamente cojo y clavado al suelo. , Después blandió su espada, y comenzó a rebanar las cabezas de las serpientes que se le enroscaban al muslo.


    
      
    


    Por su parte, viendo Teseo que las intenciones de la valiente y arrojada cazadora, era inmovilizar a Tifón por las piernas, para dejarle “ atornillado a la tierra” , lanza en mano, avanzò como un león impetuoso dispuesto a devorar su presa, saltò sobre Tifón como si se tratase de una res, y le hundio en su otro pie la lanza armada de bronce mientras gritaba embravecido.


    
      
    


    En tanto, Aquiles y Ulises, habían logrado situarse a la espalda de Tifón, y a Ulises se le ocurrió la idea de escalar hasta las alas de aquel engendro del Tártaro con la descabellada intención de cortarle sus siniestras alas .


    
      
    


    “ Sabia que estabas loco-le dijo Aquiles-Pero tu idea de subir por la espalda de este bicharraco, me parece disparatada”


    
      
    


    “Lo es”- respondió Ulises- ¿Acaso tienes miedo Peleida? Porque si es asi, deberías volver a vestirte de mujer y esconderte de nuevo en la corte de Licomedes”


    
      
    


    “ ¿Quieres provocarme ? .Dame esa cuerda que llevas ahí, y veremos quien pierde antes el valor.”


    
      
    


    En efecto, Ulises portaba junto a su espada una cuerda a cuyo extremo había anudado un gancho de escalada, y una vez que Aquiles lo tuvo en sus manos, lo volteo varias sobre su cabeza, y lo lanzo hacia una de las alas del monstruo, con tanta precisión, que quedo sujeto entre las coberteras mayores y los escapulares del ala. Después tiro con fuerza para asegurar la cuerda, y comenzó a subir por la espalda de Tifón como una garrapata encaramándose a un perro gigante.


    
      
    


    “ ¡Te espero arriba! “ le gritò mientras ascendía por los costillares del monstruo.


    
      
    


    


    
      
    


    Heracles, que no se hallaba muy lejos, buscando un flanco para acometer a Tifón, no daba crédito a lo que estaba viendo y les grito:


    
      
    


    “ ¿Estáis locos? ¿Qué pretendéis? ¿Rascarle la espalda?


    
      
    


    “¡ Cortarle las alas a este pajarraco ¡” le respondió Ulises gritando.. Y dio un tajo con su espada entre el cubito y el humero de la gigantesca ala , segando de cuajo los secos huesos de aquella parte, por los que comenzó a salir aire, ya que la anatomía de sus alas, era igual al de las aves y no tenían medula.


    
      
    


    “ ¡Lo sabia!- exclamò eufórico Ulises. Los huesos de sus alas están huecos...¡Podemos cortárselas!


    
      
    


    ¡Colócate en su otra ala, Aquiles, y corta, corta, desgarra.! “


    
      
    


    Aquiles, dio un salto, se agarrò a las plumas de ala izquierda de Tifón, descargò el filo de su espada sobre el metacarpo partiéndole en dos, y comenzó a desgarrarle el ala desde las plumas cobertoras a las secundarias utilizando la punta de su arma.


    
      
    


    Mutiladas sus alas, Tifón se revolvió furioso intentando quitárselos de encima. Se llevò las manos a la espalda y agarro a Ulises lanzándole por el aire.


    
      
    


    Heracles y Jasón, los cuales se habían situado en los flancos derecho e izquierdo del monstruo, le arrojaron sus lanzas a los costados, por los que brotaron chorros de sangre.


    
      
    


    Tifon, al sentir como una de las lanzas le atravesaba los riñones, se llevo la mano al costado, y se arranco la lanza aullando de dolor, y arrojando fuego y lava por su boca.


    
      
    


    Hermes, aprovechando la debilidad que mostraba, enarbolò su larga lanza y calzándose sus sandalias aladas, saltò sobre Tifón, y se la hundió en el pecho a la altura de corazón abriéndole un manantial de negra sangre.


    
      
    


    Atalanta, enardecida por la visión de sangre, desenvaino su afilada espada y arremetió contra el monstruo con un terrible grito . Pero no consiguió acercase lo suficiente, ya que Tifón la cogió como un león salvaje coge a su presa ávido de carne.


    
      
    


    Zeus, al ver que Tifón se disponía a devorarla, le arrojò otro de sus divinos y poderosos rayos, y este, se le clavò atravesándole cerca del ombligo. Tifón entonces soltò a Atalanta, cayò de rodillas, se llevò las manos al vientre por el que asomaban sus entrañas y exclamò herido mortalmente:


    
      
    


    “ ¡ Madre!”


    
      
    


    Cuando Ulises fuè arrojado por el aire por Tifón, se encomendó a la Moira Átropos, para que esta, no cortase en aquel día, el hilo de la vida que sostenía su cuerpo en este mundo, aunque no pudiese ofrecerle un mechón de pelo como hacían las novias atenienses cuando juraban por la de “detestables tijeras”.


    
      
    


    Pero cuando vió que no cesaba de ascender ,y que de seguir subiendo no tardaría en ver los dorados cascos de los corceles de Helios, lamentò no llevar una moneda encima para entregársela a Caronte el quisquilloso Barquero, y verse obligado a medrar cien años por las orillas del Aqueronte.


    
      
    


    Perdida ya toda esperanza, comenzó a caer velozmente como una fruta madura atraída por la fuerza que ejerce sobre los cuerpos la diosa madre Gea, y entonces deseo seguir subiendo hasta poder ver el hermoso rostro de Selene, y agarrarse con fuerza a sus plateados cabellos.


    
      
    


    De repente, su cuerpo golpeo sobre sobre una superficie dura, que había entre las nubes. Aturdido por el golpe miro a su alrededor y le pareció haber aterrizado sobre un enorme pajaro. Golpeo varias veces aquello sobre lo que se hallaba y al notar que era metálico exclamò :


    
      
    


    “¿El Cronion?


    
      
    


    “ Algo nos ha caido encima”- le dijo Quirón a Hefesto al oir un golpe seco sobre sus cabezas.


    
      
    


    “ Algún pajaro que se ha estrellado contra nosotros..”.-le respondió Hefesto sin darle importancia.-“ Pero de todos modos serà mejor que eches un vistazo, por si acaso...


    
      
    


    “¿ Yo ? Y como voy a subir allá arriba con mis patas...”


    
      
    


    “Esta bien....yo lo harè” -le tranquilizo Hefesto. –“Coge tu los mandos...¿.Eso si podrás hacerlo? Y no pierdas de vista el horizonte...Teníamos que haber visto el Olimpo hace ya un buen rato...”


    
      
    


    Quirón se hizo cargo de los mandos del Cronion, y este comenzó a perder altura...


    
      
    


    “ Hacia atrás ,tira hacia atrás... con suavidad”-le dijo Hesfesto. Después abriendo la puerta de la nave se encaramò a las espaldas de la maquina y viò a Ulises buscando algo donde sujetarse para no caer al vacio.


    
      
    


    “¡ Ulises! ¿que haces aquí arriba? ¿Cómo has subido?. ¿Con las sandalias de Hermes?”


    
      
    


    “ Mas bien como Icaro, pero sin alas... Lo ultimo que recuerdo es que me hallaba sobre ese maldito hijo de Gea...”


    
      
    


    “ Te ayudarè... Dame tu mano. Vamos, arrástrate hacia mi.”


    
      
    


    Justo en ese instante, el Cronion, bajo el morro cayendo en picado, y Ulises comenzó a desplazarse sin control hacia la proa de la maquina voladora.


    
      
    


    “¡Maldito cuadrúpedo!- gritò Hesfesto.¡Tira de los mandos!”- después dirigiéndose a Ulises volvió a gritar extendiendo sus manos hacia el-: “¡ Cogete a mi, cogete a mi !...¡Ya te tengo, ya te tengo ! -exclamò sonriendo el Ilustre Cojo cuando Ulises se agarrò a sus recias y vigorosas manos de divino herrero.


    
      
    


    Ya en el interior del Cronion, Ulises les puso al corriente de lo sucedido.


    
      
    


    “ El palacio, destruido – se lamentò Hefesto... con los buenos momentos que pase en el con Afrodita...


    
      
    


    “ Y en los que ese puton te puso los cuernos “-le recordò El Centauro-“ ¡Hefesto!- exclamò de pronto Ahí esta el Olimpo.... o lo que queda de el. Están luchando entre las ruinas.”.


    
      
    


    Hefesto, echo una mirada a través del “catalejo” que había creado insertando una trozo de roca de cristal prismático en un tubo de bronce y vio a Tifón levantándose herido, arrojando fuego sobre Hermes y Zeus, y como Aquiles y Heracles, les cubrían con sus escudos.


    
      
    


    “¡Ulises a la torreta de abajo! ¡Quiron sigue pilotando y bajale el pico a este pajaro, empujando los mandos hacia dentro ! Yo me pondre en los tubos que disparan las bolas de fuego. Cuando le veas los dientes a la bestia, tira de ellos para volver a subir.”


    
      
    


    “ No quedara un poco de ambrosia por ahi...¡porque estoy cagado de miedo!”


    
      
    


    “¡ Copero !-llamò Hefesto- ¡Copero! Volvió a llamarle al ver que no acudía de inmediato como de costumbre- Donde se habrá metido esa caja de tornillos...Lo siento cuadrúpedo amigo... Tendrás que buscar valor en otra parte. ¡ Abajo !”


    
      
    


    El Cronion, descendió sobre Tifón como un águila que hubiese acechado un conejo gigante desde el nido donde cuida de sus crías, y se dirigiese hacia ella cayendo en picado oblicuo, mientras Ulises y Hefesto le disparaban con las armas que llevaba aquella maquina voladora


    
      
    


    Varias bolas de llameante fuego explosionaron muy cerca de Tifón sin conseguir alcanzarle, aunque algunos de los proyectiles disparados por Ulises hicieron blanco en uno de sus hombros reventándole una docena de sus cabezas de dragón.


    
      
    


    “ ¡ Arriba!”-ordenò Hefesto al piloto centauro. ¡Y dà la vuelta!


    
      
    


    “ ¿La vuelta?... Yo no se girar este artefacto Hefesto... ¡Solo soy un maestro de escuela..!”.-le respondiò Quirón.


    
      
    


    “ Tira de los mandos hacia atrás, y haz girar el timon, suavemente. Despues empujalos otra vez hacia delante para reducir la presion y la nave lo harà solita...”


    
      
    


    El centauro hizo lo que Hesfesto le indicaba, y el Cronion, dando la vuelta se dirigió de nuevo hacia el Olimpo, disparando sobre Tifón. Sin embargo, tampoco lograron hacer blanco sobre la bestia y los proyectiles en esta ocasión obligaron a Zeus y a su comando a buscar refugio entre las ruinas para no ser alcanzados.


    
      
    


    “ ¡Apuntad a Tifón imbeciles ! -les gritò Jasón desde abajo -¿ Pero de que parte estais ?


    
      
    


    “ Arriba otra vez, arriba otra vez” – le ordenò Hefesto al centauro.


    
      
    


    Pero Quirón, había perdido el control de la nave, y no era capaz de remontar el vuelo.


    
      
    


    “ ¿ Que ocurre ? ¿Porque no subimos?”-preguntò Ulises desde la tortea ventral , la cual estaba tan cerca de la bestia que podia verle los pelos de las orejas


    
      
    


    “¡ Se han atascado los mandos!“ -respondió el Centauro. ¡ “¡No podemos subir !”


    
      
    


    “ Dejame a mi ...- dijo Hefesto abandonando su puesto de artillero y tirando de la palanca de mandos con todas sus fuerzas gritò:”¡ AAAAAAARRRIIIBA !”


    
      
    


    Pero Tifón, a pesar de estar herido gravemente, aun tuvo fuerzas para levantar su brazo derecho, coger el Cronion por la cola y lanzarlo contra el suelo antes de que aquel molesto insecto levantase el vuelo y volviera a picarle con sus aguijones.


    
      
    


    Gea, que había oído la llamada de su hijo, tras liberarse de los escombros que habían caído sobre ella en los cobertizos donde la había encerrado Tifón, corrió como hubiese hecho cualquier otra madre en su auxilio.


    
      
    


    Al verle en tan penoso estado, apenas pudiendo mantenerse en pie, vomitando sangre por la boca, rodeado por Zeus y por los mortales que le habían ayudado a recuperar el Olimpo, dispuesto a que solo después de que le arrancasen el corazón se daria por vencido, se interpuso ante las armas de los valientes guerreros y suplico:


    
      
    


    “ Magnánimo Zeus, Poderoso Cronida. Perdóna la vida de mi hijo. El no es culpable de mis actos, pues fui yo quien lo envió contra ti por venganza. ¡Miserable de mí! Ya me has privado de mis otros hijos, los Titanes, a los que has encadenado en el profundo y oscuro Tártaro. ¡Déjale vivir!”


    
      
    


    “ Insensata.-le respondió El que amontona las nubes- ¿No sabes que soy más poderoso que tu? ¿Porque ese empeño en luchar contra mi? ¡ Soy Zeus ! ¡Soy el éter ! ¡Soy la Tierra y el Cielo , el Cosmos y lo que hay mas alto que este! ¿Que pensarían de mi, los mortales y el resto de los dioses, si dejara libre al que se levanto contra mi? .Pero no temas, no voy a matarle. Quiero que acabe de una vez este enfrentamiento que a nada conduce, y que solo los Hados, decidan como siempre el futuro de dioses y de hombres. También dejare con vida a sus hijos para que sirvan de guía a héroes venideros. Pero a el -señalo a Tifón-lo confinare bajo el Etna para que cada vez que vomite fuego, todos recuerden y teman el poder de Zeus.”


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    
      
    


    


    
      12. La Despedida de los Héroes
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El ultimo intento de rebelión contra los Dioses del Olimpo, al igual que el de los Titanes y Gigantes, había fracasado con la victoria de Zeus.


    
      
    


    El Palacio de los Doce Dioses, fue reconstruido de nuevo por los Cíclopes ,y Hefesto traslado allí su yunque , su fragua y sus autómatas, -aunque ya no fabrico ningún otro artefacto volador , por indicación de Zeus. Traslado que hizo muy feliz a su esposa Afrodita, la cual ya estaba un poco harta de vivir en la montaña como las cabras.


    
      
    


    El resto de los dioses, fue regresando de Egipto donde se habían escondido tomando forma de animales y volvieron a hacer su vida de siempre en el Olimpo.


    
      
    


    En cuanto, a nuestros héroes, Heracles, Aquiles, Teseo, Ulises y Atalanta, decidieron acompañar a Jasón en su viaje en busca del Vellocino de Oro.


    
      
    


    Por su parte, Quirón, regreso a Tesalia para continuar ejerciendo de maestro en su cueva del monte Pelion y enseñar a todo aquel que quisiera acudir a sus clases, música, caza, arte, moral, medicina y cirugía. De allí precisamente salió graduado el primer medico de la historia: Asclepio.


    
      
    


    Cuando ya habían partido los héroes para embarcarse en su nueva aventura, Hermes le preguntò a Zeus, padre de dioses y hombres:


    
      
    


    “ Dime, padre, tu que eres el supremo y más poderoso de todos los dioses. ¿ Que será de ellos?”


    
      
    


    “ Solo los hados lo saben, hijo mío, solo los hados. Pero estos, no revelan sus secretos ni a dioses, ni a mortales.”


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    FIN


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      Genealogía de Dioses y Héroes
    


    
      
    


    Que aparecen, o se mencionan en este libro


    
      
    


    


    
      
    


    Las Fuerzas Primordiales del Universo.


    
      
    


    El Caos, elemento original del Universo, del que nacieron Erebo, La Oscuridad, y Nicte, La Noche.


    
      
    


    Gea, la Madre Tierra, de la que nacieron Las Montañas , Urano, el Estrellado Cielo; y tambien Ponto, La Ola, o el liquido elemento.


    
      
    


    Hipno, El Sueño. Tànato, La Muerte. El Eter. Hemera, El Dia.,hijos de la Oscuridad y de la Noche.


    
      
    


    


    
      
    


    Los Dioses Preolímpicos.


    
      
    


    Los Titanes : Ceo, Océano, Crio, Hiperion, Japèto, Cronos; y las Titanidas Tìa, Rea, Temis, Mnemosine, Febe y Tethys. Hijos de Urano y Gea


    
      
    


    Los Cíclopes : Arges, Estèropes, Brontes. Y los Centimanos, o Hecatònquiros Gigantes, Coto, Briareo y Giges hermanos de los Titanes y Titanidas.


    
      
    


    Eos, la Aurora, Helios, el Sol, Selene, La Luna, hijos de Hiperion y de su hermana la Titanide Tia,


    
      
    


    Las Erinias, Los Gigantes, y las Ninfas Meliades , nacidos de la sangre de Urano mutilado .


    
      
    


    Tifón y la Equidna, hijos de e Gea con el Tártaro, el cual surgió después de la Madre Tierra Aunque otras fuentes mencionan que la Equidna era hija de Forcis, un dios marino, y de Ceto, diosa marina de la mitología griega.


    
      
    


    Ortro, Cerbero, La Hidra de Lerna, Quimera y tambien Fix, la Esfinge.nacidos de la union de Tifón y de la Equidna.


    
      
    


    


    
      
    


    Los Primeros Dioses Olímpicos


    
      
    


    Hestia, Hades, Poseidón, Hera, Demeter y Zeus. Los primeros Dioses Olimpicos, hijos de Cronos y de su hermana la Titanide Rea.


    
      
    


    Los Segundos Dioses Olímpicos


    
      
    


    Hefesto, Ares, Hebe , Ilitìa y Atenea hijos de Zeus con Hera. Atenea ,cuentan que nacio directamente de la cabeza de Zeus, ayudado por Hefesto.


    
      
    


    Ceo y Febe. Hijos de Urano y Gea . De Ceo nacio, Leto. Y de la unión de Leto con Zeus, nacieron Apolo y Artemisa.


    
      
    


    Hermes, hijo de Maya ; hija a su vez de Atlas y de Plèyone , hermana de Climene, hija de Océano y de Tetis y madre de las Plèyades ,la cual se unio a Japeto, uno de los Titanes,


    
      
    


    Quirón, el Maestro Centauro hijo de Filira , hija de Océano ,y de Cronos.


    
      
    


    


    
      
    


    Descendencia de Zeus con Diosas.


    
      
    


    


    
      
    


    Con Hera: Ares, Hebe, Ilitia y aunque no esta confirmado,a Hefesto.


    
      
    


    Con Metis : Atenea. Con Temis: Las Horas y Las Moiras, Cloto, Làquesis y Atropos


    
      
    


    Con Eurìnome : las Gracias. Con Mnemosime, las Musas. Con Leto, Apolo y Artemisa y con Demeter a Persèfone


    
      
    


    


    
      
    


    Descendencia de Zeus con Mortales.


    
      
    


    Con Sèmele a Dionisios, con Maya a Hermes, con Alcmena a Heracles, con Leda a Helena la que causaría la guerra de Troya, y a Castor y Pólux.


    
      
    


    Con Pluto, a Tántalo, con Dànae a Perseo. Con Antiope, a Anfión y a Zeto. Con Egina a Eaco. Con Calisto a Arcade, con Niobe, a Argo y a Pelasgo. Con Taigete a Lafedemòn. Con Europa a Minos, Sarpedòn, y Radamantis. Con Electra, a Dardanio, Jasiòn y Armonia. Con Leodamia a Sarpedòn y con Io a Epafo.


    
      
    


    


    
      
    


    Genealogía de los Héroes Legendarios de la Antigua Grecia


    
      
    


    Aquiles, hijo de Peleo y de la nereida Tetis, desciende de Nereo, un dios del mar más antiguo que Poseidón, pacifico y amante de la justicia, hjjo de la unión de Gea con el Ponto. Y de Doris, hija del Océano y madre de las Nereidas.


    
      
    


    Heracles, hijo bastardo de Zeus al unirse con Alcmena, hija de Electriòn, rey de Micenas y esposa de Anfitrión. Desciende al mismo tiempo por parte de su abuelo Electriòn del mitico Perseo, hijo a su vez de Zeus y de Dànae, a la que Zeus embarazò transformado en lluvia de oro.


    
      
    


    Ulises, hijo de Alertes, rey de Itaca, y de Anticlea, hija a su vez de Autolico, el cual a su vez era hijo de Hermes y de Quione, desciende por parte de padre, de Deucaliòn; hijo de Prometeo uno de los hijos del titán Japeto; el que le robaria el fuego a los dioses para darselo a los mortales y de de la Oceanida Climene.


    
      
    


    Teseo, hijo de Egeo, descendiente directo de Hefesto y de Atenea ( aunque esto no se ha confirmado), y de Etra, la cual la misma noche en que concibió al héroe, también compartió su lecho con Poseidón. Por lo cual puede considerarse hijo de un dios y de un mortal. Cuando Teseo, rapto a Helena, siendo esta una niña, y la dejo al cuidado de s madre, los hermanos de Helena Castor y Pólux, la hicieron prisionera convirtiéndola en su esclava. Muchos años después, Etra acompañaría a Helena a Troya, siendo liberada por sus nietos, Demofonte y Acamante, después de la victoria de los griegos sobre los troyanos.


    
      
    


    Jasón, hijo de Esòn rey de Yolco y de Tesalia y de Alcimede, aunque otras fuentes señalan a Polimede, tía de Ulises, también desciende por línea paterna de Decaulion y de Pirra, a los que Prometeo, salvo aconsejándoles que construyeran un arca, cuando Zeus inundò la tierra con una Gran Diluvio para castigar a los mortales en la Tercera Edad de los Hombres, ( la de Bronce ); concepto de la periodizacion de la historia en la Antigua Grecia, ya que los antiguos griegos la dividían en cinco edades: la de Oro, la de Plata, la de Bronce, la Edad de los Héroes, y la de Hierro según cuenta Hesiodo en su obra Los Trabajos y los Días.


    
      
    


    Atalanta, heroína griega muy popular en las leyendas de Beocia y de la Arcadia, no tiene claros sus orígenes. Hija de Atamante, hijo de Eolo; y rey de Arcadia, y de Temisto, según Hesiodo, fue abandonado por su padre nada mas nacer, ( el cual deseaba un varon) en un bosque, donde la amamanto una osa enviada por Artemisa, quien la tomaría bajo su protección convirtiéndola en una gran cazadora y en la corredora mas rápida del mundo. En agradecimiento a la diosa, Atalanta le prometió que siempre permanecería virgen y que nunca se casaría


    
      
    


    Sobre Quirón, el Centauro, hijo de Cronos, y de Filira, mitad hombre, mitad caballo, al unirse el titán Cronos y Filira la hija de Océano en forma de caballo y de yegua; fuè Maestro de Aquiles, de Ulises, de Teseo, de Jasón, y de Asclepio. Bondadoso y sabio, y muy aficionado a la música, arte que enseñó a sus discípulos, así como el de la caza y de la guerra. Consejero de los dioses, tuvo un final trágico, al ser herido involuntariamente por Heracles, con una flecha impregnada por la sangre de la hidra de Lerna, pócima incurable que causaba gran dolor. Pero Quirón, al ser inmortal no podía morir para librarse de aquel sufrimiento: asi que ofreció su inmortalidad a Prometeo, el cual a su vez le entrego al centauro su propia mortalidad, y Zeus le convirtió en una constelación: la de Centaurus.


    
      
    


    En la mitología de la antigua Grecia, existen otros muchos heròes, como Perseo, Hector, Eneas, Belorofonte el que diò muerte a Quimera con la ayuda del Pegaso el caballo alado, cuyas hazañas y aventuras, ya han sido relatadas desde la antigüedad por homeridas y poetas, con mas inspiración, dramatismo, gracia, rigor y frescura que las que en este libro, se cuentan.


    
      
    


    Raymond J.Loan


    
      
    


    Año 13 del siglo XXI
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